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nan skmpre las mejores situaciones y coyunturas. ¿Que suce-

derá ahora, cuando es preciso, es urgente imprimir nn nuevo

impulso á todo, y dar dirección fija y determinada á los áni-

mos agitados, inciertos y recelosos después de los últimos acon-

tecimientos? ,
• f

Porque no hay que embriagarse con los triunfos, ni fas-

cinarse con. los resultados inesperados , que se están á nuestra

vista desarrollando. Espreciso fijar seria y fríamente la atención

sobre la situación actual y comprenderla, y: comprendiéndola
saber dirigirla. Sería un error, y de graves y trascendentales
consecuencias suponer terminadak discordia civil, aunque en

el Centro y Cataluña se sucedan acontecimientos tan prósperos

como los del Norte; lo que á lo mas quédaria terminada sería

la cuestión de sucesión, la cuestión dinástica, ñola de princi-

pios é intereses, que era y ha sido siempre la principal. Las

pretensiones de D. Carlos al trono no fueron nunca popuk-
rés en España, donde tantos recuerdos existen de reinas ilus-

tres; su causa no hubiera tenido nunca apoyo m importancia,

á no ser por su accidental alianza con la cuestión de principios;

la guerra y la discordia-civil eran ya las mismas desde 820 á

8_3, y aun en los años anteriores y sucesivos , y entonces no

se dudaba por nadie del derecho con qué ocupaba el trono Fer-
nando. Suprimido y eliminado D. Carlos habrá desaparecido
la cuestión dinástica, perola de principios queda en pie, viva

y entre nosotros , y. es preciso también, resol verla. De Jo con-

trario poco habremos adelantado: ios gérmenes de desunión y.

de discordia brotarán de nuevoén la primera ocasión favora-

ble^ lá España no saldrá jamás del sangriento círculo de

guerras y de reacciones , que recorre hace treinta años. Los

triunfos délos partidos son siempre efímeros; y transitorios,

-solo es duradera y constante su avenencia y amigable compo-

sición : por esto á la reacrion realista de 814 -siguió,la liberal
* de 820;á la de 8_ok de S_3y á esta la de 83,5 ysiguientes.

Si se quiere romper de una vez esta fatal cadena, es preciso

renunciar, y renunciar de buena fé, á toda idea de reacciop

y de violencia; es preciso acoger bajo la protección del trono

español á todos los intereses, á todos los principios, á todas, las

opiniones,y hacer que á su sombra y bajo su garantía transí-

Segunda serie.— -Toao L . . . °



Pero para realizar y protejér este sistema, para rechazar
los embate, de la anarquía , y de lospartidos viokntos y es-
treñí ados, necesario es crear un gobierno central, fuerte, ro-
busto y capaz dpprotéger los intereses y la libertad de todos
y de cada uno contra la tiranía y la violencia dé las facciones;
necesario es dar fuerza y prestigio á la autotídad pública , y
necesario és para todo ello reorganizar de un modo conyenien--
te y adecuado la mayor parte de las instituciones políticas y
sociales. Después de los trastornos y revoluciones porque he-
ñios pasado todo esta dislocado y viciado entre nosotros; tri-
bunales, ayuntamientos, imprenta, sistema electoral, clero,,
nobleza, milicia, hacienda.... y todo necesita urgente reforma•V'
cion y arreglo. En esta universal reparación es donde nosotros
queremos , es donde és menester que se verifique la necesaria
y deseada transacción entre todas las opiniones é intereses legí-
timos; si en ella,dominasen los principios y los dogmas de un
partido exagerado y violento nada se habría adelantado,.nada
se habria hecho, mas que renovar la sangrienta serie de las
reacciones y dé los disturbios..Las leyes no son ni deben-ser
otra cosa que uña justa y equitativa transacción entre losinte-
resés sociales; si uno solo prevalece en ellas, si uno solo: su foca
y domina á los demás, la ley no será ley sino un acto de ti—*

ranía, que provocará tarde ó temprano tenaces resistencias y

jan sus diferencias, y mutuamente se acomoden y arreglen.
Asi y solo así se podrá volver á esta nación desgraciada !a_paz
y el sosiego que tanto ha menester; y solamente de esta ma-
nera podrá renacer la confianza y ser duradera la tranquili-
dad.—Por esta razón acogemos con cuanta satisfacción y pla-
cer cabe en nosotros el pensamiento de una amnistía ilimitada
y completa, que el gobierno ha formulado ya en proyecto de
ley, y ha presentado al Senado: este es el primer fruto del con-
venio de Vergara, y su maslejítimo y natural comentario. Si el
gobierno continúa comprendiendo de este piodok situación, y
sigue sin vacilar el camino emprendido, podrá "versé tal vez
contrariado y ofendido al principio por los mal apagados ren-

cores del ciego espíritu de partido, pero puede estar seguró dé
que al fin se le hará justicia, y que habrá proporcionado á
lá nación grandes v duraderos bienes.' '-



otros.
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Política exterior. Poco tenemos que adelantar en este mes

á.-lo que, respecto de k política de las paciones extranjeras,

hemos dicho en las Crónicas anteriores. La solución definitiva
de k grande cuestión de Oriente ,e sigue lenta y trabajosa-

mente elaborando, entre los engaños y decepciones de la di-

plomacia, k sagacidad y el genio del viejo virey de Egipto y

la agonía del imperio turco. Todos los ánimos parecen preo-

cupados del gran conflicto; que se prepara, y aplazan de bue-

na voluntad para mejor ocasión cuestiones de menos entidad

e importancia. Las esperanzas que se habian llegado á conce-

bir, de que las grandes potencias procediesen én este asunto

de común acuerdo, sé van diariamente disipando, y todo in-

dicáquelos intereses respectivos de cada Uña de.elk van pre-

valeciendo sobre las miras del interés común.*i Asi; se debia

esperar que sucediese, atendida la importancia y magmtpd
de las pretensiones dé los unos, y la intensidad délos temo*

w
peligrosas oposiciones. Preciso és, pues, para verificar de un

modo sólido y estable las reformas de que hablamos, empla-
zar y oirá todos los interesados en su arreglo, dar voz yre-

presentación á todas las opiniones é intereses, y procurar por

términos templados, que se lastimen lo menos posible ks exis-

tencias y esperanzas actuales, y que sean respetados-cuanto
serlo puedan los derechos adquiridos. Ahora si en las actuales
Cortes-,. donde sé había de realizar la reforma ',- están repre-
sentados todos los intereses y opiniones lejítimas, si de ellas se

podrán racionalmente esperar los términos medios y templa-
dos que¡ hemos indicado, y si con lóspriñcipios políticos que
enpl Congreso dominan se podrá consolidar la paz en k na-

ción, acallando todos los clamores fundados, y contentando

todas las justas y lejítimas exigencias.,á la consideración de

nuestros lectores lo dejamos.

BE MADRID.

res oe _— .., . - - - Vír.
* /í>eróentre los vaivenes y oscilaciones dek diplomacia, entre

las dudas y vacilaciones que k sucesión rápida de los sucesos

infunde en los gobiernos que dé esta cuestión mas directa-

mente se ocupan, la Rusia, la Ingláteara y el virty Mehemet-

m son los únicos que-saben fijamente á lo que aspiran, y

que tienen desde muy antiguo pretensiones determmadas y



mundo.

precisas, y puntos ciertos y seguros á que uirigirse. La Rusia
tiene siempre la vista en Constantinopla y en los Dardanelos,
klngkterra en Alejandría y en Suez, y Mehemet-Alí en el
dominio esclusivo de la Siria, y tal vez én el de la Anatolia.
Los deseos de las demás potencias;no son tan precisos, ni tan
determinadas sus pretensiones. Su conducta" es por-lo mismo
vacilante, incierta y débil; al mismo tiempo que ks otras,
fijos siempre los ojos en el blanco, caminando sin cesar hacia
él por pasos mas ó menos directos, pero siempre, firmes y se-
guros,Cobran con mas resolución y entereza, y tienen todas
las ventajas que de obrar de esta manera se derivan. El inte-
rés de estos tres gobiernos, aunque diverso y contrario en el
fin que se proponen, es sin embargo uno mismo en cuanto á
impedir que los asuntos de Oriente sédecidanen un Congreso
europeo, en que serian de seguro.desechadas sus pretensiones;
y se oponen por lo mismo de todos los modos posibles á 'un
acuerdo ó avenencia general. Las consecuencias que de la na-
turaleza de esta situación se. deducen, son poco favOrahles á
la paz del mundo y á la terminación amigable de aquellos
asuntps; y aunque no es fácil predecir el giro que tomarán
los sucesos , casipuede asegurarse, qué su resultado mas ó me-
nos remoto será la variación y trastorno completo del estado
actual del Oriente y k estincion del imperio otomano. —Pero
entre tanto siguen las negociaciones cpn el Sultau y con el vi-
rey sobré la escuadra turca, y sóbrela concesión del dominio
hereditario de la Siria. El arreglo de estos dos ; puntos ocupa
hoy mucho á ladiplomacia europea; pero aun cuando se ter-
minaren amigablemente, no podrán menos de suscitarse otras
y otras dificultades, hasta que los sucesos por sí mismos fijen
la suerte y el destino de aquella importante porción del

Entre tanto están como suspensas y olvidadas las cuestio-
nes de principios políticos, que de 5o años á esta parte ocu-
paban casi exclusivamente á la Europa. De todas ellas solo
llaman la atención en la actualidad la de Hannover y la de
-España; y parece manifestarse una tendencia decidida á con-
siderar estas cuestiones y, las demás de su clase como asuntos
puramente interiores, á lo menos mientras no causen peligros



al sosiego y á la paz universal,, _k esté sentido se acaba de

resolver por lá Dieta germánica la diferencia pendiente entre

elrey de Hannóver, que dé su propia autoridad derogó la cons-
titución del estado, y restableció la anteriormente abolida; y

lá nación, que no quiere reconocer la ley nueva, ni someter-

se á k derogación arbitraria de la antigua. Y eso que por el '

sistema federal en que se halla comprendido el Hannovér , la

Dieta podía reclamar para mezclarse en aquella cuestión de-

rechos, que seguramente no asisten á las naciones qué preten-

den poder intervenir én los negocios interiores de las dénaas.

Este sistema de no intervención , una vez adoptado y seguido,
aunque no dejará de traer también sus inconvenientes, siem-

-rpre producirá el bien de no crear sistemas forzados y violen-

tos, apoyados en estrañas influencias, y espuestos á desplo-

terior que los sustenta. Las transacciones entre los grandes in- *

tereses sociales qué están en pugna, serán entonces mas fre-

cuentes , y solamente en estas transacciones es donde se halla
la justicia, y donde las naciones encuentran los inapreciables
bienes del sosiego y dé la paz interior. \u25a0

Los asuntos de España sin embargo creemos, y con al- -
gun fundamento i que habrán de oéupar muy luego á los go-

biernos déla Europa. Los que no han reconocido aun el de la

Reina, espulsado una vez de la Península el Pretendiente, f-
abandonado por sus mas fieles y valientes parciales, por nece-
sidad tienen ahora que resolver, si se hallan ó noen el caso

de reconocer por legítima sucesóra del trono español á la hi-

ja de nuestros reyes, y dé ocuparse de los arreglos que á este

reconocimiento deberán quizá preceder. Los gobiernos amigos .

'y señaladamente la Francia, de cuya influencia natural y fe-

o-ítima en nuestros asuntos es mas fácil decir mal que pres-

cindir, aun tienen mas necesidad de ocuparse de. nosotros , de

auxiliarnos con sus esfuerzos,, de guiarnos con sus consejos, y

de contribuir á que acabe una vez de cerrarse en nuestra pa-
tria el abismo de los disturbios y de ks reacciones. La Fran-

cia tiene en su poder la persona de D. Carlos, y aunque es

fácil prever que no será ella sola k que decida del destino
\u25a0ulterior de este príncipe, todavía tendrá en él la. mayor in-

marse cuando por cualquiera causa se debilité k fuerza ex-
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fluencia, y podrá sobre todo inutilizar con su vigilancia cual-
quiera tentativa de nueva invasión, que aquel funesto pérso-
nage pudiera tal vez intentar. ¡Cuántos males no se hubieran
ahorrado á k España, sj cuando D. Carlos sé vio precisado á
refugiarse ala Inglaterra hubiera esta nación impedido su re-
greso á la'Península! Asi, pues,, debemos estar preparados
para las negociaciones y arreglos de que yapos á ser objeto;
k amistad de la Europa solo pueden despreciarla los impru-
dentes que desconocen su entidad y valor; y esta amistad no
se consigue.con fieros y amenazas ridiculas, ni con pompo-
sas declamaciones. Arreglemos con solidez y con justicia nues-
tras disensiones interiores, fundemos un gobierno fuerte á k
vez y templado, presentémonos á la Europa como una nación
unida y magnánima, en que reinen la tolerancia y el buen
sentido, y nolos furores demagógicos yla fiebre de las pasio-
nes revolucionarias; y entonces, quitado todo pretesto,á nues-
tros enemigos, inutilizaremos sus asechanzas, rechazaremos fá .
cilmente sus embestidas, y la España, vindicada de las acu-
saciones que las atrocidades de nuestra guerra civil han hecho
resonar con mas ó píenos exageración en toda Europa, vol-
verá á gozar del concepto de un pueblo culto, tolerante y
humano, á quienla conciencia pública tomará bajo su protec-
ción , y á quien no se podrá impunemente calumniar. Todos
estos bienes y cuantos á ellos son por necesidad consiguientes,
penden solamente de que tengamos cordura. ¿Sabremos
tenerla?* ."'_!_..\u25a0 '-" ; .-. .:-...--. . -..--.;',... \u25a0•'\u25a0:..-

3o de setiembre de i83c*.
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(Conclusión. Véase el número, anterior.) ',

_Üos partidos que atacan, no firman un, contrato de: unión;,
auxiliares unos de otros, combaten jupíos durante el peligro,
y. se baten entre sí después déla victoria. Aquella liga forzó á
Carlos X á cometer cuántas faltas cometió.:; sin duda por pro-
pia voluntad hubiera cometido otras, pero no aquellas. Cuapr
do la, ceremonia de la consagración ¡ Carlos X habia ¡jurado k
caita; había tomado tan elevada y sabia resolución, á pesas*
de las continuas, sordas :y- violentas intrigas de que se veia
acosado. Pop desgracia no tardó el rey en verse entre .dos eg-ff

eolios-;'... los jesuítas queriendo destruir k libertad en prove-*-
chode lá monarquía, y los carbonarios queriendo derribar
lá monarquía en provecho de la libertad. Un príncipe firme no
hubiera permitido que. ks sociedades secretas se establecieran
en el páis, reunieran todas las hostilidades, agruparan todos
los odios, y presentaran todas ks facciones. Pero no tenia la
culpa Carlos X: durante los últimos años de 'Luis XVIII,
cuando se ocupaba la aristocracia de sus rail millones de in-

--\u25a0REVISTA-- ©^ MADRID. -
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étJ^^^^fW^^^^^§ f̂feSas^^ cámara» y en
k bolsa, el terreno político quedó desierto, y los partidos lo
invadieron. La servilidad de los trescientos suscitó las orgu-

llosas esperanzas de los jesuítas, y el espíritu de sublevación
de los carbonarios. El peligro era grande para los Borbones;
pero Cá^^^kMMiMo: -tósarn^t^á^pdas ks;;ho&tili-

dades. Inclinado á restablecer el antiguo régimen, impotente

para ello, el mismo retrocedía ariksus deseos. Todo lo aguar-

daba'aun del sistema representativo, sin tener en cuenta que
las mayorías envilecidas habian perdido todo ascendiente so-

bre el puebío. La oposición gansba pasd'á pasó el terreno par-

lamentario. El servilismo temió los anatemas de la tribuna y

el desden del pais, y la venalidad no era ya bastante lucrativa

para compensar la impopularidad ; habia demasiada vergüen-

za y pócd pídvecho; y la carta llegó á apoyarse en él sepulcro
de lá corrupción. Al momento los hombres que no pueden vi-

vir con el régimen constitucional, volvieron á los pensamien-
tos de violencia, y desde entonces la idea confusa, pero gene-

ral, de uií golpe -de éStádóV '-espantó-' á ün -tiempo á los que

creian salvarse y á los que se queria perder con aquella terri-

ble peripecia. El acto brutal, llamado golpe de estado, debe

Uevártel disfraz;dé-uná héeésiüad' inminente, ó de lina

glofcía» La; guerra dé^spaña- -se-habia hecho sin peligró ;\u25a0 era
prí-sucesolejáhóvyiya nOse recordaba mucho el paseo militar
del Bidasoá ál Troeádéró. lío pódia exaltar el furor del Soídá-
dóy ni transformarle pn ptétófiahbv-estrelilz ni'genízaro; nó

estaba-ilí el hombre'por íqnien sé deciden como en el 18
írpctidpEvy era difíclq.c-í* lo tantdel-golpe detestado, El mal

é_ípeorabái f y.los-i^áli_#í,se>¡dividían,.porque se-les queria
llétafáideas exageradas. Las ojtositioñes al contrarió sé daban
uñVmútu- apoyo }-porqué llegaron á _ep los mas; moderados

. auxiliares. La córtp, precisada á faltar á sos: principios, bus-

caba un ministerio nuevo; y si él -rey hubiera tomado sus mi-

nistros'de la verdadera oposición-parlamentaria, se; salvaba-
Todas las diviskneslibérálésíquíe cobábateny sé debilitan con

él aislamiento/ ó sé arrtíiiian con la! locha. Faltaban -ks ¡iüiÉás

elevadas -y" el valor', y sé tomó un mini§terid de-transición^
Aquélla dudosa medida _ada aprovechó al rey de quien ,se

8\u25a0•7i¡



desconfiaba, y que dejó que adelántase terreno paso á paso la
libertad que se creía eñ; peligro; asi fué que el ministerio

Martignac, al caer , dejó al trono mas debilitado, y mas rece-
losa lá Hbertad. Aquella, tentativas asimilaron lá restauración
francesa'á la restauración inglesa; á quién Fox llamaba k
peor dé todas'las restauraciones. Lo mismo qtk en Inglaterra,
rió sé quería restaurar , sino contrarevoluciónár. Renovóse el
reinado de los últimos Estuardos: en i8_4 se hacia la restan^

ración dé Carlos H; en 182o k de Jacobo II. Habíamos tenido:
proscripciones, tribunales excepcionales, categorías, leyes?de
vigilancia,, censara , nuestros;Brassards;; nuestros Terstallióhs*
nuestros Jeflferyés, conspiraciones, destituciones, sociedades
secretas jesuítas, en una palabra toda nuestra -arbi-
trariedad. Pero teníamos la carta, y ella sola habia hecho la
restauración entera.- Las tentativas miniátériafes, los públicos
pesares, las r esperanzas ocultas, los-murmullóse ks'ventas de
los carbonarios, las afiliación es de los; congregantes, k eiál--
tacion dé algunos viejos cortesanos , la acibiciori de algunos
jóvenes sofistas, la servilidad de los funcionarios,la cobardía
dé los diputados,.el apoyo de los espías, la docilidad dé los

gendarmes, todo debia estrellarse contra la carta. En aquél
venturoso escolló debían naufragar igualmente los éicésós de
la opinión absolutista, y la violencia; de la oposición radical.
El rey debió haber visto, que el horror ala confrarévólüeion
daba mas amigos á la libertad que adversarios le habían susj-

citado los horrores délarevolución. Allíestaba la carta, sal-

vaguardia suprema de la seguridad, del orden f dé-lá paz, dé
k prosperidad que aún pueblo numerOsóy civilizado son né*-

éesarias. Ylá carta era inatacable; y soló él rey, abusando del
artículo i4fpor una temeraria obcecación ,. pódiá'roniper con

sus propias manos la única tablade su salvación; :J; ;;;;;
" " Verdad es que la constitución vagaba aérea en una atmós-

fera nebulosa: temíase qne rio tocara ai suelo, y que no écha-*-
faérí él raíces. Lá manó que nos dio la carta-, sonieiida á k
Política del Norte, habiá ido,á destruir la libertad én la Pe-
nínsula ibériéa. Se habia apresurado á apagar ks últimas cen-

tellas dé i-dependencia qué despedia en uno que otro punto el
moderno volcan de k Península itálica; había dejado sin guia



v sin apoyo la monarquía de k América del Sur, cuyos restos
se despedazaban,en diferentes repúblicas,, -y.puya libertad,
vuelta licencia, solo presentaba á soldados que querian un pe-
dazo de k.corona, y á pueblos 1sumidos .en la anarquía. Y co-

mo todo abandonará ;los que abandonan los principios,
los Borbones, sometidos todavía á.las. esperanzas y temores

británicos, llevaban las luces y el espíritu revolucionario á.
Et. pto y á Grecia; querian oponer, la anarquía al despotis-
mo, y destruir nías bien, que humillar á la Puerta, aliada la

mas antigua y,mas sincera de k Francia.'El Sultán Mahmoud
apenas pudo resistir á los'ambiciosos que intentaban destrozar
su imperio, á los:esclavos que querian mantener su, opresión,
y á los '"agitadores que querian romper, el"freno de todopoder.
La Inglaterra y la Francia , la Francia que,era desint.'efada
en la cuestión, destruyeron las fuerzas navales de la .Puerta
Otomana "con la.fatal victoria de "Navarino,. brillante, como, la
llama, y funesta como el. incendio. La .-Inglaterra y la Francia
solicitaron, impulsaron k expedición de Ibrahim,y colocaron
al Diván al borde del abismo; pero por una justa reacción, la
Turquía sé vio.precisada á.colocarse bajo la egida de la Rusia.
La Inglaterra cayó en las redes que habia tendido,, yk Fran-
cia vio al coloso del Norte, que por dos veces ha pisado, el ter--.

ritorio francés, invitado,por _us desaciertos á proteger u.n imr*
perio que ambiciona, y hacerse, para ella mas, irresistibley
mas amenazador.,, ,-, ..... ' ; ,-,.,-;;* -,, eor-_¿ \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0- al .
' La, fatalidad,que pesa sobre las razas reales, incesante y

eterna, como para atestiguar la impotencia de los reyes para
luchar contra sus deslinos, hizo que. al fin se eligiese el minis-
terioPolignac. La pompasioQ por lá.desgracia debe templar
con alguna indulgencia la justicia contra la falta. M. de Polig-
nac perdió al.rpy yak dinastía de los Borbones, perdió á la

libertad,.obligada á manifestarse,por medio de una nueva re-
volución,,.y, faltó poco para que no volviera á encender la con-
flagración europea, cuyo- terror, pesaba aun sobre el universo.
Las ideasde aquel ministro , locas-, porque eran/, añejas, eran
conocidas desde mucho tiempo. Las Cortes deLuis XVÍIIy de
Carlos X habian repetido sin cesar, que la cpntrarevpíucion
se.encarnark en M. de, Polignac. De&de su aparición se, prp-
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Asi lo enseña el corazón humano; asi lo dicen los horri-
bres qué con mayor profundidad „a_ penetrado én k. éri*-
trañas del cuerpo político. Oigamos al cardenal de Eétz: «La
execración contra uñ'gobierne rio. "és bastante para éarisaí las
revoluciones: hay un periodo marcado antes del cuál-éslocu-
ra el intentarlas.»; Oigamos a Carlos Fox. «Después- de cinco
años de una tiranía eseesivá fue cuando .nació dé repente k
libertad atacada por-la violencia, el engaño, y k astucia del
poder: én-médio del general 5decaimiéritó fue cuando; estalló
la energía ;¿ y cuando lá Inglaterra sé colocó dé 'improviso .in
liria altura de libertad á qué "jamás había alcanzado ningún
püebloi» Oigamos uri testigo irrecusable. «"Nunca 'hubo-tal
afluencia de gente que nos aseguraba dé su felicidad en el pa-
lacio de Whitehali, dice Jacübo II: todos tesé adormecían con
una engañosa seguridad ;' y al corrérsela,cortina, rile quedé-

\u25a0 admirado/ me hallaron desapercibido,* A_> púésy no" estallan
las revoluciones sino -cuándo se há colmado' la medida del su-
frimiento. Las preriíisas de k contrarevolu _ori son felices: el
poder excita, ayuda, protege y pagavyí todo sale: á pedir dé
boca; pefo desde el; momento en que k contrarevolución* se

_¡
guntába cada dia éri-jué;punto estábala libertacf, én pélk-ro
Ó en re.olucion. Todo sin -embargó parecía hallarse- én '-calma.
A primera vista parece qué la longanimidad^ de .o. pueblos
favorece las tentativas de lo. partidarios de la éóritrárefólü-
cion; pregúntase por- qué cuando -ésta levanta sus banderas,
no desplegan aquéllos sus estandartes. ¿'Pero se cree acásoqu.
ésa universal conflagración carece dé temores v :peÍ¡-rós."
¿Quién püede: con calma, á lá- vista de Una náfeíon 'espantada
desencadenar al león-dé la Escrkürá á^vóret?
Toda revolución, de .orando-á sus-enemigos '-, y devorándose á
sí misma, inspira un terror igual á sus adversarios y á sus
defensores. Es un medio de salvación que krriishla audacia
no se atreve á eriiplear, sino cuando le faltan tódoslos demás.
El espiantó de un grandísimo peligro puede solo dar al pueblo
valor-.paraarrojarse á otro gran peligró.- Sólo por sálvarsé'de
uri riesgo cierto, inminente-, aventuran las superioridades s¿-
eiálés arrojar sobre'el poder el leviattan qué puede per-
derles. -" ' :_' ;.; \u25a0'':'\u25a0. i '.:\u25a0;.,::-•; -\u25a0:• .-¡i ' .-','-.\u25a0-." T .tüf-.í. -\u25a0'-":.-



encuentra frente á frente de la revolución quehaescítado, se

perdió,todo. Huye el cobarde , engaña el tramposo, hace trai-
ción el intrigante, y Jacobo II solo con sniofortunío
viesa aterrorizado el reino que se habla, entregadolá- él-, que

todos quisieron conservarle, y que él solo quiso perder; y

aquel príncipe, avisado por quince años de murmullos, cree
todavía qué le hallaron desapercibido. Hagamos por lo-menos

á Mr. de Polignac esta justicia-.;él mismo ,retroeed'p-ante.el
abisraoque estaba abriendo á la libertad-,- y én el. que fue á

perderse lamonarquía. No prescindió délas ideas; parkmen-
tarias, sino cuando no pódia. contar ya con la corruprion del

parlamento. Solo entonces -fué puando;ensayó r el matarla car-
ta con k carta;; espantábase de los 221\u25a0-.,. pero alsistema.re-
presentativo en sí uúsnmera al que debia teme_'Las eleccio-
nes volvieron á los- hombres que el-mkisíerio.quería alejar.
Entonces hubo riesgo para el .-piinistprio-, pero popara el tro-

no , pues,los \u25a0__ 1 deseaban los niiriistérios ,. ;peror.i-espetaban ,á

la corona. Después de julio se hicieron revolucionarios ,rpero á

su despecho,;; v si lo fueron demasiado, fue por haberlo sido

antes poco. Teniendo k;revplpcion á su frente, ,se entregaron

á ella sin límites, pomo prenda de una; sospechosa sinceridad.
Mr, dé Polignac,- que,temía á ks campras,. había, querido .co-

locar el ;podér ; fuera de ellas; quiso rodear, al .trono c dp gloria,
y resolviója torna de Argel. La conquista_erasdifieil,, y-se ne-

cesitaba obtener mejor; ex¡.lp qué Ltíis-XlY'y..ks _ingkses. í:Ya
-no era suficiente, para nuestra civilización el;-pedir pu«¡ntáiá

unos piratas de un robó ó .de «na inspkncia r;;era .precisopára
la seguridad del'comerek), arruinar; el hogar mas- antiguo/y
temible de la piratería. La Francia.no era dichosa, en los ma-

\u25a0 res, y el tridente pasóáotras manos desde el tiempp de Crorri-

well. Bour_ipnt(k gloria nacional impone silencio á la.opi-

nión polítiea); Bouritiopt, hombre que concibe con prontitud,
pero que perezoso ejecuta lentamente;y pon-desaliño *; se apo-

dera de Argel y de los dominios de la Regencia. Si la empresa
se limitaba á uiracto de orgüílosa justiciadlos berberiscos es-

taban humillados, todo se habia consumado, y por laprime-
ra vez los tesoros déla Casamba presentaban á la Francia una
guerra de orgullo, cuyos gastos no soportaba el país. Pero

4¡



que su ínterés^-*3.' -

seamos justos, Garlos X: tenia: mas-estensas miras ? - :su pensa-
ñiierito fue conservar una. conquista , que no podemos justi-
preciar á causa de la deplorable administración que la,arruir
toa y pierde. Apenas se.dtraslució .el pensamiento^ de conservar
la Regencia,;se apresuró k. Inglaterra á pedir esplicacionés
por medio de una nota: altanera que encubría mal su temor v
su embarazo.-* Carlos X escribió al margen-de aqueba. nota:
"\u25a0"La Francia ha; tomado á; Argel no consultando mas . qpe.su
dignidad; para conservarlo ó devolverlo, na, consultaré .mas

El golpe que derribó al'.-Bey de Argel debia..perder tapa.

bienal rey de Erancia_El vencedor iba á seguir, ai. vencido.
El orgullo de la victoria engreyó de tal modo al ministerio,
que creyó vencida la libertad .--en; las. africanas arenas;, ],f des-
de entonces pareció posible ."y aun fácilel éxito, de los decretos.

-.;\u25a0\u25a0\u25a0 La tentativa contrarevolucionaria tenia, á su favor, á todas
ks potencias de Europa.. El continente entero, .menos los
wighs de Inglaterra:, los liberales de Francia \, y, los patriotas
diseminados ep los diversos imperios, aprobaba, una medida .de
rigor que debía acabarconla libertad, y dar á todas las aris-
tocracias aquella seguridad.de la servidumbre que' permite á
unos contar con el orgullo i y á otro engreírsecon el, dinero.
Los partidos no acabarán nunca de comprender que jamás se
hace sino lo que quieren los pueblos, pues nadie puede hacer-
lo que todos rehusan. Asi fue que el ejército con el. qué se
contaba, se negó á servir al poder contra la libertad; los, re-
yes rehusaron servir al trono contra la revolución, k aristo-

cracia misma renovó su vergüenza del 20 de marzo, y Car-
los X, lo mismo que Luis XVIÍI,pudo acordarse de aquel
Jacobo II, que ante el peligro se encontró solo, y le.haÜdron
desapercibido. Nada diré, porque todo el piundo lo conoce,
acerca de la ceguedad que llevó á intentar una con trarevoíli-
ción sin ejército, como si la, Providencia se hubiera encargado
de asegurar su éxito; nada diré del sofisma que se servia del
artículo 14 para destruir toda la carta. El golpe de estado,
llamado decreto de 5 de setiembre, salió bien; era de mutuo
interés para el pueblo y el rey. El golpe de estado del 26 de
juliodebia perderlo todo, porque era un atentado del trono



__
contra la Francia. El suceso, sin embargo, sorprendió á todos,
pues no había una sola cabeza qué concibiese aquella audacia
y semejante peligró. Los fatales decretos fueron como un rat

yo , y él pueblo resonó también como-el trueno en las -plazas
públicas. El* descontentó -promovió .una sublevación, lá subk_

vacion un motín, y él motin una revolución, Pesabalakcali-
dad sobre los Borbones. Polignac no tenia cabeza para golpes
de estado, y Marmont no era un brazo para guerra civil; con

el retumbar del cañón "de Argel Icreian hacer lo; que eran

incapaces de hacer por ellos mismos. En efecto,; aquella. vie...
toriá paréciá que profetizaba eltritínfó. :© estampidp;del ca-

ñón lo anuncia ala tierra, y el Te >Beum lo ánunck al cielo*

pero en aquel momento mismo Sale k-opinión armadade tÉL
*cfas armas délas-urnas electorales, ¡entre nubes; de humo-de
pólvora y de incienso; pero el pueblo,, ese puebk que: hace
l^S::revolüciói__ ¿los gueux delos^Paises-Bajos , laífacquerie
de Francia, los brigands de k Vandep,: los proletarios de la
revolución Jel Jóhñ-BuU de Inglaterra^ elpueblpdigdv tuvo

\u25a0valor para-batirse, habilidad para vencer yy: generosidad:pá-
rá ceder la rictoí'ia á los que norhabian combatido. ¡Todos

victoreaban lá carta ! ¡Todos sentían igual necesidad de las
¿áráritías que nacen de una constitución;-y cuandolos-hom-
Br¿ qúe:nada tienen qué perder sienten la universal ne__-¡'-

dád de aquellas leyes por las cuales todo se eopserva:, puede

asegurarse que elpáis ha llegado á un alto grado ;dfe;civilii-
¿ábion, y qué tales hombres ,au nque se les: califique del eana-

7tó tienen ks -nobles cualidades que forman un gran pueblo.
•Desdichado-rey !. Qué -admirable patria vas á perder^ ya qué
niego tan miserableí ¿Habian rehusado envetólos ministros
el firmar los decretos? Que importa. Un iriinistro ó aprueba
o se retira, y si los hay que se atreven á comprometer áúa
rey y á un pais por la cartera, rio hallo epíteto conque califi-
carlos. Digamos, sin embargo, qué los miembros déla real
familia ignoraban completamente el golpé-de estado,¿y que

Carlos X, fascinado hacia mucho; tiempo por^ los absolutistas,

creia fácil el golpe y seguro él éxito; liada se alteró.en Saint-

Cloud, y durante la batalla que décidiáde:un: reino, las re-

alas de la etiqueta, k distribución; de horas, la hora del jue-



-go, nada; se retardó. Para no faltar á"la verdad -yes precisóaña-
dir , que Mr. de Polignac aldar cuenta al rey dé la entrevista

.que acababa de tener el mariscal Marmout con M. M. Maü--

-guin, Laffitte y Berard, irtsistia en la necesidad-, pero nó'en

lá urgenciade entrar: en tratos con k .nsurre_cióri. Indicaba
sel retirarlos-decretos, la deposición del ministerió'p-ylá-césá**
cion de las hostilidades como base preliminar. El mariscal
aprobó las medidas propuestas por él -.ministro, pero tuvo la
imprudencia de ; añadir que no corria: prisa, que ocupaba
puntos inexpugnables, que confiaba ;en la victoria; y qué res.

poñdia de-k-resisteficia-. Aquelkksperanzadeeidiódé la stíérté

denlos Borbones, pues se adormecieron con tan funesta 1 se-
guridad. Todo empeora al siguiente dia., todo se ha perdido
para ellos, y cuando quieren volver á entablar ksproposicio-
nes.dé lá noche anterior ,se les icorftesta: "Ya es tarde;" Los
-Borbones noose presentan, al*fren te del ejército. Carlos se reti-
má Rariibóuilletx-onsu servidumbre militar y y los soldados
que le quedaban. No acudieron los cortesanos á aquel palacio;
la desgracia hábia llamadora sus puertas, y ellos hábianaban-
donadó sus umbrales. Allípodia el rey' defenderse aun, reu-
nir sus parciales, espantar á susenemigos públicos.,^ imponer
á los^cultos.iEl pueblo de/F^p-ís, exaltado con k victoria;- k
persiguióensu -retirada coriétal precipitación y desorden;, que
-bastaban k artillería y la caballería para : _stei*minár 'aquellas
masas informes. El príncipe podia vencer y rio supo pékárf y

en los diasque alcanzamos, para vivir como -«-y és precisó
saber morir como; táh Abandónale el ejército., y Carlos sé que-
da solo. Entonces aparece con aquella virtud que jamás fue iñ*-

fiel á los Borbones, >y con aquella resignación que realza y

embellece Ja .religión,: El rey abdica ;-abdica él delfín ,-,-y el

duque de Burdeos toma el título de Enrique V. Las cámaras
ni siquiera leen aquellas tardías abdicaciones, y decretan que

el trono está vacante. Comisionados acompañaron á Carlos hasta
k.frontera,ypor do quiera sele prodigaron las'cónsideracio^-
nes; pero: el desdichado no halló simpatía én parlé alguna.
-Napoleón á lo menos en su viaje ala. isla dé Elba vio de vez
en ¡cuando brillar una lágrima de despedida en los ojos dé un
soldado.: **\u25a0 *-**
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3 En Praga permáneoió Carlos X acompañado del duque ydéla duquesa de Angulema,_del duque desúrdeos y su her-
mana, basta que aliñes del mes de octubre de 1.836 sé tras-ladaron á Goritz, en Esliria,; sinque Hubiese sufrido el me-
.noriquebranto su salud, ápesarMekabanzádó de su edad,
y de tpdas,ks /vicisitudes; de su fortuna; allí recorría Car-
los X.casi diariamente la ciudad y sus:alrededores,solo, á pie,
y adistandas;considerables. -%ft¿repént¡namente:cambk k
temperatura, el invierno hizo ¡sentir todos sus rigores;, y Cár-lps3X esperimentóvel 1Jtíf de noviembre un desarreglo en; los
intestinos,, bgero en la.apariencia, que disimuló, sin cambiar
en nada sus- hábitos., '•\u25a0' .-.-.'\u25a0 2a0_3¿_. í- ':\u25a0'-\u25a0-
tUM dia 4 eran sus dias, y á pesar* de i haber progresado elinai, recibió;á los franceses que se hallaban en Goritz, y á va*-

rías personas de kciudad. Sintió después de aquella audienciamayores dolores, y todos admiraron por la noche el súbito cam-bio que en él se habia verificado: su voz apagada parecía salirde una caverna, y, su fisonomía y sus facciones cual si estuvie-
ran acomet.dasde una repentina caducidad. "Reconociéronse en-
tonces los síntomas del cólera,ápesar denohabersufridoaquel
azote la ciudad de Goritz, y padeció muchoel enfermo, suce-

den J0 se; activamente los accidentes, y renovándose los calam-bres á cadajnomentó. Administrósele la Santa Unción, nopu-diendo recibir el Viático por el estado en que le tenia k en-

Aquí enipie¿ala tercer vida de destierro reservada á Car-
los X: retírase al palacio de Holyrood, célebre también por
ks desííraeiás dfi ntr*a testa* coronarla. __rAiA __

_.»_. .,1 __
y papa olvidarse de k,Francia se kve reconcentrar sus afec-
.""•"• eOrSpíañiilia,.y.dirigir al cielo sus votos. ¡Estravióle k
superstición,;cuando reinaba, consuélele la-.-religión en su
desgracia;-: \u25a0-. ¡' U-- --- , >,'.-:;\u25a0\u25a0- ',-.; -.,.j- _^

;; .Quiérese dar ásü-viage y permanencia en Praga un color
político,. Es un error: él real auciano ha aceptado para su nie-
to, '/otps.y juramentos que rehusó para él ;mísmo. Ha alejado
de sí la amarga copa del poder: acabó;éhrey, principia aho-

rra el ¡cristiano.. r



fermedad, exhortándole con una dulce y conmovedora elo-

cuencia el obispo de Hermópolis. Calmáronse, sin embargo,

los accidentes, y se manifestó la reacción ordinaria en los ca-

sos, del cólera, pero-no pudo resistirla la,edaddel paciente^ y

el 6 de noviembre ala una y media de k mañana espiró Car-

los X, en presencia de su hijo y su espesa, con calma y re-

signación ; sin ternura^ sin angustias, ni murmullos. Habia

nacido en Versalles el 9 de octubre de 'irjfy, y contaba de

consiguiente;8| años,- edad á^ue no habia alcanzado ninguno

de los reyes sus predecesores.
Reconociéronse por sus compañeros de destierro los pape-

les del difunto rey, para ver si se hallaba alguna disposición

para sus funerales; pero solo se encontraron cartas de diversas

épocas, notas y documentos de poca utilidad, y un testamen-

to otorgado en Inglaterra en , iSo4, que.con los deroas-'pape-

les se encerraron en una caja cuya llave se entregó al duque
dÍAngukma.vEl cnerporde Carlos X,/después de los honores

fúnebres á~qne. asistieron la; guarnición y ksf autoridades de

Geritz, se depositó en una vovedadel _onventói de Franciscos,

situado á corta distancia déla ciudad. :!*-«-' *

s¿Lapiuerté;de CádoSüXcacabó:de -desconcertar á fcr? legiti-

mistas franceses, divididos en dos fracciones, una de ks-cua-

les daba el título"déírey eduque de Burdeos, al pasoqué la

otra lo conservaban Cárlos-X S_bidos:son los esfuerzos que

hieieronloslegitimistas para que se celebrasen-cpÚblieapiente

Jos oficios divinos en sufragio de: Carlos- X, y las resolucio-

nes del gobierrip francés sobre el particular. Tampoco se lle-

vó luto en la corté de Francia ,:á pesar de haberlo usad©- con

mayor ó menor presteza todas las familias reinantes de Euro-

pa, siendo una délas-razones qde para ello se alegaron;, la de

los soberanos no usaP:ellüto, :sino-1áconsecuetícia d&k
notlficaciop.de la muerte hecha por uno de los miembros de

la familia reinante; dé consiguiente ni el duque de Angulema
ni él de Burdeos hicieron semejante notificación, que solo'hu-

bieran enviado á Luis Felipe como duque de Orleans, el cual
nLsiquiera habria abierto una comunicación dirigida de este



p
,:0R Ssí; mismo ycomo & escondidas y dice 1). Manuel T_¿*Qumiana, hab land de Moratin, que se krmóaqS kskícómico -panoben el gusto de k poesía, sábenos y eZg

que el celebre Inarco tuvo por: padrea un poeta emineme'es creer que,no inspirase á su hijo alguna
cion a un arte que tan felizmente había él «üiS^ffi^
do^empt-e con^ohstácuks .casi ih-encibks, dédkó too^uculto de las musas; lesdebió favorables inslae£ "
enriqueció ;con muchas obras nuestra escena , y porZTcZl
videncia^, fe. y ;,mork 0scur(V jam ,

g . Jyjg
aprecio a supa.s, rf una voz de aplauso , }. w g^
.Don aillanueva. y Ochoa, conocido con el.Renombre J,S olís,.- nació, en Córdoba el año de "4SST ? J "_ JU?n & i]1— TDoña AnSde Rueda que k, dest.naron á la música, después oüeshnho estudiado : en; Sevilla latinidad,, retórica y^oéikTbajo kd.recc.on de D. Faustino Matute y Gaviria lúe "oamigo de D. Pablo Forner. Estos fueron 1^ >'_¡_s _„„ „i •\u25a0•'•\u25a0' __• • . . *n'st°'-' tueron los únicos estu-dios que al joven Dion.sio le costearon sus padres- n_V*._5ñ_¿ e"r„ ? s"*rte *\u25a0*--"'*\u25a0 \u25a0*• *?*ESedad _b,a j,

,radjle , Jo eo me(r0 ca .[elIano var
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rarnos mucho: los tal .ntqs precoces en ningún pais¡abkndan
como en jEspaña, aunque en ninguna parte se. aprovechan ¡mes.

nos: lo realmente maravilloso es, ;que un joven que? habia
abra?,adp k vida, del teatro;,-que se?veia rodeado ;de;hombi*es,
los. cuales.,pi leían., ni f,st,udiabaii,j,ni sabianlee„ tal vez-otra

cosa qué los,, papeles de. su 4'ep"§r torio, h icíese a fuerza de _p»sS
tancia y afán , en piedio. de 0milprivaciones,; los estudios que
son :absol,upan3en.té:.pecesarios ,á un poeta ,-sino; quiere escribir
"desatinos..;El-francés, el italiano,,,-.el inglés, 5pl griego,lógica:,
metafísica , épica ,.geografía : ,.s historia >¡l-egislacion,._y-. eeóno__a

política, .tpdp |p .estudjó; PPP "ú-jiplo _$ itódo0lp-¡ apieMdi6\ hiény
principalmentelasjengpas, y ; khistoriapagie-nal;. 'jA,los_4*í
días de haber empezado,á .estudiají el idioma _kj¡Homero ,*_e.
halló capa^jde traducirep-^erso k Batracoriiiómaq*-ai-nísfa or

Por el año de 99,, Solís qpe había abandonado laprofesion
de.músicp, yino:p Madridíepmp; primer apuntador del teatro
déla Cruz. Estafue la profesión, de-up hombre-á quien suiio.
genio -Üam.aba á figurar ep.elipuudo literario de un : mojdo

brillante ¡isabido es que en España kliteratura. á nadie da; de
comer por sí sola, .pióse á Conocer.como escritor dramático, ó
como, aficionado á lo menos, á este género, con' la: traducción
del célebre drama titulado Misantropía, y,-arrepentimiento^
que se estrenó en ©1 coliseo dela Cruz á: _o deenero de 1.8.00*
y tuvo-.18 representaciones.,. ¿ Sü » mnpi .'\u25a0 "-o- saañ _seíísiíc_
; -La versión de Solís está hecha ¡ como tpdos saben, en ter-

Horacio, y escrito otras composiciones líricas ioriginales. con
dicción tan correcta y robusta; que admirado Forner al mos-

trárselas el catedráticO:Gaviria,ks igualaba con las de Fray
Luis de León, y honró á Solís repetidas veces con el nombre
de León moderno. Solo un año tomó en -Sevilla kceiones de
música ycomposición del.maéstrp Ripájque^lo era de capilla
á la sazonen aquella catedral; y no mas que; cotí estos cono—
cimientos, con k destreza que habia adquirido en el violin, y
la confianza en sus naturales disposiciones, se acomodó;- para
no ser gravoso á sus;padres, cpn una compañía de cómicos,
y compuso k ktpp yrlp músicarde urtá-tpnadiila que seejeeu-
tó con aplauso en. Malenda.

Hasta aquí nada ofrece la yida;de;Solís que pueda admi.-



•::_-__. año í8ó*7 dio al teatro ktrádúeeióh del Orestes "déAl-
fieri'qüe se;éj%cutÓpói* kcdrnpánía del Príncipe á 3ó déerié-
*o¿Esta obra pUedé señalarse como:decfiádo: de íradüccióp en
el* género á que pértenecéi Habent súafiütd'libelli. La versión
que Jáuregui hizo del _»íWk_a graneado una knia in-
mortal; k traducción déla abrá maestra:de. Sófocles italia-
no, traduceiott-incomparableménte iriás'difícilfy desempeña-
dapor lóamenos con igüál-aciérióy no _k dado á; Solís gloria
ninguna. Entre los jóvenes que hoy sé dedican a ks bellasRe-
irás, hay muchos que nó khan-leído^ ?y'otros que no 6áben

so; _no del original alemán, sino de-la- refundición qué puso
en escena.en París kfamosa actriz Mádariía Mole. En el mis_
_no áñoíde i800 un :í-D_'"A. 6% Ai, querochemos Si fue Don
Agusiin García Arrie'a,-dió:á- luz únárióeva traducción del
mismo drama yheélía ¡en prosa, á la'cuál puso por encabeza-
miento un prólogo*;pdónde deckqué láKtraducción dé Sólis
era,:defectuosísima por estar ért versó, por haber puesto en tees
actosijuna composición cuya estructura exigia' Iáf división én
cioco del origina, y y sobre todo por rió haber seguido aquél
con k fidelidad dpbida. El buen señor Jdé-las iniciales, para
enseñará SolíscóttíO debían trasladarse álcastellariolas obras
dramáticas extranjeras, copia el diálogo "francés sinsoltura
siri gracia,: sin eopipreriiérlóá Veces, o shr aceríái* á éspre-
sarlo dramáticamente; siendo lo mas"singular que escribiendo
en, prosa;se quede en; ciertos pásagés inferior eri sencillez . __2
turalidady concisión y vehemencia al qué eíefí^?%%n-el-W%
torbóde kivér_ficácio_;?Pa'rá^'ti^dabirún dráiná és né__iáriP
sei* .poeta ;¡y aunque la versión-de Solís adolezca déíalgun >de-
fectillodeaquéllos que nó puede" evitáV úriá maiio/aun poco
ejereaada, se veiallí un gráncoriocimierito déíteatro^ y krito
en la lectura pomoen la representación aven faja infiúifo1 a: k
que hizo ü« hombre que páreceignoraba que upa obra desti-
nada á>la escena no puedé rser rigorosamente traducida.' Bóü
Dionisio #óMs, que dividió su traducción én tres áctósy yá por
complacer al actor Antonio Pinto ? yá pop „o!desagradar á tíh
públ feo- -acostumbrado á espectáculos eri tres jornadas y aconse-
jó despue_q*péíse representase k Misantropía; én cíticpvy asila
heinos"visto hace, hasta estos último, anos, i: i~-i!i l ' ''',:'*



Nottel/funésta ;*at*róce, orribil notte,

Presente ógnora al tnió pénsieroíogai áttnoy *

Oggi ha dué luslri, ritornár ti veggio
Vestita d'a_:e!ténebredi;sáñgu&; -- sap i:."-

Eppúr quelsangue, ch' espiárti debbe, •_\u25a0'•-'.

Finór non scorre.—Oh rimembranza! oh vista!
Agamennon, misero padre! iriquestp -:í

Sogíie svenato do ti vedét, svenató; í _u'V

E per qual manoi-^.0 notteyalfaéaitti-Scórgi,
Non vista:i al sacro ávello. Ahlporch'iEgi&toy

de quien es; no recuerdo que ningún literato dé la época pa-

sada escribiese una línea en elogió del Orestes traducido. Este

olvido, esta indiferencia, cuándo apenas se veia una-traduc-

ción regular ea _ps' teatros de Madrid, son muy; estraños.

¿Consistiría acaso; eri que creyesen los que conocían al tra-

ductor que era imposible ser apunte del teatro y poeta de
mérito? Diosik sabe. * . .

-'^No es i mifáriimó hacer uii exárrien de k traducción del
Orestes. En mi concepto; Solis bebió al autor origirial su espí-
ritu de tal manera;'qué si Alfieri hubiese escrito en lenguage
español, hubiera expresado sus pensamientos cómo- Solís, ó

no se hubiera podido leef-pi-representar-su tragedia/ El pú-
blico que habia-eseuchadojlos fáciles-y*sbrióros versos de la
Hormesinda,de la Raquelfde Nuntcincia , y dos añosantes los

"eminentemente trágicos del Pelayo, mal hubiera podido so-

portar una dicción como Ibde Aífie.i| robusta y enérgica, sí;
pero cortada por lo común, áspera á veces, y destituida siem-

pre del halago que prestan: af metro la rima ó el asonante.
Cotéjense el original y la traducción del siguiente monólogo

,con que da principio.' k tragedia, y véase si-está conservado
el brio del texto italiano, y si- ha ganado-poco en armonía y
soltura, á pesar de:-k-ótraba que elitraduetorse-ifiapusó, adop-
tando para su-víérsion-nuestro romanee endecasílabo. ?

ESCHIBÉ ALFIER-1. ¡_

.4: E_E*rmA. \u25a0'\u25a0-\u25a0\u25a0'-- loañfoi



Electra.: : : i .-jia -ir;h o*

i.1- _*_ .,

.¡Ohnoche!.horrenda, pavorosa noche;/;* \h- |_
Eterna en mi inemória! Cada un año, úié k_ í
Dosbjstros son, te muestras á mistojos . _5:. ' ,;
Manchado eri sangre el tenebroso imanto ;í c
Y aun vive, aun vive el que morir debiera
Para expiar tu horror. ¡Recuerdo amargo!
¡Dolorosa memoria! ¡ínclito padre,
Debekdor del Asia! .¡_E_:_2*I palacio,
De tus aras domésticas á sombra y
Muerto con impiedad!.... ¡Y. por qué mano!
Deja que;epcél silencio*de laínoche*;s6 ir:.-, . r'
Me acerqué á tu sepulcro solitario,
Antes que venga, al despuntar el día, .* c:-'~'
A interrurnpir tu matador mi lknt_:. - .ü%_
Llanto filial5 que en anual tributo;: u¿
A tu memoria paternal consagro, áptú
Lágrimas y dolor quiero á tus manes -
No satisfechos ofrecer, en tanto \u25a0.

Qnej sack mi rencor tu sed de sangre:

í ,\

; Pfia che raggiorni, á disturbar non venga; í"» r
II mió pianto, che al peñere paterno »pg¿<
Mísera reco in annüál tributo! >.^

&i..Tributo, il sol, ch' io dar peror tipossa,_,
"Di pianto, o padre, e di non morta spemet ::>._

;s. Di possíbil vendetta. Áh! sí, téí giuro: ;--,-
Se in Argo io vivo, entro tua reggia, al naneo

, D'Iniqua madre, e 'd- un Egisto io schiavá ¿ sa
• Nuil: .alteo fammi ancor soffrir taLvita,. mi uá
,Che la speranza di vendetta. É lungi^i-a si

__
Ma vivo, Oreste.lo ti salvái., fratelk;

!;-;-A te mi serbp;infin che. órga il gioiino, ;,-..' .:'.<
\ Che tu, non pianto, tria sanguenemico k _•
¡Scórrerforai sulla paterna lombas' '

i skrrd ir¡ traPiice soi_s *-



Obra de éste mismo género fué también la tragedia titula-
da Polimenes ó los Misterios de Eleusis, representada el año
de 1826. Antes que ella habia dado el mismo año á las tablas
la de Zeidar 6 lafamilia árabe, traducción de la que escri-
bió en francés Mr. Ducis con el título de Abufar. En ambas,
pero especialmente en la segunda, son admirables la versifi-
cación y el lenguage.

Con igual acierto trasladó el año de i8i3 á nuestro idioma
la Virginia del mismo autor, y en el de 1822 el drama de
Chénier titulado Juan de Calas. Estas obras y la Camila, eje-
cutada el año de 1828 fueron las únicas de Solís que vieron
la luz pública, poniendo solo su nombre en ks últimas y en
la Misantropía", en la Virginia colocó sus' iniciales no mas, en
Orestes nada. La Camila no es una traducción: Solís no se
atrevió á llamarla tragedia original por respeto á Corneille,
cuyos Horacios se propuso acomodar á la escena española. Mu-
cho fué lo que aprovechó Solís de la tragedia francesa; pero
no rrierecepoca alabanza por haber sabido evitar todos los de-
fectos en qrip incurrió, ai manejar aquel argumento, el pa-
dre del teatro francés. La doble acción, la inutilidad de algu-
nos persónages, k languidez del diálogo, y el horror de que
muera Camila á manos de su hermano, todos estos y otros in-
convetiientes hizo desaparecer Solís de la obra que modificó
diestramente, conservando muchas bellezas del original, y
añadiéndole algunas. Fué una represalia lícita, fué una imita-
ción de lo qué antes habia hecho Corneille, escribiendo el
Cid, con la célebre comedia de Guillen de Castro.

Que si aún aliento, ¡oh padre míol ai lado
De mi traidora madre y bajo el cetro

De su adúltero infame, es esperando-
El dia afortunado en que á mi saña
Él cielo le abandone. Está lejano,
Lejano sí, pero aun existe Orestes,
Á quien mi amor del pérfido librando
Guarda para ofrecerte en sacrificio
Su impura sangre en tu. funesto mármol.

X

A este tiempo ya, y en diferentes épocas, había refundido
Segunda serie. —Tomo I. 63 - •"''-.',



Solís un gran número de comedias antiguas, trabajo difícil,
aunque de ningún lucimiento, para el cual tenia una habili-
dad en la que nadie le ha excedido. La Villana de Ballecas;
Cuantas veo, tantas quiero; Quien ama no haga fieros ; La
Celosa de sí misma; Por el Sótano y el Torno; El mejor alcal-
de el Rey; El Pastelero de Madrigal; El alcalde de Zalamea;
La dama duende; La segunda Celestina; La dama boba;
'Marta-la piadosa; El escondido y la tapada; Todo esfortu--
na ; El rico hombre de Alcalá; García del'Castañar; y otras
muchas piezas de nuestro antiguo teatro le debieron el revivir
en kescena de donde estaban mucho tiempo había desterra-
das (i)- El tino con que imitaba Solís el estilo del autor cuya
obra restauraba era tal, que un célebre humanista y poeta de
nuestros dias, habiendo asistido á la representación de una de
estas comedias, y escrito; después un análisis de ella, fué á ala-
bar precisamente como lo mejor de la pieza un trozo de versi-
ficación que era todo de Solís: tan felizmente habia sabido
darle el colorido dominante en el cuadro. Refundición hubo
en que ingirió Solís mas de mil versos, no dejando de la
obra original sino el título y alguna escena.

(1) También tradujo varias óperas como el Delirio, la Griselda,.Horacios

Las producciones mas importantes de su pluma han que-
dado inéditas con sentimiento de los pocos que ks han leído.
A la época en que se quejaba Moratin de que se imprimiese
todp, sucedió otra en que por maravilla se daba á la prensa
una obra del género escénico: la cavilosidad y la barbarie de
la censura., y la indiferencia con que Solís miraba sus escritos,
fueron causas mas que suficientes para que no viesen la luz
pública sino los que hemos indicado. Habia traducido ademas
él Maligno de Gresset con el título de El enredador; La Gaz-
moña (la Prude) de Voltaire con el de La Sevillana y y- -El
Mahoma.del mismo autor, y habia hecho una excelente imi-
tación de la Fédima del conde Tana: una controversia litera-
ria que tuvo _olís con Moratin le indujo á escribir una trage-
dia original que tituló Tello de Neíra; muchos años después com-
puso otra, tomando por protagonista á la desventurada reina
Doña Blanca de Borbon, y finalmente dos comedias: la Pupila



y las Literatas. Inútil es hablar del mérito de unas composi-
ciones que el público no puede juzgar: por las muestras qu_copiaremos al fin de este artículo, podrá el lector conocer á lo
menos como dialogaba Solís en un género y en otro. Las cua-
tro piezas mencionadas están sujetas á todo el rigor clásico: k
comedia de las Literatas tiene'un pensamiento muy moral
interés, movimiento, chiste; y si sé hubiera representado en
él-tiempo á cuyas circunstancias alude, hubiera agradado
mucho; pero las dos tragedias le son muy superiores: en la
deTello me parece que liay mas corrección, én la de Blanca
mas interés, dignidad y grandeza, A la época en que ambas
hubieran-podido aparecer en los teatros, ya no se querian
tragedias. Conviene decir aquí, en elogio de la imparcialidad
de Solísi que habiéndole leido Don Antonio Gil y Zarate su
Élanca de Borbon, escrita sin tener noticia de la de nuestro.
autor, este juzgó que la de Gil era preferible para la escena,
y le animó á que la hiciese representar. Por otro lado recor-
damos haber tiido al mismo Don Antonio Gil que la Blanca
de SohVera acaso la tragedia española mejor versificada. '; Por
qué este modo de hacerse justicia recíprocamente no ha de ser
general entre ks personas de talento? í

iEscipion, carne humana nos mantiene;

_>'4:

Hablando del autor, nos hemos olvidado del hombre, que
si valia mucho en el Parnaso, valia mas aun en lá sociedad'.
Modesto, juicioso, observador callado, fiel amigo, excelente
esposo, excelente padre , si no era,estimado de todos, era por-
que solamente algunos le conocian. La única persona de quien
í-ecibia consejos Maiquez en lo perteneciente á su arte, era el
apuntador Solís. Ensayaba Isidoro un día el papel de García
del Castañar, y llegando al.conocido verso: «Yo sé la mujer
que tengo » aquel gran actor dio á la frase una espresion fuer-
te de resentimiento, de enojo. Solís le interrumpió para decir-
le que García, hallándose tan seguro de k virtud de su espo-
sa y debia pintárosla seguridad, esta tranquilidad , en aquellas
palabras. Maiquez se rindió al' punto á una observación tan
justa. En la tragedia de Numancia acostumbraba Maiquez
también pronunciar con grande energía aquellos dos versos
de Megara: x



La "sangre de los cuerpos beberemos»
164¡Í9<

Solís le replicó: si ve Escipion que le -dan a gritos esa res-

puesta le parecerá una fanfarronada, se reirá de ella, y creerá

que el'generál numantino en nada piensa menos que en cum-

plirla: es necesario qué se vea ahí la calma terrible del hombre

que ha tomado una resolución cruel, pero firme, irrevocable.

Maiquez contestó: todos los galanes que antes que yo han he-

cho este papel, gritaban aquí; y con un auditorio acostum-

brado á esto, si no chillo, ¿quién me aplaude? Se ve por

los dos ejemplos citados que Solís conocía el arte déla decla-

mación , y por el postrero, que Maiquez conocía al público.
Cuando ocurrió la invasión de los franceses,, el año 1808,

Solís aunque casado y con hijos, impelido de aquel patriotis-

mo puro y ardiente, de que tal vez no podemos ya formar-

nos idea, se alistó de granadero en él segundo batallón de vo-

luntarios de Madrid. Prisionero en la desgraciada acción de

Uclés, lo condujeron á Madrid, invadido del tifus castrense,

dolencia que trasmitió involuntariamente á su familia, cuan-

do fué puesto en libertad á fuerza de diligencias de su esposa,

la apreciable actriz Doña María Rivera. Habiendo acompañado

á Cádiz el año i8a3 aPgobierno constitucional, fué confinado

después en Segovia, y la censura se armó en lo sucesivo de un

rigor fanático contra sus composiciones, prohibiéndole todas

las que pudo. Deseoso de contribuir por su parte con algunas
á la construcción del Templo de la Melpómene espa-

ñola, habia elegido seis asuntos de historia nacional para otras

tantas tragedias; pero las enfermedades que le acosaban hacia

muchos años, y que se le habian agravado con la edad, solo

le permitieron, acabada yak Blanca de Borbon, trazar el plan
de Guzman el Bueno. . : /"

La sociedad patriótica de la Habana le nombró su socio

corresponsal en señal de la estimación que hacia de sus escri-

tos, de los cuales había visto la Camila y unas composiciones
líricas que poseía el secretario de aquella corporación , D.,1.

del Monte. Esta fué la única demostración de aprecio que de-

bió Solís á sus paisanos. Quien lealüs traducciones, sus refun-
diciones y su Camila,, sus obras originales (si llegan á ver la



Tadi .. . . ......... Mucho puede
el tal huésped.

Fer. En efecto,

lo que es mi Hipólita nunca

lé replica, ni se ba opuesto,
á lo que pide Don Pepe.

Tad. ¡Calle! ¿nunca?
per\ Es su maestro:;

no es de estrañar; y le mira
con el amor y el respeto.

luz pública) no podrá negar á D. Dionisio Solís el título de

escritor laborioso y correcto', de versificador vállente, de poeta

trágico distinguido,, acreedor por lómenos al mismo lauro

que algún otro coetáneo suya, como Cienfuegos, que goza de

celebridad, sin haber hecho un drama capaz de sostenerse en

k escena. Murió oscuramente en Madrid, como había vivido

por agosto de i834- Tuvo tres hijos á quienes educo en el

amor á la virtud , y en el odio á las tablas; y á la amistad del
menor, llamado Don Dionisio como su padre, hemos debido

las noticias que dantos en estos nieves apuntes. .

Juan EügekioXHartzenbüsgh.

FRAGMENTOS DE LA COMEDIA

Cas Citcrataa.

De la escena _a acto i.

D. Fermín y D. Tádeq.



En eso

á hacer décimas én verso.

es en lo que aunque quisiera
satisfacerte, no puedo.

I ¿Qué se yo? La enseñará

y adivinajas.
Tad. . ¿Y pierde

lastimosamente el tiempo
en aprender fruslerías %
que hacen ridículo al sexo

femenil, lejos de darle
ni estimación, ni concepto
con los doctos, una esposa ,
una madre á quien el cielo
confia el honor, el bien ,
el buen orden, el aumento
de una familia? ¡Pues qué!
¿cuidar de su casa es menos

\u25a0 - meritorio, menos útil
que una charada, un soneto,
ó la traducción de $***\u25a0 drama
disparatado, ó de un cuento
francés innioral é insulso?
¿De qué utilidad és esto
para nadie? Ni una madre
¿qué es lo que aprende en leerlos,
sino es cosas que la fuera
mucho mas útil por cierto
que ignorase eternamente?

-¿No conoce otros modelos. -
que imitar de honestidad,
de solicitud, de esmero
maternal, de economía,

; de humildad y de respeto
amoroso á su marido, "

que á Eloísa? ¿No es por cieno

Fer.

Tad- & Está bien;
pero ¿qifpa enseña?



Bueno: y tú piensas
que porque lo dicen ellos ,
tu Don Pepito es un.hombre
incomparable, un portento
de literatura, digno
de adoración y de incienso.
•t Qué! ¿el mérito no consiste

*i V

cosa cruel que se afane
por mostrarnos su talento
en coplas, ó en decidir
si es conforme á los preceptos
del arte El Pirata , y nunca
en reformar su altanero z
carácter, ni en enmendar, .
ó en ocultar sus defectos ?

¿Para qué aspira á otra fama
que á k de buena? ¿á otro aprecia
que al de su esposo? ¿Presume -i.

que fuera de su aposento
Y de su casa, hay mas mundo

«Ti "
para una madre-i

*.
_«e•«|-"*e*'''>',•*0*. . En lo que no estoy

con tu parecer de acuerdo,
es en cuanto a que es un tonto

mi huésped. Si hay en el reino
literatos, él es uno:
y no literatos de estos,

de tres al cuarto, sino uno

que no hay nadie entre los nuestros

pue le eche elpie.
d' '_é__\\ Per° tÚ

jque"entiendes, ni ?

r
_ - No lo entiendo,

fc'ién; pero lo entienden otros

que canonizan de aciertos
sus cosas.



Mama he Barbón.

Apto á.° Escena %.\

Doña Bsanca y Don Pedro,

...*.,..,....,. Al rnandamiento;
de su señor, humilde como siempre,

en mas que en citar á tfento

á un autor , ó en confirmar -.-*_* '

un dislate con un texto?
¿Qué importa que otros le llamen
erudito, para serlo?
¿ni cuándo á un necio le falta
en Madrid otro más necio
que le aplauda? ¡Literato!
Hacinar en un folleto
disparates, traducir
con deshonor y tormento
del castellano, comedias
francesas entre el Tudesco
y el Catalán; ostentar
con otros bptaratuelos
su locuacidad ;habkr
de ciencias, sin otro medio
dp conocerlas, que mucha
presunción y poco seso;
mentir, estafar, comprar •

una protección apreció
de una infamia, y merece?
con otra infamia un asiento
en la mesa de un marqués,
que los mate el hambre, ¿es'.esto.
ser literato? - . I* \u25a0.. ,.. .... ÍKii*y

FRAGMENTOS DE LA TRAGEDIA



De esa inútil,
de esa mentida sumisión me ofendo
aun mas que de tus quejas. No te jactes
de humildad que no tienes, y á lo menos,
no con artes hipócritas añadas
el fraude al odio inicuo que en secreto
profesas contra el mismo á quien te toca
por superior p, tí mostrar respeto,
por rey temerle, amarle por marido.
¿Piensas que me es oculto, ó qtíe no entiendo,
francesa infiel, aunque de tí lejano,
cual es el torpe, el criminal intento
con que á otra mano trasladar procuras,-
de entre las mías arrancado, el cetro

de una y otra Castilla ?
¿Blanca?

Blanca,
que de mi-madre y.mi traidor maestro

dando pretesto ala ambiciosa audacia,
armar de bronce y de rencor los pechos •
pudo para mi daño; que en continua
alteración á mis discordes reinos
tiene con su artificie i que de Enrice., "

de Federico (i), de Don Juan, de Tello,
de cuantos llaman padre ai padre mió,
infame prole de afrentoso lecho,

Doing mai>i-.id.
k infortunada Blanca, desde el seno
de su infausta prisión á tu palacio
y á tus.pies viene, á merecer en ellos,
adorándote siempre, que le seas,
ya que no mas amante, no tan fiero.
No te irrites, señor. Sé cuan odiosos
de la triste Borbon le son á Pedro
el amor y los llantos. Sélo y sufro,
y á Dios no mas en mi dolor me quejo.
Dame á besar tu mano.



O- '
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como tú para mí? ¿y el no imitarte
acaso en el rencor los hace reos
de tu venganza? ¿ A nadie se concede

'.'-\u25a0;\u25a0. Una infelicé
aborrecida de su esposo. En esto
consiste, éste es no mas el crimen mió, -.,*"".

y este es: bastante para tí." No creo
que halles otros en mí, ni tú presumo
que necesites contra Blanca de ellos,
teniéndola en tus manos, indefensa, .'-

y á merced de tu ira. Que si á efecto
de que muera la llamas, rompe ¡oh! rompe y >
señor, su corazón y tu funestó '••
rencor aplaca en él. Mas no la acuses
de otros delitos, en tu ofetisa reo,
que el de amarte á pesar de su infortunio,
y el de no merecer que la ame Pedro.—-
Quejaste de Albtírquérque y de tu madre.
¿Qué estraño era, señor, que conociendo
que los aborrecías, é impelidos
á dejar tu palacio con el miedo
de tu cólera, en Toro y tras sus muros
buscaran. un asilo ért que ofenderlos
de su irritado principé lá saña
por dicha no pudiera? Porque al eco
de mi lamento, la piedádr abriera
el alma de Uno y otro, ¿eran por éso

culpables para tí? ¿Todos, ¡ áy! todos
han de tener el corazón dé acero

apela á-lá maldad. Por quien se tiñe
el Najerilla en sangre, en sangre el Duero;
por quien es quejas, sedición , insultos
y confusión la patria; por quien siento
resonar en mi oido el insufrible
dictado de tirano. ¡Oh desafuero
culpable é inaudito! —Y tú ¿quién eres?
¿quién eres tú que de mi amor al pueblo
apartas castellano?



que muestre compasión de mis tormentos,
sin ofenderte? ¿Es crimen en Castilla
el darle amparo, ekofrecer consuelo
al que yace oprimido?

Éslp sin duda
profesar en Castilla otros afectos
que los de su monarca. Ni el que gime
ó llora es inocente de los riesgos
en que pone á su príncipe, si el llanto
es causa de que infiel, discorde, inquieto,
su pueblo rompa á la obediencia el coto.

¿Y con llorar, señor, también te ofendo?
¡Triste suerte la mia , que ni aun dado
me es el llorar sin culpa! Si á los ecos
de mi prisión á solas mi infortunio,
al son de la cadena les refiero,
y á que ¡lore me induce la memoria
tristísima y cruel dé mis sucesos,
es agravio el dolor, crimen k queja;
y cuando el corazón está mas lleno
en mí de su tormento, ni aüri que imploré
se me concede en libertad al cielo.
Con el llanto me acusas de que írrito
la sedición, y la discordia enciendo
que tu sosiego altera* Desdé el dia
en qué pisé del alto Pirineo
ks enriscadas cimas \u25a0', y me pude/
madre llamar del castellano pueblo,
¿qué, si no es sil quietud y tú ventura
fue mí constante afah, mi únfgo* anhelo?
¿Qué, si no es refrenar los iraeúridos
ímpetus de tu sáñá, y sus efectos ,

atajar con la súplica? Ariri caliente
está en tus manos de millanto él cetro y
del llanto humilde mió, cuando ansiosa
de inclinarte á piedad, entre tus reinos•
y tú, señor, coP ellos irritado",
mi mal premiado amor fue medkneroí -



_\u25a0Aun suena ¡ óh Pedro! aun suena el eco mió
en esta misma estancia, cuando asiendo
de tu mano y llorando: «solo en basas, ". -'.

te decia, de amor tienen asiento,
señor, los tronos. A tus pueblos ama,

si aspiras á su amor, y no con ellos
te aplazca el ser cruel. Llámente padre, •'\u25a0;.

no te llamen tirano., No de. Pedro
el nombre con las lágrimas alterne
de los desventurados. El consuelo
de ellos sé tú; no tú , señor, la causa
de su infortunio seas. A lo menos
considera al mirarlos que. eres hombre,
y que Eeinasko hombres., Pueda el ruego -
mas que la ofensa en tí. No esa corona
de que te ciñe en su piedad el cielo,
astro de muerte y de terror, asuste

á^Castilk en tu frente; antes su aspecto,
puro siempre y benéfico, disipe
lp torpe sombra eri que le oculta el miedo.-»
Estas eran, mis súplicas. Y el fruto
de ellas, señor, ¿¡cuál era? Oprobio y ceño.
y desden y abandono. Y yo rendida
de mi dolor al insufrible pesoj
¿cuándo otra cosa á tu impiedad opuse- ,
que el llanto y la paciencia? ¡ Ay! ¡cuántas fueron,
cuántas las noches lúgubres y.eternas,

en que llorar en solitario lecho \u25a0 ..""'-.".
tu ausencia fué mi oficio, ó de tu madre
(partícipe no mas de mis secretos)
acompañada, al cielo de mi pena,
con ella en la oración pedir remedio! ¡
De desamor me acusas. ¿Por qué buscas
al infortunio mió, otro,pretesto
qne tu odio mismo? Fábula del mundo, /
y asunto de su lástima, sin deudos,
sin padres, sin amparo;, en reino estraño;
de prisión en prisión, siempre 'á lamentos



Guido , legado de S. 5.

„-. . . Espiró. ¿ Qué llanto basta,
hermosa santa, miserable reina,

para llorar tu fin? ¡Pérdida triste,
irreparable , lastimosa, inmensa

para Castilla, que en eterno luto

é incesante dolor sin tí se queda!
Ábrale el cielo, oh coronada mártir,

de su mansión pacífica ks puertas

y á dolor siempre condenada, y siempre
regando con mis lágrimas el suelo
donde los pies eslampo , ¿ quién ha sido
el único suspiro de mi tierno
corazón si no es tú? ¿quién la memoria
única de mis dias? ¿quién el sueño

único de mis noches? ¿En quién siempre
fijo mi enamorado pensamiento
he tenido , aunque siempre aborrecida ,
si no es en mi opresor.:..?—*] Ah! no pretendo
irritarte, señor. Queja y no insulto
es en mí esta palabra. Mas al menos
concédeme que llore. ¿Y qué otra cosa

me dejas sino el llanto? Pueda de ellos
usar siquiera la infelice Blanca
á solas sin tu ofensa. No añadiendo
impiedad á impiedad, ya que padece
y padece por tí, ni aun el consuelo
que encuentra en lamentarse le permitas
á su dolor, ó quieras que ni aun lejos
de tí suspire y de su llanto fie

el sonido tristísimo á los ecos

de su prisión , y al menos esta prueba
de que aun te tiene amor, te dé con ello.

Acto 5.° Escena última.



á tu inocente espíritu. Cprone
tu frente el sol, y de su luz estienda
espléndidas alfombras que tu planta
ya'venturosa pise. Premia, ¡oh! premia
padre de la piedad , los infortunios
con que quisiste en la culpable tierra
hacerla padecer, y que á tu lado
sus lágrimas olvide. Dé mas cerca
llega y mírak , Pedro. Estos los frutos
son de tu atrocidad. Repasa en ella .¡
tus crímenes.» Contempla en ese rostro

teñido de la muerte. Considera
esa cárdena boca y esos ojos
cerrados de tu mano en noche eterna,
para siempre apagados.—¿Lloráis todos? ;

Su matador presente, ¡lloráis muerta
á la mísera Blanca! ¡Oh castellanos!
lo sé; no á todos os transforma en piedra
el rostro de un tirano. En. él tan sólo
no es conocido el llanto. Pero tiembla,
rey delincuente, tiembla; no presumas
que el purpurado manto y la que cerca

corona de oró tu execrable frente
en círculo espacioso, te defiendan
de la celeste inevitable ira.
Para Dios nadie es rey. Ya la sentencia
que el ser eterno contra tí fulmina J

""'
firmada está con diamantinas letras]
en el libro inmortal que el nombre impío
del pecador contiene. Ya, ya suena,
cual fiero mar en tempestad sañuda,
del arco omnipotente la tremenda
flecha partir, que hacía tu pecho rompe
con vuelo rapidísimo las sendas -
tenebrosas del aire. ¡Oh campos, campos
fúnebres de Montielj! ¡Cómo se adensa
en torno de vosotros la noctuna
oscurísima sombra, hórrida, inmensa,



que á presenciar el fratricidio impío
¿a extendido la noche ! ¡ Ah! ¿ Quién son estas

descarnadas fantasmas, que ceñidas
de ropas de la tumba, se apoderan
de ün destrozado cuerpo, y á la sangre
que de supecho brota , las sedientas
bocas aplican, y el horrible himno
entonan de la muerte? jAy!no mas, cesa,
Dios vengador, no mas. . --



El doctor Gall como todos los grandes ingenios, al anun-
ciar un grande y nuevo descubrimiento, habia de pasar ks
amarguras^con que la débil humanidad ha acostumbrado en
todos tiempos retribuir á sus mas celosos bkn hechores. Lo
mismo que Galileo Newton y otros porque era el creador dé
un sistema filosófico el mas grande y el mas fecundo que en
aplicaciones útiles ha conocido el espíritu humano, habia de
ser el blanco de ks injurias, del ridículo, del sarcasmo y aun
de ks persecuciones.

¿No hemos visto en nuestros dias perseguir los pueblos
á los propagadores del grande descubrimiento de Jenner sobre
la vacuna, y sostener la persecución las misólas impugna--
ciones de los cuerpos científicos?

Pero al fin la verdad no puede estar oculta por mucho
tiempo, y todos los detractores tuvieron que doblar lacerviz
ante el tribunal de los hechos tan conocidos por una constan-
te esperiencia. ,. _ \u25a0

Asi pues en vano pensaron abatir al doctor Gall, el qué do-
tado de un temple de alma elevado, ni decayeron sus fuerzas
ni se abatió su espíritu, sino que siguiendo constante por k
senda de la observación, y viendo que los resultados le abrían
mayor horizonte á sus primeras concepciones al paso que le

_L_sta doctrina nueva todavía, cuasi desconocida^en nuestro
pais, pero colocada ya entre las ciencias, estaba reservada pa-
ra su descubrimiento á un genio sublime y privilegiado yque
observador y filósofo á un tiempo , empezará desde su juven-
tud á recoger materiales, para un dia anubado con la antor-
cha de k anatomía, abrir un vasto campo que llegará á fijar
la atención de todos los sabios del mundo.



Por esta razón el doctor Gall conoció que la marcha de to-

dos los antiguos ..sistemas filosóficos acerca de la esencia de
nuestras facultades no podian conducirnos á una esplicacióu
plausible y satisfatoria. Reconoció también que el instinto en

general, la facultad intelectual, la razón , la voluntad, el li-

bre arbitrioetc.no son otra cosa que facultades ocultas seme-

jantes ala de la antigua física, cuya creencia solo sirve para

contener los progresos de la civilización conduciéndonos áun*

sin número de errores sobre el principio de donde emanan. ¿Y
sino á que nos han conducido todas las doctrinas creadas por

los tan decantados sabios de kGrécia , y los que proclamaron
Descartes, Malebranchió, Leibnitz, Loche, Gondillac, Kant,

como consecuencia de las de Platón y Aristóteles? ¿Hemos
adelantado algo acerca del conocimiento dé la naturaleza y
esencia del alma, sobre sus atributos y facultades? ¿Hemos

dado siquiera un paso adelante respectó al verdadero conoci-
miento de nosotros mismos? ¿No, hemos observado todos los

dias la reproducción de todas las opiniones de los filósofos y
las decisiones de los teólogos sobre las cualidades metafísicas

de los seres intelectuales? En una palabra, cuantas hipótesis
sé han inventado sobre k materia alo menos han sido su-
pérfluas cuando no perjudiciales, así es que personas por
1 c »„'_„...„ -rv_,_ T 65

confirmaban ya determinados puntos de sus ideas, continuó

impávido altravés de todos los obstáculos habiendo llegado á

dejar un monumento al cual la generación presente empieza á

rendir el homenage de admiración y de gratitud.
Para fundar el doctor Gall su nueva y fecunda doctrina,

era preciso que con los hechos ; fruto de sus largas y exactas

observaciones destruyera de raiz todos los sistemas filosóficos
hijos de teorías mas ó menos sublimes que amalgamados con

lá metafísica ridicula de la antigüedad se habian sucedido y
llegado hasta sü época. ¿Quién no conoce efectivamente que

querer analizar ks"facultades del hombre, sin el conocimien-

to de su constitución interior, raciocinar sobre sus acciones
sin haber estudiado antes los-órganos que concurren á produ-
cirlas, es lo mismo qué el que quisiera esplicar los movi-

mientos de la aguja de un reloj sin;tener idea dé su mecanis-
mo interno?



Pues esto fue lo que le valió al doctor Gall ser mirado
por algunos como hombre de una imaginación delirante, ha-
ciéndole el objeto del ridículo y de la burla; pero lo que fue
peor todavía el que muchos sin limitarse á esto, lo tacha-
ron de materialista, de herege en una palabra con el objeto
de hacer abortar eo su origen una doctrina que ignoraban, y
que ni siquiera se habian querido tomar el trabajo de leerla
cuando menos de profundizarla. .._,".,

REVISTA

otra parte muy doctas no pueden todavía abandonar tan fá-
ciles abstracciones: de tal naturaleza ha sido el valor y cons-
tancia del profesor alemán que se limitó á esplicar las mani-
festaciones de nuestras facultades intelectuales, y de nuestras
cualidades morales, despojándolo de todo lo que además de
ser inescrutable á nada podia conducirnos. Así fue que separó
las cuestiones sutiles de la unión incomprensible de dos subs-
tancias tan opuestas como el cuerpo y el alma y otras, que
en nada han contribuido para la perfección de la ciencia
del hombre.

Dio

Pero el sabio alemán contestó victoriosamente , porque
jamás habia pretendido que la organización material de nues=
tro cerebro fuera la causa de nuestras inclinaciones y facul-
tades ; admite un principio desconocido, incomprensible , pe-
ro real que dá á la materia esta fuerza maravillosa y sor-

Lo que nos importa verdaderamente conocer son los moti-
vos que nos determinan á obrar, las fuerzas que son los princi-
pios inmediatos de nuestras acciones, y las causas que pue-
dan modificarlas; en una palabra los instintos, las inclinacio-
nes, y las disposiciones todas que pueden concurrir á deter-
minar el carácter y las propiedades de los individuos y de las
especies, y no las generalidades abstractas y metafísicas como
la sensación, la atención, el juicio, la memoria, la imagina-
ción,, el deseo, la voluntad , cualidades comunes á todos los
hombres, que de ningún modo pueden servir para caracte-

rizar tal ó cual individuo. ¿Se espliearia por ejemplo con se-
mejantes generalidades, las inclinaciones del hombre tales co-
mo el amor físico, la amistad, la afección, y las disposiciones
especiales como el talento músico, el de la pintura, la poe-
sía, las matemáticas, la mecánica etc.



préndente que llamamos vida. Según su modo de raciocinary el de todos sus discípulos y secuaces , el cerebro no es masque un instrumento, cuya potencia está en íntima relacióncon el desarrollo de dicho órgano, y así es que son infinitosios hechos que demuestran que cuanto mas voluminoso es elcerebro, tanta mas energía tienen las facultades intelectualesy las inclinaciones. ¿Y quién es el filósofo que á no tener laimaginación estraviada pueda desconocer la necesidad de ór-
ganos materiales para las manifestaciones del alma? Cierta-
mente que seria muy difícil encontrar un hombre que se
atreviera á decir que el cuerpo es un conjunto de órganos
inútiles para el desarrollo del espíritu. ¿Y podrá tildarse de
materialista una doctrina que reconoce principios innatos, que
sauciona los órganos como solos instrumentos de una cosa
mas superior, mas sublime, mas elevada, y entre cuyos ór-
ganos se señala uno, cual es el de la veneración, el cual hace co-
nocer al hombre de una manera intrínseca é innata una po-
tencia superior á él, creadora de lo que apenas y con mucha
dificultad puede escudriñara

Sería sin duda ninguna una prueba de la mayor inconse-
cuencia , ó de una organización muy desgraciada , el no recc=
nocer un poder sobrenatural que establece los lazos estrechos
que unen los cuerpos de la naturaleza, y esta armonía regu-
latriz de todos los actos y funciones de los seres vivientes en
la superficie del globo. ¿Y quiénes, decia el célebre autor,
roe acusan de herege? Aquellos que buscan encontrar fuera
del hombre las causas que lo conducen al conocimiento de un
ser Supremo, mientras que yo les demuestro que he descu-
bierto en el hombre mismo el verdadero motivo de sus creen-

cias religiosas; y seguramente que la prueba mas poderosa de
la existencia de la divinidad es este sentimiento innato ema-

nado del mismo Criador, y revelado por la organización

5 i ;

¡Cómo podéis acusar de ateísta, dijo el Dr. Gall, á un
hombre que hace veinte años sacrifica todos sus momentos al
estudio del hombre y de la naturaleza, al mismo que su co-
razón palpita de admirar el recuerdo de las maravillas que la
organización de los seres vivientes me ha descubierto!



Hablo de la magistratura, qué"contando hombres benemé-
ritos, y de profundos conocimientos en todos los ramos, creye-
ron que se levantaba una nube para hacer ineficaz la legisla-
ción criminal, y tal vez destruirla. Pero todo ésto queda com-
pletamente desvanecido examinando los principios fundamen-
tales de la doctrina del Dr. Gall, en los cuales está perfecta-
mente demostrado que la educación, el hábito, el ejemplo
etc., pueden perfeccionar, deteriorar, modificar ó dirigirlas
facultades que el hombre ha recibido de. la naturaleza, pero
que no se pueden destruir del todo aquellas que sobresalen,
ni inspirarle las que están apagadas. .-.."\u25a0

REVISTA

Asi, puesy una dé las ideas primordiales del Dr. Gall es 5

quedas inclinaciones y las facultades del hombre y de los ani-
males son innatas, cuyas ideas abraza como el primero délos
cuatro principios que sirven de base á su doctrina.;

Considerando ademas que las facultades intelectuales y
las cualidades morales, se diíéi-encian en él hombre según su

012

Todavía hay otra cuestión no menos importante que recor-
rer, aunque no sea mas que de una manera rápida y concisa,
cual es el ataque que quisieron dar á la doctrina del Dr. Gall
de fatalista, suponiendo que sería destructora de la sociedad,
sobre todo cuando se trata de"Jos. vicios y de ks malas incli-
naciones, puesto que se reconocían dichas cualidades como
efecto de un principio orgánico indestructible, y poniendo dé
esta manera á los criminales á cubierto de acción de la justi-
cia, sin .que-la sociedad pudiera ejercer sobre ellos los medios
que su propia seguridad exige. Error craso, error que solo la
mala fe dé ios que impugnan todo lo que no és parto de su
imaginación podian haber discurrido para desacreditar una
doctrina, que estaba destinada á cambiar «tí; dia la faz dé ks
ciencias morales. Pero este error produjo en muchas personas
una prevención, que al paso que dotadas de vastos conoci-
mientos, dejaron con ella de examinar cuanto se habia traba-
jado sobre tan importante materia, y no solo no ayudaban con
esto á los adelantos de k marcha de tan interesantes descubri-
mientos, sino que mirándolos con desprecio oponían por su
categoría y por su posición social un poderoso obstáculo al
desarrollo de tan luminosos principios.' .'.-\u25a0\u25a0'\u25a0; \u25a0



constitución, el sexo, y.,una infinidad de circunstancias mate-

riales imposibles de desconocer; que cambian al mismo tiem-

po-de objeto y dé forma en la infancia , en k adolescencia , la

pubertad, la edad viril, yla vejez; que también se diferen-
cian según la cualidad y la cantidad de los alimentos, si k
digestión es fácil ó laboriosa; que el sueño, la embriaguez,
ks enfermedades, son otras tantas causas que debilitan, su-

primen, exaltan ó alteran de.mil maneras diversas ks funcio-
nes intelectuales yel Dr. Gall abrazó como segundo principio
de su doctrina que él ejercicio de nuestros instintos, de nuestras

inclinaciones, de nuestras cualidades morales;., cualquiera que
sea el principio á que se refieran , está subordinado á la iií—

fluencia délas condiciones materiales y orgánicas. Continuan-
do el autor coala misma perseverancia y sagacidad el severo
examen de las funciones anexas a las diferentes partes que
constituyen el organismo-,. prueba que ninguno de los órganos
de la vida interior, tales cómo el corazón, él pulmón, el es-

tómago, los intestinos, los ganglios, los nervios, los plecsos,
etc., puede ser ni el principio., ni el asiento de alguna afec-
ción , instinto , disposición de ninguna facultad intelectual,
ni tampoco de cualidad alguna moral, asi poíno no lo son los
órganos de los sentidos, ó de los movimientos voluntarios,y
mucho menos el conjunto de todos,. ni los temperamentos-,
atendido á que cada una de estas partes tiene funciones pro-
pias y determinadas bien conocidas, yque están en cóntrapo-^
sicio.n con aquellas de que tratamos. Por otra parte,\u25a0-.como'los
núrnerosos hechor demostrados por la anatomía y la fisiología
del hombre, la" anatomía y la fisiología comparadas por la pa-
tología y la historia..natural, patentizan que el mayor desar-
rollo de los órganos cerebrales favorece y aumenta el ejerci-

cio de las funciones intelectuales y morales,.imprimiendo en

los demás una demostración mas enérgica de sus propiedades,"
admite el Dr. Gall como tercer principió ó fundamento de sú

doctrina, que el cerebro es el órgano de todos nuestros instin-

tos, inclinaciones, sentimientos., disposiciones ., y de- todas
nuestras facultades intelectuales y cualidades, morales,.
- Pero lejos de detenerse el autor en este principio conocido,
como lo hicieron sus predecesores, llevó m.as lejos sus obser'-



.aciones, y por medio de sus descubrimientos añadió que ca-
da uno de nuestros instintos, de nuestras inclinaciones de
nuestros talentos, y cada una dé nuestras facultades intelec-
tuales y morales, tienen en el cerebro un sitio determinado
que les está señalado , y que el desarrollo de estos diferentes
sitios ó partes queforman á manera de otroS pequeños cere-
bros ú órganos particulares , se manifiestan esteriormente en
la cabeza por medio de protuberancias visibles ó palpables,
de tal modo,, que del examen dé ellas se puede conocer por el
tacto ó por la vista las disposiciones y las cualidades intelec-

Con todo, no .se crea por lo que se acaba de decir, como
-muchos lo han creido, y no han tal vez contribuido poco al
descrédito de la doctrina, que con solos estos principios y el
estudio de un niapa frenológico se pueda conocer la ciencia
echándose con tono magistral á reconocer cabezas, y decidir
si tal ó cual inclinación ó instinto existe en este _ó en elotfo
individuó. Lá ciencia frenológica es mas profunda y filosófica
de lo que generalmente se piensa , y para obtener sus.i'esuk
tados es necesario un estudio muy serio, largo y variado; son
indispensables numerosas comparaciones, para distinguir ks
diferencias de conformación que presentan los cráneos, y aún
después de bien dirigida y acabada la educación anatómica,
con trabajo se podrá decir que un hombre tiene. tal ó cual
talento, sino que posee la disposición necesaria para despun-
tar para esla cualidad ó vicio que su organización nos enseña.

Demostrados estos principios, fácilmente se pueden dedu-
cir las inmensas consecuencias que se han de derivar para la
civilización y felicidad del hombre. Mejor conocida y genera-
lizada esta nueva doctrina, debe ejercer un grande imperio
sobre la educación maternal, k dirección de la instrucción pú?
bliea y privada , sobre las bellas artes, la legislación, el régi-
men de ks cárceles, la medicina, y por último, con todo
cuanto tiene relación directa ó indirectamente con la inteli-
gencia y la moralidad de la especie humana.:

tuales y morales propias de cada individué. Este es: el cuarto
y último principio fundamentar de la doctrina del profesor
alemán, y,el que ha encontrado mas contradicciones é in-
crédulos.



Probado por el Dr. Gall que las buenas ó malas inclina-

ciones son innatas, ¿de cuánta importancia no es la frenología
para k educación maternal ,'y con qué interés será mirado por

los filósofos el vasto campo qne se la abre?
Una vez que desde la mas tierna edad revela la naturaleza

las cualidades y las inclinaciones del hombre, para que pue-

dan corregírselos defectos y los vicios que sería el patrimonio

de su edad madura, la edtícaeion maternal debe dirigir todos

sus conatos por medió dé consejos bien dirigidos, á fin de re-

primir k tendencia al, vicio y hacer sobresalir k virtud.

De aquí en adelante, pues, la madre no obedecerá á los

impulsos de una mal entendida ternura, y en lugar de mirar

las malas inclinaciones de su hijo como defectos que la edad
corrke, tendrá buen cuidado de atacarlos en su origen y de

reprimir sus esfuerzos. Asi, pues, la mujer, cuyo valor moral

ha sido hasta ahora desconocido , recibirá otra educación res-

pecto de que es llamada por la naturaleza para ser uno de los

instrumentos mas útiles p_ra mejorar la sociedad, puesto que

sin moralidad po hay civilización.
La dirección de la instrucción pública y-'k elección de pro-

fesión , debida hasta ahora á la casualidad y á la rutina, re-

cibirán un saludable impulso, al paso que serán removidos

los poderosos obstáculos que las mas de las veces han tenido

que superar los grandes ingenios,habiéndoles dado una mar-

cha tortuosa ó contraria á las disposiciones naturales. .
La frenología las pondrá en una perfecta armonía, sacan-

do un grandísimo provecho del valor intelectual del hombre.

Esta misma educación y dirigida filosóficamente á todas las con-

diciones sociales, hará desaparecer en gran pártela ignorancia,
compañera inseparable del crimen y del fanatismo.-Por últi.*

mo, ks bellas artes, la medicina y la legislación y como he-

mos'.dicho anteriormente, recibirán una saludable influencia

dekfrenológia; y los artistas mejor ilustrados, comprendien-

do de una manera mas exacta la relación que tiene lo físico

Con lo moral, dejarán de'presentarnos las monstruosidades

que algunas veces notamos que dan á la cabeza de un hombre

virtuoso k organización propia del vicio ó de las inclinado-



-.,.,

: Estas generalidades, aunque incompletas, podrán servir
para dar una idea en general de la importancia de la frenolo-
gía, y de la necesidad de emprender su estudio con constan-
cia , para que haciendo de manera qué se'vaya generalizando

pueda la especie humana tocar los grandes
y ventajosos resultados que necesariamente debe producir con
la mejora de la condición -social;y de la moral pública que
tanta falta nos hace. *' "" ""

016
El médico apreciará mejor las enfermedades mentales y

las monomanías, pudiendo dar de ellas esplioaeíones mas sa-
tisfactorias de lo que hasta ahora se ha hecho.

Y en fin, el legislador, estudiadas que tenga las necesida-
des del honíbre, sus inclinaciones y vicios, podrá oponerles
por medio de nuevas instituciones lo que tanto reclama k ra-
zón y la filantropía. Entonces veremos desaparecer de nues-
tros códigos la frecuencia de la pena capital, y por medio de
la frenología conocerá que el criminal no es mas muchas ven-
ces que, un hombre arrebatado por una pasiou violenta, ó un
loco furioso dominado por sus inclinaciones, y que aun cuan-
do es cierto que la sociedad debe enagenarse de semejantes se-
res, no- puede sin inhumanidad é injusticia quitarles su
.existencia..; ¡ ,....;,..-.

REVISTA

Juan Drümekt.



Llega, pues, un instante en que es útil volver la vista á
los sucesos de los dos últimos años, y considerar la historia del
cuerpo político que los há llenado, con su existencia , y quedos
ha, ajilado con sus debates y con su calda. Las exageraciones y
los afectos,-todos los Tésultadosdela pasión, pueden ya en al-
gún modo separarse, y dejar libres los áuimós para las ense-

ñanzas de la severa é impasible verdad. Y estas enseñanzas son
grandes, y esta verdad es poderosa , y vanamente querría su-
blevarse contra ellas él espíritu de partido, cualquiera que sea
sil estandarte y denominación ; porque cuando cae de los ojos
la venda que los cegaba, ó cuando k luz disipa las tinieblas y

.V.ÍNCO meses van transcurridos desde que el Congreso de
1837, el primero de lá nueva Constitución de la monarquía,
el primero nombrado por, elección directa en nuestra España,
fué herido por un decreto de disolución, y desapareció lejíli.
má, pero violentamente, de entre los poderes del Estado. Este
brevísimo término, corto para amortiguar pasiones, y para ir
inspirando imparcialidad en cualesquiera otras circunstancias,
ha sido suficiente en el dia por causas especiales á modificar
infinitas creencias, y á allanar mil obstáculos qué dificultaban
el examen y el triunfo de la razón. Poiqué cinco meses son
mucho tiempo y cuando en ellos; hemos visto desaparecer una

guerra, cuyo límite no nos atreviamosá imaginar: cinco me-
ses son mucho tiempo,; cuando en ellos ha variado tanto la si-
tuación política del pais, sus deberes y sus recursos y sus te-

mores y sus esperanzas.
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Más babia aun que todo esto. Los desastres dé la guerra
pueden enmendarse con unáí victoria; pero hay otros aconte-
cimientos que difícilmente se remedian después de realizados.
El. combate de Aranzueque daba principio á una serie de
triunfos que habian de acabar con el carlismo militante; mas
los hechos de Pozuelo de Aravaca riopobian-compensarse con
una votación, con un triunfo en el Parlamento. —El poder
había sufrido una nueva y decisiva derrota. -

La situación del pais era lamentable. Los errores ó la des-
gracia del anterior gobierno habian traido al Pretendiente
hasta las tapias del Retiro. Gómez habia saqueado poco antes
la Andalucía. Zariátegui habia ocupado el alcázar de Segovia,
y recreádóse en los jardines de San Ildefonso, en aniversario
de una horrible revolución.

Habian llegado las elecciones de 1887. El ministerio dé la
Granja acababa de presentar su dimisión. El Sr. Bardají habia
organizado su gabinete con los señores González Alonso, Sál-
valo y San Miguel. ; ~

esclarece los horizontes, poco importa k repulsa de la volun-
tad para no sentir el brillante efecto de sus rayos.

No creemos por consiguiente que será del todo perdido el
breve trabajo de estas apuntaciones. Pensadas con sinceridad
y ajenas en cuanto nos sea posible de toda preocupación , nos
proponemos en ellas hacer completa justicia de los aciertos y
de las faltas que se han amontonado en la esfera de nuestros
poderes gubernativos durante esa señalada época. Procurare-
mos no acordarnos de que también éramos actores, sino para
ser mas exactos y mas imparciales, para no ocultar ninguno
de los defectos que sobre nosotros recaigan. Pero no olvidare-
mos nunca que la primera y suprema^ ley del que refiere acon-
tecimientos es exponerlos con toda su verdad; y no disfrazare-
mos hipócritamente á la nación los motivos y orígenes segu-
ros de haber visto fallidas tantas esperanzas,-de haber visto
realizados tantos infortunios.....;/ usticiapara todos ! —he aquí
nuestra constante divisa.



castigo á la nación al mismo tiempo que á sus gobernantes.

Nadie mas que nosotros era opuesto al ministerio del señor
Caktrava: nadie mas que nosotros aguardaba verle sucum-
bir en el seno de las Cortes; pero nadie mas que nosotros de-
ploró y.rechazó él Vergonzoso acontecimiento que le puso
término. Podia ser un ejemplo de la Providencia; mas era un

Esta lucha no podia ser dudosa. Los hombres y el sistema
que se presentaban por un lado acababan» de hacer prueba de
impericia y de desgracia. En la cuestión constitucional habian
tenido que ceder casi enteramente á las doctrinas del partido
moderado, á pesar de que éste se hallaba excluido dé las Cor-
tes. El Español podia reclamar como silbos la mayor par-
te de los artículos de kley -política,- mientras que el Eco solo
podía reivindicar su preámbulo. En ks cuestiones de Hacienda
se tenian que confesar por impotentes, después de toda su an-

tigua jactancia. Acabamos de ver cómo se habia empeorado en

sus manos la cuestión rpilitar. La cuestión extranjera, por úl-
timo, pose presentaba mas favorable, siendo notorias las an-

tipatías que habian suscitado por su origen y sus opiniones. ;

La otra fracción numerosa del partido constitucional apare-
cía por el contrario robustecida con muy ventajosas circuns-
tancias. Como la primera dé todas ellas contamos la de no ha-
ber tenido ninguna participación en las Cortes, ningún influ-
jo en el gobierno desde k revolución de i836vEl pais había

Entonces caímos por primera vez'en una situación contra-

ria á todas las exigencias del sistema constitucional. El poder
que habia residido hasta entonces en manos de gefes, descen-
dió á manos del pulgo. La teoría parlamentaria fué infrinjida
por /una dificultad del momento; y este: mal ejemplo quedó
consignado como un precedente de fatales consecuencias. ';:

El pueblo acudia entre tanto alas elecciones. Cansado de
sacrificios y de desgracias, ansiando por la paz, temeroso de
no llegar.jamás á ella por el camino que se seguia, miró en
derredor de sí, y buscó si' no habia otro sistema y otros hom-
bres que el sistema y los hombres de las Cortes constituyentes.
Acordóse de i836, del niittisterio de los noventa dias, de las
elecciones para las Cortes revisoras, y se empeñó fuertemente
la lucha electoral.



visto á sus hombres fuera de los negocios, el pais los habiavisto escluidos de lá representación, el pais habia observado
que ninguna acción directa habian podido ejercer para la des-
graciada situación de-las cosas públicas. Ni habian mandado
ni habían conspirado (1). Esta era una ventaja inmensa, q ue ¡
nada podia contrastar en tiempo de infortunios. Porque bueno
es proclamarlo y repetirlo, para que los partidos aprendan.á
ser justos y'prudentes, siquiera por su propio interés: el que
cierre las puertas de los Congresos á sus adversarios, cuando
estos adversarios representan una opinión grande y poderosa,
tenga entendido que en el mismo hecho les entrega la mayoría
para las elecciones siguientes.

(2) El primer origen de la prensa infamatoria fueron quizá unos folletines
del Eco del -Comercio; pero el primer periódico infamatorio por su esencia lo
iue el Jorobado, d.ano absolutista. El Mundo hizo mueho mal en este senti-
do, .y alguno el Eco de la razón. Después se soltaron todos los diques hasta.que la conciencia pública,. juna. medida ilegal ,. pero disculpable, han pues-
to coto á este -desorden. Jungan partido ha estado puro de él.

(1) Tío se nos objete la sociedad de Jovellános. Este fué un pensamiento-ridiculo de ayunos pocos, del qué resultó ridiculez para sus, amores y nadamas. Los hombres que proclaman cierto, principios, aunque quieran conspi-raran» pueden. Bien lo saben en su conciencia los mismos qué afectan otro
lenguage, y su dom.aio.de catorce meses debe habérselo: demostrado. ií. Cuán-
tas conspiraciones moderadas .-descubrió' el Sr. Calatrava?

'-.._ Otras varias causas, graves y de consideración, favorecían"
los esfuerzos del partido moderado. Si durante catorce meses no
habia tenido parte en las instituciones ni en el poder, habia te-
nido en, cambio una prensa periódica organizada y dirigida
contalento. El porvenir, el Español y la España habian* com-batido con constancia y no sin éxito á. las ideas revolucionarias
durante aquel largo periodo: el Eco déla razón y el Mundohabian combatido con no menos éxito á los hombres de aque-
llas ideas. "Y si ésta última guerra no fué, siempre acertada ni
leal, ysi la razón y k justíeia no pueden menos de reconocer-
en ella: el principio de muchos males y de muchos desórde-
nes (2),. no por.esódeja de ser cierto que contribuyo á alejar
k voluntad pública de, algunos .personages muv notables, y
del-partido que los seguía y sustentaba. Mejor habria sido
siempre que semejante influjo no hubiese ayudado ni con un
solo voto á; los que vencieron en aquella contienda : la. apari-



La última gran ventaja de este partido en el combate de
las ekcciones,,do era finalmeotela que llevaba á sus adversa-
rios en la cuestión extranjera. Las simpatías dé todos los go-
biernos estaban á su favor: las simpatías del.de Francia mas
conocidamente aun; y ese gobierno de Francia era quien po-
día decidir nuestro debate j prestándonos su apoyo y coopera-
ción para terminar k guerra civil. \u25a0' !-\u25a0: : ..'-

Pero no se crea que toda la prensa del partido moderado
hubiese merecido esta expresión de censura. El Porvenir, el
Español y la España , que ya indicamos arriba , los periódicos
dé Cádiz, Valencia y Barcelona que habian sostenido las doc-
trinas monárquicas, estaban exentos y libres del menor cargo
de esta clase. Jamás había sido la.prensa mas noble y mas hon-
rada que en ellos, y ellos eran la expresión verídica del parti-
do conservador./-- ...- - '-'\u25a0

cion de otros periódicos que no queremos nombrar, deseen-'
dénciakgítima del último que citamos, debe haber convenci-
do á los,que no lo veian de cuánto peligro se corre en el uso
de algunas armas, y de cómo se vuelve indiferentemente con-
tra todos lo que no tiene un principio puro , legítimo, inta-
chable. - -:-..:"'' \u25a0'-..:.;-" :-..-. .-' .... .
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Esta cuestión de la cooperación ó intervención extranjera ha
sido ajilada constantemente en todo el curso de nuestros debates;
y acojiday..resuelta con mucha diversidad "por los ministerios
y porla opinión pública. Durante la administración de i_34
no era seguramente ni popular, ni acepta al gobierno la idea
de la intervención. En el ejército fué donde, si no tuyo su
origen,-principio por lo menos á crecer y desarrollarse; y los
Generales de ese mismo ejército, y los Ministros de la guerra
fueron los primeros á pedirla. La desgracia de las Amézcuas
confirmó el espíritu público en este camino: inventóse el nom-
bre de cooperación, para que no se dijese intervenir , y se re-
clamó la cooperación de. las potencias aliadas. Denegada enton-

ces por el gabinete inglés, y ocupado nuestro ministerio por
el Sr. Mendizabal, acudióse dé nuevo á la única esperanza de

, los recursos nacionales, y se adoptaron medios de entusiasmo,
que por esta sola vez surtieron algún efecto. Mas ya desde fe-
brero de i836 volvíase á instar por la cooperación, como el



Háse dicho después que estos , para triunfar en ellas , ha-
bían ofrecido formalmente la cooperación. Ignoramos, aunque
nos. parece muy dudoso , que ninguno en documentos confi-
denciales se hubiese atrevido á ofrecer lo que no estaba en su
mano otorgar; pero en lo que toca á documentos públicos, el
hecho es tan inexacto como completamente inverosímil. Ni na-
die hubiera tomado sobre sí semejante compromiso, ni sUs ad-
versarios en la lucha electoral hubieran dejado correr el ab-
surdo de una tal promesa. -.'--\u25a0-•_

Pero si promesas y ofrecimientos no, habia una cosa que
producía mas resultados, que aseguraba más el éxito de los
conservadores. Había el instinto público, habia la convicción
general de que él otro partido no obtendría nunca la coopera-

recurso mas á proposita para concluir la guerra. Instóse más
cuando el ministerio del Sr. Isturiz; y en esta época creyóse
que sé habia del todo conseguido. Por lo menos es cierto que
el auxilio que se nos prestaba sé hubiera ampliado extraordi-
nariamente , y que el gobierno francés habria contraído tales
compromisos, que difícilmente pudiera desatarlos en el caso de
no terminarse pronto la lucha.

De cualquier modo que esto sea, el hecho es que la nación
española creia conseguida la cooperación én agosto de i836"
que veia desvanecerse esta ayuda por el triunfo y el gobierno
del partido exaltado; y que nunca, á la vez, habia sido xrias
necesaria que después de los errores y las desgracias de éste.
En 1837 la idea de reclamar la cooperación era universal, ir-
resistible. Éralo tanto, que los hombres de aquel sistema te-
nían que defenderse continuamente de la acusación de recha-
zarla, y se veian obligados á protestar que también ellos k
querian y la habian querido.

\u25a0r Estás protestas, sin embargo, no podian igualarlos antek
opinión pública con los hombres del partido conservador. Ha-
bíanla estos aceptado primero: habíanla casi conseguido: en
1836. Los exaltados con su triunfo la habian hecho retroceder
en aquella ocasión. Sus protestas, pues,,eran sospechadas de
poco sinceras; y creíase seguramente que mientras ellos domi-
nasen ,k cooperación no se obtendría. He aquí la gran ven-
taja délos moderados en las elecciones.



Obtuvo la mayoría el antiguo partido,moderado en el su-
premo juicio de la" nación. Obtúvola por los medios regulares,
que señala ó permite la ley , sin recurrir á violencias, sin tras-
pasar la práctica de los países parlamentarios de Europa. No
fué él, qué fué su adversario, el que hizo entrar ilegítima-
mente mil electores en las listas de Madrid; el que empleó }a
coaccionen Málaga y e n Estremadura ; el que rompió las ur-
nas en Cádiz , y blandió el puñal en Barcelona. Bien es verdad,
y téngase dicho de una vez para siempre, que el partido conl

cion, y de que éste la podria obtener. Instinto y convicción
mucho mas poderosos que todas las promesas, y que no ha-
bria podido trastornar el partido exaltado, por mas que él hu-
biese hecho esas mismas ofertas que á sus adversarios atribuye.— La cooperación, en una palabra, no se prometió; mas la
cooperación se deseaba ardientemente, y se esperaba como
probable: era igual, era mas aun, para el resultado de las
elecciones.

(1) Siempre hemos creido trae las elecciones de Madrid se habrían yeneido
por los moderados, si hubiese durado cuando e_as"el imaisterio del Sr. Ca-lati-_.a. No somos los tínicos <jue piensan de esta tuetHu k

,..' Con tales desigualdades, con tales ventajas y desventajas
esternas, combatieron los partidos en aquella reñida cuestión.
Fuera del influjo natural de sus doctrinas, fuera del número
mayor ó menor de individuos que cada sistema contase como
irrevocablemente adictos á sus creencias, los favores de la opi-
nión mudable, las tendencias de la ocasión se inclinaban eri
provecho de los moderados. No decimos nosotros, ni podemos
admitir que ninguna de esas circunstancias les diera especial-
mente la victoria; pero cierto es que todas ellas, juntamente
con sus doctrinas, contribuyeron á dársela. Tan solo protegían
al opuesto partido las ocurrencias de Pozuelo de Aravaca, por-
que sus gefes habian sido víctimas de ellas , y las víctimas en-
cuentran siempre indulgencia en k jenerpsidad de los pueblos.
Si los señores Caktrava y Mendizabal hubiesen gobernado á
la sazón, tal vez hubieran sido las elecciones mas completas
para el triunfo de los constitucionales (i). El ser oposición es
entre nosotros, como en todas las naciones ajitadas, un gran
medio de victoria ante la opinión pública.



Nuevamente se había modificado el ministerio, cuando
se abrieron ks sesiones preparatorias de las Cortes. Los dipu-
tados de las constituyentes, que acompañaron al Si*. Bárdají
en su primera combinación, el Sr. San Miguel, el Sr. Sal-*-
vato, el Sr. González Alonso, habian visto levantarse y avan-
zar un espíritu público que no era el de ellos, y se habían
retirado en su consecuencia. Mas acomodaticio y flexible éL
Presidente del Consejo, ó mas resuelto á sacrificar su repo-
so al bien del Estado, hubo de continuar al frente dé kad .
minist ración, reclutándola con hombres menos adversos al
movimiento de ks cosas públicas. Compuso, pues, su segun-
do gabinete con el Sr.^Mata Vigil, diputado de ks consti-
tuyentes, reelecta para las ordinarias, con el Sr. Bamonét,

Mas esté resultado de sus derechos y dé sus ventajas no fué
para esepartido de que hablamos un;'resultado exclusivo, que
anulase los demás sistemas, que borrase el reflejo de las demás
opiniones. El triunfó no fué universal, y todos los partidos
encontráronse representados en el Parlamento. Ninguna de las
opiniones liberales que tienen raices én él pais, dejó de contar
sus apoderados en una y otra cámara. Ninguna de nuestras ce-
lebridades dejó de tomar asiento en ellas. Las elecciones dé
i83j llamaron á todos los hombres antiguos qué fueron al-
guna vez la honra y el orgullo de la nación : llamaron tam-
bién á los hombres nuevos, que distinguiéndose en la lucha
política, reclamaban justamente su entrada én nuestras asán_-

bleas. Martínez dé la Rosa, Torerio, Arguelles¡ Cálatrava, Is-
turiz, Ojózága, Mendizabal, Galiário, él duque de B_vás, Mon,
Castro, Córdova, López, Sancho, Caballero , Olivan ,Tilo-
ma , D*"'110''0» Bravo Murillo, Bena vides, Silvek ,... y otros,
y otros muchos nombres de alta distinción, se leyeron en la
lista de los nuevos electos.—Oh! Sin duda estas Corles repre-
sentaban bien y dignamente á la nación española.

servador puede cometer faltas y las ha cometido con frecuen-
cia; pero jamás ha debido sus triunfos á k insurrección, ap
crimen ni á la sangre.



antiguo militar dé opinión , con el Sr. ülloa , que ya fuera
en otra ocasión ministro dé Marina, con el Sr. Seijas, em-
pleado de Hacienda,y con un Sr. Pérez, iquien ni antes ni
después de su ministerio hemos visto figurar en ningún acto
político ni gubernativo.

Principiaron , como era natural, las reuniones confidencia-
les, para disponerse á las de oficio. Moderados y exaltados se
buscaron respectivamente, y empezaron á conferenciar. Pen-
sóse en los nombramientos de la Mesa, pensóse en la comi-
sión de; actas ó poderes; y por otro lado se pensó en comenzar
la lucha, contra la Mayoría. Del gobierno no se hablaba nada,
ó solamente por incidencia. Conocíase que no podia continuar-
pero á esto se limitaban los propósitos.JLo§. que se reunían ó
ignoraban el modo de derribarle , ó conockn**-qnp no lesera

Segunda serie.—Tomo I. .; . 67 -

Podia ser- este gabinete, y, era sin duda, muy digno de res-
peto por su honradez y sus buenas intenciones; pero también
era completamente inferior á las circunstancias, é incapaz de
dirigir con dignidad y alteza los negocios. Veíase en el üri la-
mentable progreso en k falta que indicamos al anterior: caía-
se mas bajó todavía.; y se notaba más ese defecto, tratándose de
lá apertura dé unas Cortes, donde se encontraba reunida to-
da la aristocracia , inteligénte de la nación. Iba, pues, el go-bierno á aparecer ante ellas pequeño y poco digno; y, lo que
era.no inenós peligroso, ellas iban á encontrarse abandonadas-
á sí propias, sin dirección y sin guia. Lamentable situación para
los que miraban con aiguri' conocimiento las^ cosas públicas-
pero que mas fácil era de deplorar que de remediar en aque-
llas circunstancias. El partido lanzado del poder, no podía
pretenderlo: él moderado tenia fuera de España ía. mayor partede sus gefes., y se encontraba también sin dirección, entregado
á la timidez y á la inexperiencia. Era fuerte y poderoso ; pe-
ro no conocía su situación \ -sus deberes ni sus recursos.

. Entre tanto el tiempo marchaba, y tocábanse ya los díasdé las juntas preparatorias, adoptadas por nuestra antigua
costumbre,. y consagradas por el reglamento, de 1820. Lie.
gabán de las provincias los nuevos diputados, y veíase por
donde quiera un ansia y una espectácion , que lejitimaban la
esperanza, él temor, la incertidumbre de aquellos momentos.
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posible á ellos el sustituirlo. El Sr. Martines de la Rosa, única
persona de gran valer en este partido que se encontrase en

Madrid, no. asistia á ks reuniones. Otros no querian com-

prometerse á nada, aguardando la venida de los que estaban
en el extranjero. No era , pues, posible bajo ningún concepto

la inmediata composición de un ministerio capaz y parlamen-
tario , cuya urgencia sentían y proclamaban algunos. - ,

Entre las cosas extrañas que pasaron rápidamente en aque-
llos momentos, lo fué la asistencia deP Sn Olózaga á una-

reunión de moderados. Él Sr. Olózaga , unido en 1836 con

los Señores Mendizabal y Calátrava contra el ministerio del
Sr. Isttíriz, se habla separado de ellos , y les habia hecho cru-
da oposición en ks Cortes constituyentes. Sus doctrinas en

éstas (á escepeion de los primeros instantes, en que sostuvo

los tribunales revolucionarios) habian sido notables por su

tendencia moderada. Él habia influido poderosamente en la

formación del código político; él habia pronunciado el bello;

discurso sobre la religión; él, en fin, pasado el primer vérti-

go, habia observado casi siempre una conducta apreciable pa-

ra los vencidos, abogando por los derechos de la justicia y la
humanidad. Instantes hubo en que se creyó, y se le acusó de
que queria repetir el ejemplo del Sr. Isturiz en el estamento

de 1836. -' '' . . " . : , , \u25a0 .
Esta tendencia del Sr. Olózaga habia sido observada Con

placer por muchos moderados. Algunos, y el autor de éstas

apuntaciones entre ellos, le habían suplicado mas de una vez,

que admitiese el gobierno con que le brindaban: ks circuns-

tancias, ofreciéndose con toda sinceridad á prestarle por su

parte un auxilio desinteresado y generoso. El Sr. Olózoga se

había resistido á ponerse al frente de un ministerio, y en nues-
tro concepto habia cometido una falta, y causado una desgra-
cia. Sí hubiese entrado á gobernar á mediados de 1837, con-

servárnosla íntima creencia deque hubiera sido su acción útil
y provechosa para el Estado.

No quiso entonces, como hemos dicho, aceptar esa posi-
ción: Anheló tal vez el subir % ella, levantado por ks nuevas
elecciones. Imaginóse quizá que presentándose como autor de

la nueva Constitucí6n*'póíítica, rodeado de honrosos recuerdos



por su conducta reciente, la juventud, que debia formar una
buena parte del Congreso futuro, le adoptaría por su gefe, y
le elevaría sobre sus hombros. Si era éste, como algunos juz-
gan, su pensamiento, no tiene duda que su ascenso al poder
hubiera sido mas brillante y parlamentario.

Pero el Sr. Olózaga se equivocaba. Su influjo en la obra
constitucional no podía tener á los ojos de muchos tanto méri-
to como á sus propios ojos tenia. Su conducta en el Parlamen-
to, comenzada por una mancha fea, no podia oscurecer otras
conductas siempre inmaculadas. La impetuosidad de sus pasio-
nes, su odio contra algunas personas muy dignas, ks alejaba
también á muchos hombres calmados y suaves. Y por último
si era cierto que muchos otros le habrian apoyado y sostenido,
encontrándole eri el poder, no era menos cierto que rio habian
de elevarle á que lo ocupará , cuando no les faltaban otros ge-
fes conocidos de antiguo, y que no desmerecieran en su esti-
mación. El partido triunfante en las elecciones hubiera acep-
tado, pero no podia hacer ministro al Sr. Olózaga-.

Este,-sin embargo , vacilaba en aquellos momentos, y. no
quería romper de pronto con los que, formando la mayoría
se presentaban llenos de porvenir. Solo esa idea puede esplicar
que concurriese á una reunión , donde únicamente se encon-
traban hombres de este partido. Pero así también se esplica có-
mo se retiró de ella , de suerte que llamó la atención de todos,
al observar que la palabra del Sr. Mon era la que tenia pre-
ponderancia, y que iba á contraerse un compromiso para la
elección de presidente. ,

El Sr. Mon era sin duda uno de los mas notables, quizá
él mas notable de los hombres nuevos que iban á reunirse en
éstas Cortes. Muy poco tiempo habia sido diputado en ks cons-
tituyentes; pero se le miraba ya como persona importante por
sus conocimientos, por su palabra, por su honradez y su va-
lentía. Su vida de empleado habia sido pura: su vida de dipu-
tado era noble y honrosa. Siendo casi el único que hubiera
podido representar al partido moderado en las Cortes que ce-
saban, era natural su influencia'en las que venían á luz. Sa-
bíase ademas que había estado en su mano ocupar el ministe-
rio de Hacienda, y que se habia negado*á**"semejante destino.



enseñanzas.

elección.. ---\u25a0-\u25a0-'' "- \'... y
r
'-j: '"\u25a0"\u25a0- • '"*"•:.'•'

." Hoy, en los momentos en que escribimos"estas líneas, -se

sabe ya por una esperiencia contemporánea lo que puede ha-
cer un Congreso en este punto. Hoy se sabe que la mayoría es
arbitra de reducir como por gracia á siete el número de los

representantes de uri partido, que contaba mas de cincuenta-

electos. Hoy se sabe que cuando absolutamente no se encuen-

tran vicios á una elección, se dice que son muchos los elec-

tores, y con eso solo se anula En i83y no se dieron tales

Después de este nombramiento y del de los secretarios, re-

caído también en personas templadas y de una significación
política apacible, se principió el examen- dé ks actas de

timidez.

El Sr. Mon era^, pues, uno délos que se designaban para
la presidencia provisional. Lo era otro el Sr. marqués de So-

meruelos, caballero cumplido y amable, diputado leal y es-

timado umversalmente en los antiguos estamentos, contra

quien no se levantaba entonces prevención ni hostilidad al-

guna.—Hablábase por último del Sr. Martínez déla Rosa,

como el hombre de mas opinión del partido moderado; pero

esta idea encontraba generalmente grande oposición., porque
creian que colocarlo en la presidencia era arrancarlo á la tri-

buna, y le juzgaban mas necesario en ésta que en la primera.
Decidióse por fin la Mayoría en favor del Sr. Someruelos,

y comenzó así á dar una muestra, dé su carácter. Buscóse la
templanza; alejóse toda idea de fuerza, de., hostilidad, y mu-

cho mas de reacción; no sé quiso herir con otro nombre , qué

hubiera hecho impresión mas fuerte y decisiva. El Congreso
entraba en el buen camino, pero entraba con recelos y con

...... - -.-\u25a0_..-.". ' \u25a0 -. • \u25a0 . . -./-'--
Motivos justísimos hicieron anular mas adelanté de la épo-

ca dé que tratamos las elecciones de Málaga y Madrid. Moti-
vos-justísimos, como lo era el empleo de la fuerza, copio lo
era la creación de un millar de electores, después de cerra-
das las listas, y en el mismo momento que lá elección se rea-

lizaba. Motivos tan justos, que encontraron aprobación aun en
las filas, sobre las que^el daño de la nulidad ejercía su in-

fluencia; porque la razón era clara, y se veia patente la



Dudábase entonces, sin embargo, sobre lo que se habia de-

practicar ;j como la cuestión, por aquella sola vez, no era
de gran importancia, estaba todavía sin decidir definitiva-
mente. La Mayoría habia convenido solo en que se elijiera

presidente al Sr. Mon, supuestoque.al Sr. marqués deSome .

ruelos se ofrecía cierta dificultad, nacadle estar propuesto

para senador antes de tener cuarenta a_os,*>pstar nombrado

El examen de las actas estaba casi terminado. Habia líe-

gado la víspera de la sesión réjia de apertura. Según el regla-
mento de 1820 debia el Congreso constituirse aquella tarde,

nombrando su presidente y secretarios,. jurar la Constitución,

y oficiar al.gobierno, manifestándole que estaba pronto á,re-

cibir á'S.'-M. Todo esto procedía naturalmente déla Consti-
tución de 1812, y estaba fundado en su espíritu y en sus pa-

labras. Todo esto procedía de que las Cortes- se-juntaban por

su propia autoridad, y no por la convocatoria del trono. Lá

Constitución habia variado; y muchos diputados pensaban

que el juramento de- lá actual y k organización de la Mesa

debkn ahora verificarse después del acto regio de apertura.

El nuevo reglamento del Congreso, propuesto entre otros por
el Sr. Olózaga, ha dado la razón á estas ideas.

¡Compárese i83-; con i83q!

aplicación de k ley, y no k aversión á las personas.
Una sola aprobación en el sentido de la Mayoría nos pare-

ció dudosa y disputable, que fue la aprobación de las actas

de Burgos. Aun hemos oido decir que se verificó como por una
especie de convenio, cambiándose esta ventaja con k que se
daba aprobando asimismo las de Badajoz.!Lo que no tiene du-
da es que si en las de Burgos habia dificultades,, los obstácu-
los para ks de Badajoz eran invencibles. Asi es que se perdió
el acta de las primeras elecciones, y se aprobaron solo las se-

gundas: absurdo notorio , cuando contra aquellas, habia recla-

maciones importántesí Pero téngase presente que si la Mayo-
ría concurrió á este hecho, no fue para provecho suyo, sino

para utilidad de sus adversarios. Los señores Infante, Lujan

y Gallardo entraron por esa aprobación. „



Este hecho no se ha publicado hasta ahora; pero es justo
que se sepa, como una prueba del patriotismo y del espíritu
conciliador de sus autores. Dos individuos de la Minoría se
presentaron al Sr. Someruelos en nombre de toda ésta para in-
timarle su resolución. «Si no sé observaba completamente el
reglamento de la Constitución antigua, si no se organizaba el
Congreso jurando la Constitución, si no sé pasaba; ai gobier-
no el oficio que aquel reglamento ordenaba, la Minoría se re-
tiraba inmediatamente á Zaragoza, y allí se proclamaba úni-
co Congreso nacional.» > V- -

tal por la Corona, teniéndolos. La resolución de esta duda se
habia dejado para después, y por lo mismo no podia elegírse-
le presidente.

Arreglado este proyecto por la Mayoría, Hegó á los oídos
de. la Oposición, que encontró en él motivos para amenazar, y
causar escándalo. La infracción del antiguo reglamento, que
preveníase constituyesen las Cortes antes de la sesión réjia,
hubo de alarmar áalgunos, que vieron en ello la depresión
de un cuerpo soberano : la idea de nombrar al Sr. Mon para
presidente hubo de alarmar á algún otro, que habia soñado
con esta dignidad, y no quería permitirla al mas afortunado
de sus rivales. Gran conmoción, pues, en el cariipo de la Mi-
noría, grandes, proyectos "de oposición , resolución firme y
enérgica de no ceder. - r '-,-' - ---.

Era, pues, necesario conferenciar, y se conferenció....... Y
él hecho fue que (nó se sabe cómo) se trastornó él acuerdo de
lá Mayoría, y se decidió que el Sr. Mon no fuera presidente,
y que se confirmara dé tal al Sr. Someruelos, y que se jurase
la Constitución aqueila^arde, y que se dirijiese al gobierno
un ofició que dijera lo que se habia practicado. Y asi se veri-

Tal fue el primer acto de esa Minoría.
* Y entonces se vio con cuánto motivo clamaban días antes

por gobierno los que creian que uña nación no puede nun-
ca estar sin él, y que no lo era en verdad el que entre noso-
tros llevaba ese nombre. Con un ministerio convenietíte á la
cabeza de las cosas públicas, el mensaje que hemos referido
hubiera sido ridículo; con.el del Sr. Bardají y elSr¿ Pérez ese
mensaje podia ser terrible. / -



.ficó en efecto, con asombro de unos, con agrado y compla-
cencia de otros, y con dolor y despecho de varios, que habían

visto triunfante el espíritu de facción y la amenaza de rebel-

día.—No deben estos haber estrañado después que el Congre-

so haya fenecido como nació, bajo la amenaza de un corto

húmero , y ante la impotencia y nulidad de los gobernantes....
Habent sua fata,..J.¿ . y :

-/Hemos manifestado ya cómo se decidió la duda respectiva

al Sr. marqués de Someruelos, electo diputado y senador á la

vez. La del Sr. duque de Gór era más importante y mas difí-
cil. Tenia este señor la edad necesaria para el cargo senatorio,

y ningún inconveniente legal le impedia el aceptarlo. Pero

se le había nombrado para el Congreso porotra provincia, y

-se creia comprometido á admitir este puesto, y á no desempe-

ñar otro, si le era posible.
- Nacia pues una cuestión constitucional sobre este punto, y

cuestión que á nuestro entender era de importancia gravísi-

ma, porque en ella veíamos-envueltos el porvenir y la suerte

del Senado. Ahora bien: todo lo que corresponde á este cuer-

po, todo lo que tiende á robustecerle ó debilitarle, lleva en sí

unjérmen de muerte ó de vida para la Constitución.
Innecesario es advertir que la parte dudosa y flaca de ese

código no esotra que la institución del Senado. Patentizóse es-

to bien cuando su discusión, y no puede racionalmente sel-

reducido á disputa. La autoridad real es por sí misma pode-
rosa con su legitimidad de quince siglos, con el acompaña-

miento religioso y social que la circunda. Destituida de ello

aunque no completamente k cámara popular, pues que siem-

pre tiene también fundamentos tradicionales, saca su fuerza

y su vigor de su naturaleza electiva, y de lá opinión liberal

que agita y conmueve nuestra época. Pero el Senado no cuen-

ta con ninguna de estas ventajas: ni es antiguo,'religioso
necesario, como la Corona , ni tiene las .entajas.conferidas al

Congreso por el liberalismo y la representación; .

Nuestro Senado se diferencia radicalmente de la Cámara

de los Lores, que es legítima como lo es e_ Monarca, y que



es representativa en el mayor rigorismo de esta idea. NuestroSenado, en comparación de esa Cámara, es un pigmeo junto
á un coloso; y ese mismo coloso principia á parecer pequeñoai lado de ks grandes fuerzas, sus subditas otras veces y hoy
sus rivales. Considérese, pues , lo que será nuestro Senado..

"Ni aun tampoco tiene recta comparación con la Cámara
francesa de los Pares. Goza á la verdad esta cámara de poco
poder político, porque ni tiene el social que dala gran rique-
za, ni el que viene conferido por el voto de la elección. Pero
su manera de formarse, las circunstancias delps que k com-
ponen , ks hábitos arraigados én ella, su estabilidad y perma-
nencia én;fin,k aseguran un poder lejblativo que veríamos
con íntima complacencia en nuestro Senado. No hay en éste
por desgracia, elenientos para tanto,bien. - "' ' "*"""

IJal era para nosotros la cuestión que se ventilaba en el
caso del Sr. duque de Gor. Impidiéndose el éscojer entre los
destinos de senador y diputado, obligándose á desempeñar el
primero, ó ninguno, al que hubiese sido nombrado para los
dos, estaba eamanos.de los electores y del gobierno el dar
carácter y consideración al Seriado, destinando á él hombres
de mérito distinguido.'El Senado, ya que rio por otras causas,,
por las personas que le compondrían, pudiera ser él igual del
Congreso, como lo desea y lo establece la ley fundamental.
Que se deje por él contrario la opción libre para escojer entre
uno y otro cuerpo 'Z0$éíí necesariamente que ningún hom-

nosotros .no queremos deducir -de estas observaciones car-
go ni contradicción alguna contra los que formaron la Consti-
tución de 1837. No la"discutimos ahora: sabemos que es ley
y la hemos jurado. Pero licúo es;,. puesto quei seconocen y no
pueden menos.de conocerse sus puntos débiles, lícito es que*
cuando haya de interpretarse acerca de ellos, no se aumenten
la flaqueza y debilidad conocidasyni se empeore por el aban-dono lo que con el cuidado pudiera mejorarse. Puesto que élSenado,carece de fortaleza como institución política, necesario
es, si de,buena voluntad se entra en el espíritu de la Consti-
tución, necesario es no debilitarle más con laxas interpretacio-
nes, sino robustecerle en cuanto sea posible, y prestarle apo-
yo y prestigio y consistencia.



Pé_- esa cuestión, es necesario reconocerlo, no tenia para
muchos la importancia qué para nosotros, y se_presentó como
enteramente agéna del espíritu de partido. Dividiéronse la
Mayoría y lá Oposición; y el Sr. Martínez de k Rosa votaba
por nuestro parecer con el Sr. Olózaga , mientras que el Sé-
ñor Rivaherrera opinaba por el contrario con el Sr. Izpardi.
La condescendencia personal influyó también en este punto: y
no escusamos ciertamente al Congreso en decirlo asi, porque
no son cuestiones de amistad en las que-se trata del porvenir
de las leyes y desgobierno délos Estados. .-.„-' ¿i

consecuencias de esa prelacion, tan contraria á los principios
monárquicos.

Estas consideraciones daban, á nuestro entender', valor á
-aquel debate, y concurrían con varios artículos de la ley elec-
toral para decidirlo contra la opción del Sr. Duque. El Con-
greso, sin emlsargo, no lo entendía así, y votó, por la liber-
tad. Por la libertad individual sin duda que votaba; pero qui-
zá lo hacia contra el afianzamiento de la ley.—Ya hemos
visto este año á varios nombrados senadores, y á la cabeza de
ellos al Sr. Gáktrava, preferir abiertamente el cargo de dipu-
tado al de senador. Dejamos á nuestros lectores el calcular las

bre político, ningún gefe de los partidos militantes, se resig-

nan á un lugar que consideran como de menos importancia.
Así se confirmará sin remedio _sa inferioridad del Senado , y
se desvanecerá el designio que inspirara su institución.

Entre tanto habíase presentado el proyecto de contestación
al discurso de S. M. El Sr. Martínez de la Rosa había éstendi-
do este bello y completo programa, que no tenia verdadera-
mente otro defecto que su misma universalidad y su misma
belleza. Eran tantas las esperanzas que hacia concebir, que
con dificultad pudieran nunca llenarse por unas Cortes, aun-
que durasen los tres años de su instituto, y trabajasen con el
mayoí* celo y la mayor armonía.

El proyecto, sin embargo, reakaba al Congreso en la Opi-
nión pública, y producía saludables efectos en lá nación. La
comparación de las nuevas ideas con las que-poco antes se



escuchaban en el mismo recinto, no podía sernos mas venta-
josa. Comprendíase que la nueva asamblea se ocupaba de paz
y de gobierno; y esto bastaba para su gloria en un pais aso-
lado por k guerra, y presa casi constantemente de una ti-
ranía populachera y anárquica. La bella espresion de paz, or-
den y justicia , no paro'diada, no envilecida entonces, inspi-
raba á la nación ideas gratas y seductoras, que no podian me-
nos de ser k mejor corona *del Congreso. .

Pero la discusión de este iriensaje tenia que hacerse dura
y agitada. Censurábase en él, aunque indirectamente y con
mesura, la conducta de los hombres de agosto , asi en lo res-
pectivo á lo interior, como en lo tocante á k política extran-
jera; y claro está que hubiera sido un absurdo el esperar lá
adhesión á esa censura délos mismos que eran censurados. La
cuestiori extranjera ademas, no solo era la mas problemática,
y donde los hombres del movimiento podian defenderse con
mas razones, sino que también era la que mas ocupaba los
espíritus á fines de 1837. Ella, pues, fue escogida para dis-
putársela primer batalla, y ella llenó muchas sesiones del
Congreso con elocuentes y apasionados discursos.

El Sr. Olózaga dio la señal del combate, con Una pasión
como no se le habia visto desde mayo de i836. El orador mo-
derado de las Cortes constituyentes, el qué asistió á una reu-
nión de la nueva Mayoría, cuyas doctrinas no ignoraba, tomó
ya desde luego una posición tan decidida como si un siglo de
compromisos k separase de nosotros y de nuestras ideas. Y
k Minoría, que no pensaba como él, la Minoría que eti sus

adentros le detestaba como á cualquiera de sus adversarios, le
siguió como á su gefe, porque no tenia otro de tantos recur-
sos, ni de tan extraordinaria violencia. Destino singukr.de
éste orador, y que se ésplica por la contradicción entre sus
doctrinas y sus afectos: batallar contra ks mismas ideas que
reconoce, y guiar una hueste que ni le profesa aprecio ni
éónfianza.

Las palabras duras y acerbas del Sr. Olózaga trajeron
otras palabras igualmente acerbas y duras. Estuvo tal el. Se-
ñor Sari Miguel, k^esjuvo el Sr. Sancho, lo estuvieron el Se-
ñor Mon, y el Sr* Martínei* de lá Rosa. Vinieron las ácriminá-



Concluyóse en fin esta discusión, de la que habia sido pa-
cífico espectador el ministerio. Y al concluirse, ella, y al vo-

tarse casi.unánimemeríte los párrafos del mensaje, cualquier
observador imparcial no podria menos de deducir estas tres

conclusiones. Primera: que la revolución de i836, y la con-
ducta del ministerio que le sucedió, habian sido un obstáculo
para el auxilio extranjero, sobre todo para-el de Francia,
que era el único decisivo y cabal. Segunda: que la nación
ansiaba este auxilio, persuadida* de que sin él podria dilatar-
se muy largamente la guerra; que sé creía con derecho á
exijirlo en virtud déla alianza, y que no juzgaba imposible
su consecución. Tercera, en fin: que era necesario para esto

la formación de un ministerio capaz é intervencionista, no

siendo mas apto para tales intentos que para lo demás de
la gobernación el gabinete que tari pobremente ocupaba el
banco azul. "'-/"'- v

ciones personales, y pareció que iba á traerse á juicio todo lo
ocurrido desde i834 Ojeada hacia atrás triste y dolorosa, tal
vez inevitable en la situación, pero que el Congreso veia con

gran desagrado, como lo manifestaba bien esplícitamente su
actitud.

gura; pero las Cortes no podían negociar esa cooperación, rii
era atribución suya el dar pasos para obtenerla. Era éste un
deber del gabinete, y el gabinete coritiais-abá en el mismo

Este era el pensamiento del Congreso; éste era también el
pensamiento déla nación. Si había alguno que disintiese de
cualquiera de esos puntos, seguro es que no osaba manifes-
tarlo. Gallaban los adversarios del auxilio extranjero: nada
decían los que calculaban que, aunque útil, no sería posible
obtenerle. La opinión intervencionista triunfaba sin "oposición.
Los ayuntamientos, las diputaciones provinciales, la milicia
nacional, todos pedian á las Cortes que pusiesen término á k
guerra; y esta petición uniforme no significaba otra cosa sino
que se reclamase el auxilio de Francia. Había verdadera
conformidad én este pririto, ó al menos no habiá contradic-
ción alguna. Y las Cortes querian la cooperación tan ardien-
temente como el pueblo, y k creian probable cuando no se-



No pudo, pues, el Sr. Someruelos realizar su encargo, y
resignóle en manos de S.° M. Volvió entonces á su antiguo
propósito el Sr. Bardaji, é. hizo hacer varias indicaciones ákl-
gunos diputados. Hablóse al Sr. Mon, al Sr. Olivan, y á algún
otro j mas nada fue decisivo, ni las invitaciones ni las res-

Habian hecho los cuerpos colejisladores. lo bastante para
que el ministerio; del Sr. Bardaji comprendiese que debia ce-
der su puesto á otras personas. Habian respondido uniforme-
mente á S. M,, señalando la nueva rnarcha de gobierno que
se debia seguir, é indicando con esto solo que el ministerio
que á la sazón gobernaba no era capaz para sus^grandes obli-
gaciones. Más no podia decirse, .orno no fuese un voto for-
mal de desaprobación , duro y acerbo de dar á hombres hon-
rados, que habian hecho lo que estaba de su parte, para
atravesar con una apariencia de gabinete los momentos angus-
tiosos de una translaciónjle poder. Pero pasaban días, y era
urgente la necesidadpública, y, no se echaba de ver ningún
síntoma de variación importante. El ministerio por él; contra-

rio ofrecia á diferentes, personas la herencia del Sr. Pérez, que
absolutamente sé había negado á córitiriuar en k Gobernación.
Entonces comenzaron á aumentarse los murmullos y las cen-
suras por esta pérdida de un tiempo precioso; y con justicia
se murmuraba,.porque en ello padecía el Estado, sin motivo
y;sin utilidad de ningún género. ;

Principiaron en fin, las negociaciones ministeriales. Enco-
mendóse al Sr. marqués de Someruelos, presidente de la Cá-
iñara,la formación de un gabinete, qué representase las ideas
de la Mayoría. El Sr. Marqués dio pasos, pidió consejos, ,se-
dirijió á personas muyrespetables; pero no pudo, conseguir lá
combinación qué deseaba. La voz pública decia á la sazón
cuáles personas habían sido invitadas para ese proyectado mi-
nisterio *s nosotros nos abstendremos de referirlas, pues que. él
ministerio no se formó, y tuvieron el buen juicio de conocer
que no les competía á ellos rejir los destinos del Estado. Todos
eran individuos sumamente recomendables; pero no hubieran
formado de,ningún modo up gabinete político de alguna fuer-
za, como exijia imperiosamente k-situación.



Por desgracia cundió entonces una niala opinión, que con.

firmó el dañó ya.causado- en los últimos ministerios, y que

preparó mucho mayores males para los tiempos sucesivos.
Principióse á decir que no convenía fuesen ministros los que

ya lo habian sido antes; que eran necesarios hombres nue-

vos, .pie representasen la nueva situación y. no suscitasen
tantas repugnancias; ;qüé debían por último ascender al go-
bierno y encargarse del de lá nación, otros que los-que Ra-
bian luchado con las juntas de i835 y; i836, otros que los
que habían sido gobernantes bajo del Estatuto real.

Esta pretensión, los gefes dé las antiguas administraciones
íio podian combatirla fácilmente, pues sé hubiera atribuido á

ambición su disidencia. Ella halagaba al misino tieftipo á los

hombres nuevos, -facilitándoles su porvenir, y suponiendo
una emancipación que rio pocos pretendían. Por estas razones

algunos, por faltas de esperiencia en materias de gobierno
algunos otros, por confianza é irreflexión los mas; el hecho

es que ninguno se levantó contra la idea que dejamos apun-

tada, y que se convino tácitamente en.el--ostracismo de los

puestas, y continuó el negocio prolongándose lánguidamente,

sin ofrecer la solución que el Congreso apetecía, y el. Estado

reclamaba. •

Llegaban entre tanto á-Madrid algunos personajes de los

que emigraran hacía quince meses, el duque de Rivas , el ge-
neral Córdoba, el Sr. Alcalá Galiano, el conde de Toreno; y

esto, que era precisamente lo que aguardaban muchos, debia
facilitar y apresurar la formación del gabinete. Él partido
conservador iba á verse de este modo dirijido por personas

mas resueltas, mas esperimentadas, de mas acceso en palacio,
de mas vigoroso impulso para ks cuestiones políticas. Hasta

allí éramos indudablemente mayoría, pero mayoría descon-

certada, y falta-de relaciones qué debia tener. ElSr. Martí-

nez déla Rosa, único que hubiera podido anudarlas conve-
nientemente, no era á propósito para ello, por la misma se-

veridad escesiva de su respetable, carácter. Los hombres que

ahora se presentaban, aguardados de nosotros con impaciencia,

eranlos que habian de organizar tanto elemento de poder, y
ponerse al frente de las cosas públicas.



Mas ni eri 1837, ni en ninguna época del mundo puede
formarse un,ministerio parlamentario, sin que esté dirigido
por los gefes de partidos numerosos; por los gefes que antes
tenían--, ó por personas que puedan y quieran, y de hecho sp
hagan sus; gefes. No es necesario, no, un ministerio que de es-
tos solos se componga: pi suelen ser esos los mejores;, ni se
ven sino en casos de coalición. Pero un hombre de fama, de
prestigio, de autoridad, un hombre cuyo voto sea de gran
peso, cuya palabra sea de gran poder, que no saque ese po-
der ni ése peso del auxilió y'patronazgo de otros; eso sí es
indispensable para que el gobierno,sea una cosa seria, y esté

hombres mas encumbrados del sistema que queria seguirse
y'en.sü sustitución por los, que pudiéramos llamar tenientes
suyos, por los que habian militado, y debian militar aún ba-
jo su bandera, t

He aquí un gran yerro que cometimos én diciembre de
1837. La escluáíon de los antiguos gefes hubiera estado bien.

cuando se tratase de rejir á la nación con un sistema que no
fuese el de ellos, con un partido que no fuese el capitanea-.
dó por ellos, con una mayoría en que-ellos no representasen
el papel principal. Pero que ellos tuviesen, como no podia
menos de ser, el mando soberano en las Cortes, y que no
tuviesen el mando responsable ante las mismas y ante la opi-
nión , era un error gratuito, que desnaturalizaba el régi-
men representativo, y que solo era fecundo en tristes y fa-
tales consecuencias. - . * •, r :

Es necesario entrar .'siempreen la verdad, en la sinceridad
de las instituciones. Los que crean que. con un sistema de
Cortes no puede gobernarse, proscriban en buen hora ínte-
gra y totalmente su establecimiento. Pero si se quieren Cor-»,
tes, si se tienen Cortes, si se trata de gobernar con ellas, es
indispensable que se admita un ministerio parlamentario, y
que se rephace absolutamente al que no lo es. Tan absurda
parece un ministerio del vulgo con asambleas representan-'
vas, cómo un rey con instituciones republicanas. Las conse-
cuencias dé esta clase de anarquía necesaria y prontamente
recaen sobre el Estado que la sufre. El gobierno fenece, y
desvirtúase la administración.



en camino de cumplir los grandes objetos que tiene enco-

Una sola tacha podia oponer al Sr. Mon el espíritu de se-
veridad ó el de partido, á saber: su escesiva, cierta ó supuesta,

El nombramiento del Sr. Mon para la Hacienda, era en.
aquellas circunstancias tan esperado como "natural. Desde sus

primeros momentos habia querido nombrarle el Sr. Bardaji:, y
ya entrado pl mes de diciembre habia vuelto á proponerle tra-

tos. Su candidatura para ese destino era universal; Los mismos

adversarios políticos de su sistema le señalaban como el mas

apto para desempeñarle. El Congreso le habia dado un justo

valor, nombrándole su primer vice-presiden te, y habiendo
querido elevarle ala presidencia. Como orador, como hom-

bre de firmeza y dignidad, se habia acreditado en las Cortes

anteriores; y la rivalidad misma apasionada y celosa que al-
gún individuo de la Minoría,le profesaba, concluía de de-

mostrar que no era un hombre común y adocenado, y que

podía bien entrar en un gabinete serio y digno de esta deno-
minación.

Cuando decían, pues, nuestros gefes, «no seremos minis-

tros los q"he lo hemos sido» decian un solemne error; puesto
que se proponían continuar en las cámaras, y sostener en ellas

á ministros que siguiesen sus opiniones. Únicamente, volve-

mos á decir, habria sido justa esa resignación, cuando se hu-
biesen resignado también á que entrara á gobernar otro parti-
do, al que ni ellos debieran auxiliar, ni les pidiese ni aguar-

dase su defensa. Pero cuando notoriamente no era así,, bien

podemos afirmar con todo fundamento que erraron al ceder á

sus fatales escrúpulos. Ni á estos, ni á una necesaria impopu-
laridad deben temer nunca los hombres de Estado; porque la

impopularidad es su destino, él de todos sin escepcion, y no

es para que vacilen a cualquier hablilla para lo que ganan tan

interesante puesto, ; .,.; (
" Con estas reflexiories hemos indicado nuestra opinión so-

bre el empeño del Sr. Bardaji, y sobre las gestiones del Señor,

marqués de Someruelos citadas mas'arribá. Con ellas la indi-

camos también acerca del ministerio que se formó bajo la in-

fluencia del Sr. conde de Toreno.

mendados.



Y ademas, si partiendo del Sr. Mon se hubiera organizado
el gabinete como la razori y las doctrinas reclamaban * si el
Sr. conde dé Toreno hubiese tomado para sí la presidencia del
Consejo, como todos los antecedentes requerían; si rio se hu-
biera caido en la gravísírtia falta que acabamos de indicar, y
se hubiese entrado con fuerza y con firmeza én las verdade-
ras condiciones del gobierno representativo; nada entonces
hubiera importado ésa influencia del un riiinistro sobre el otro,
del presidente del Consejo sobre el encargado del'despacho dé
Hacienda, aunque fuese tan real é indisputable cuánto sé ha-
ya querido suponer. Porque él mal no corisiste én que pre-
valezca este ó el otro ministro: el mal rio está,, antes es ün
bien, en que haya absoluta concordia en el ministerio; el mal
será y consistirá.tan sólo en que el mando y la responsabili-
dad no vayan unidos, en quedas inspiraciones rio sean espon-
táneas en la esfera donde sé verifican los hechos, en que una
persona agena al gabinete dirija esta ó la otra secretaría. -/

deferencia al Sr. conde de Torerio; Podia temerse qué este fue-
ra el ministro real, que el Sr. Mon lo fuera solo en el nombre.

Debemos decir ante todo, ya que estas ideas se escapan de
nuestra pluma ,.que esa deferencia de que tanto se ha hablado
nos parece completamente exajerada. Ün absurdo sería negar
su existencia; pero tenernos por un error él suponerla'tal". ce-
rnose la ha supuesto.

Es sin duda él Sr. conde de Ofelia un negociador énteridi-
dó,es un hombre apto por demás para el desempeño de la ser
cretaría de negocios extranjeros, y representaba bien el siste-
ma intervencionista en que francamente se queria entrar. Mas
aun prescindiendo de los antecedentes de.su vida pública , que
eran una desgracia para la situación''en qué ños encontrába-
mos; aun prescindiendo de esto, decimos, de lo cual no de-

Pero"" habia habido eáe pensamiento desgraciado de excluir
á los gefes de las anteriores-administraciones', y aun á todos
los qué habian hecho parte de ellas, y se completó la falta
yendo á buscar para presidente á una persona digna y leal,
pero poco á propósito en aquellos momentos para tal destino;
La idea dominante á la sazón de la cuestión diplomática hizo
cometer un yerro notable éa este punto. ..;\u25a0"!' '



biá presciridirse, sacrificábanse con él otras ideas y otras ne-
cesidades de no poco momento á esa idea diplomática, cuya
certeza aun no era tal que mereciese tanto sacrificio. El señor
conde de Ofalia habia de ser débilísimo en todas las cuestiones
políticas de lo interior, por efecto de sus mismos precedentes;
al paso que habia de ser nulo en el Parlamento por sos hábi-
tos é imposibilidades físicas. Parécenos fuera de duda que esta
reunión de inconvenientes tan notables debieron pesar más que
la ventaja, á la verdad, no enteramente esclusiva de su nombre.- Mas decidido que entrase en el gabinete el Sr. conde de
Ofalia, como una garantía para el exterior, esto mismo hizo
-que se instara pot* el nombramiento del Sr. Castro, y que se
le confiriese el ministerio de Gracia y Justicia. Tenia el incon-
veniente real de no pertenecer á la magistratura, de la que
hábia tantos individuos en las Cortes; pero esa falta pareció
pequeña én aquellas circunstancias, visto el giro político que
llevaba el gabinete, y la necesidad de reforzarlo con ciertas
ideas, con ciertas cualidades, que sirviesen en él de contrape-
so.. Los antecedentes del Sr. Castro, y su diputación en las
Cortes constituyentes, le conferian una importancia indispu-
table. Su taletíto claro , su carácter que se presentaba enéro-i-
co, su palabra fácil como ninguna, le elevaron á tan encum-
brada dignidad. - ,-\u25a0\u25a0- ';-'-\u25a0\u25a0'-

Ofrecida la Guerra al general Espartero, y reservada de
hecho para quien él designase; conferida la Marina á una per-
sona desconocida políticamente; el ministerio se componía en
realidad de los cuatro individuos que hemos designado, el se-

Segunda serie.— Tomo I. 6o

_

Hemos hablado antes de ahora del Sr. marqués de Sotrie-
ruelos, y hemos hecho justicia á sus cualidades personales.
Presidente de la Cámara de diputados, y llamado antes por
S. M. para la formación del ministerio, no pudo extrañarse
que tuviese entrada en él, ni despertó con ello ninguna anti-
patía. Creian sin embargo algunos que su carácter era dema-
siado dulce y flexible para el puesto que se le destinaba, y que
si bien en España no habia personas con reputación conocida
conato administradores, hubieran podido sin embargo encon-
trarse algunas otras que empuñara con mas firmeza la palan-
ca de la gobernación interior.



ñor conde de Ofalia, dedicado exclusivamente á la cuestión
extranjera , y los señores Mon , Castro y Someruelos, encarga-

dos de la interior y la parlamentaria ante las Cortes. No era

éste á la verdad, según nuestro juicio, un ministerio compe-

tente para el buen gobierno del Estado: era débil en muchos

puntos principales, y dejaba harto que desear aun por lo res-

pectivo á la administración: Otro hubiera sido fácil y hacede-
ro, que le hubiese llevado grandes ventajas para loque de él
se'quería. Pero hemos dicho cuan graves errores se habian

apoderado délos pensamientos sobre esta materia: y al consi-

derar esas nuevas doctrinas, y al tener presentes las exigencias

de mil clases que se cruzan en la formación de un gabinete,

tampoco se puede ser completa mente duros con una combina-

ción en que entraban elementos muy recomendables, yak

cual después nunca se ha igualado. Porque á pesar de todos

los errores con que se creó, y de todos los defectos quesek

han echado en cara, preciso és decir que este ministerio de

diciembreha sido el último que ha tenido sistema ,/el último

que ha podido presentarse en el Parlamento, el último que

ha vivido decentemente, pomo conviene yivir á los que lle-

van su respetable nopibre.

,. J. F. Pacheco.

(La continuación en el número próximo).

5.i*.



Apenas se ll.ega-al límite de ks Estados Pontificios, todo va
mudando insensiblemente de aspecto: _e vé atrasada la cultura
de los campos y los pueblos mas pobres, k gente mas abatida
y menesterosa; hasta que, encogido ya el ánimo y oprimido el
corazón, se acerca el viajero á la ciudad eterna-, y en sus pla-
zas y calles, en sus templos y sepulcros, hasta en.sus rotos
acueductos y ruinas se descubren tantos vestigios del poder y
grandeza del pueblo rey, que k admiración embarga la men-
te, y produce un sentimiento grave, profundo , sublime. "

A/esde.que tino poíie el pie eri Italia, echa de ver que entra
en el país clásico déla imaginación; pues esta se desarrolla y
campea, Como .quién se encuentra en su propio terreno; Mas
cada parte de aquella Península,; dividida en tantos y tan dife-
rentes estados, presenta un aspecto distinto, y dejaren elalma
una impresión peculiar, que eri nada se asemeja alas otras.
Asi, por ejemplo, k mansión en Florericiá, centro de ilustra-
ción y de cultura, trae: involuntariamente á la memoria la fa-
milia de los Mediéis, la aurora de k civilización moderna \ el
.triunfo de ks Bellas Artes, cuyos tesoros se encuentran allí
amontonados en un corto recinto.

___*:____ *,t__7^m_-__c___t;^___;-

Nó asi el reino de Ñapóles, donde parece que la 'naturale-
za se. ostenta con todas sus galas,,como en un dia de fiesta: los
campos cubiertos de flores y verdura; el mar bañando las ale-
gres costas; y el cielo despejado, sereno, unas veces de azul
purísimo, y otras de un color sonrosado, tan grato y tan sua*
ve que hace resaltarla hermosura del apacible cuadro.

El que haya pasado un solo dia en Ñapóles, no puede ol-



vidarlo en su vida: la ciudad magnífica, situada en anfiteatro,
á la vera misma del agua; en frente el espacioso golfo, descu-
briéndose la isla de Capri allá en el horizonte; á manó dere-

cha el monte P-osílipo, taladrado en sus entrañas para dar

paso cómodo y seguro; y hacia la parte de levante la dilatada

costa que se extiende en forma de medialuna, y entre cuyas

alturas sobresale la cumbre del Vesubio, desnuda y pavorosa,

como amenazando en medio de su pompa y festines á la ciu-

un mero recuerdo, - • ' - [

Salí de Ñapóles en una de las noches apacibles de mayo
(en el año de 1824), siguiendo el camino que'corre por la ri-

bera misma del mar; y juntamente con algunos compañeros,

continuamos nuestra ruta, hasta llegar á Portici. Es famosa

esta villa, por hallarse labrada precisamente sobre el Hercu-

lano, pueblo destruido mas de upa vez por las erupciones del
Vesubio; cómo si en aquel sitio se viese una lucha perpetua de

la naturaleza y del hombre, ella empeñada en destruir, y él

eri reedificar. En medio de los restos volcánicos, formadas con

pedazos de lava hasta las paredes de las casas y las cercas de

huertos y jardines, se levanta un magnífico palacio, para es-

parcimiento y recreo de los reyes de Ñapóles, que hicieron

trasladar desde allí al riquísimo museo de la capital los teso .

ros que se encontraron en las escavaciones de Herculano. Sa-

bido es que la empresa de desenterrar aquel pueblo, intenta-

da por el buen Carlos III,que tan grata memoria ha dejado

en aquellas partes, tuvo que suspenderse, por .emor de ar-

ruinar á Pórtici; pero después de haber sacado de debajo de

tierra muchas preciosidades , y dejando visible, como por via

de muestra, la embocadura de un antiguo teatro, que debía

de ser magnífico, y al cual se baja por un pozo abierto en el

patio de una humilde casa. ' f ,

5. ;.*

dad cercana. :.;. -.' >fi . ;

Hallándome yo en ella, emprendí la peregrinación que

suelen hacer los viajeros, para ver mas de cerca aquel volcan,
tan célebre en la historia por sus estragos y desastres; y como

todavía tengo muy presente lo que rae aconteció en aquella
viajata, voy á esponerlo á la vista de los lectores, sin aparato

científico ni ínfulas de erudición, sino lisa y llanamente, como



En esta villa tuvimos precisión, como todos, de dejar él

carruage; porque es de advertir que en el viaje de Ñapóles al
Vesubio, sin embargo demediar tan solo el espacio de pocas
millas, se advierte un fiel trasunto de ks grandezas humanas,
al ver cómo se principia , cómo se prosigue, y cómo se termina.
Ello es (inútil fuera callarlo, aun cuando pudiera servir de
obstáculo para cruzarse en algunas órdenes de caballería) que
dejamos con sentimiento la cómoda carretela, que hasta allí
Posáhabia cpnducido; y hubimos de resignarnos á formar con
otros viajeros una humilde caravana, acaudillada por algunos

prácticos en aquél terreno, qué mas ladinos y taimados no los
encierra el reino de Ñapóles, sin embargo de ser tan fecundo
en tal clase de gente. Las cabalgaduras en que montamos no

eran caballos briosos, que no hubieran sido á propósito para
trepar por tan agria pendiente; tampoco eran obedientes mu-

las", como las que suelen emplearse para pasar desde Aragón la
áspera cima de los Pirineos; ai menos eran aquellos corpulen-
tos camellos, que tan buena figura hacen en los cuadros de las

caravanas de Oriente.... Nuestras caballerías eran unos anima-
les pacientes en los trabajos, útiles y sufridos , muy venerados
eri algunos países; pero qué por desgracia suya han caido en

descrédito entre nosotros, sin mas que por haberlos calumnia-
do, comparándolos á los tontos..

Media noche seria, cuando montamos en nuestras modes-

tas cabalgaduras; acostumbradas al continuo ejercicio de con-

ducir gente ociosa de todas las comarcas de Europa á visitar

aquellos parages; y era cosa de yér la destreza de ios pobres
animales, trepando á duras penas por la faldadel Vesubio, y

buscando una vereda en aquel terreno movedizo, que se des-
prendía bajo sus mismos pies. .No sin temor de alguna caida

seguimos caminando buen trecho, hasta que pos anunciaron,

los guias que ya estaba cerca la ermita.
' La hora, el sitio, la oscuridad , mil especie-que nie asal-

taron á lá fantasía, me hicieron creer, al oir aquella palabra,
que allí se hallaba retirado algún piadoso anacoreta: acaban-
do por representármelo ía imaginación recostado sobre la ca-

liente ceniza, y mortificado- el cuerpo con ayunos, y silicios.*
«Tranquila debe de tener- la conciencia, ó quizá haya venido



Soñoliento y mollino apareció por HnfraDiavolo, cubier-
to el cuerpo con una especie dé túnica dé1 lana burda y color
oscuro, y una luz en la mano: y después de un breve colo-r
quio, dijéronk los guias que allí quedarían alojados los baga-
ges que nos habian conducido, y que habían dé servirnos á la

aquí á purgar alguna grave culpa, cuando de esta suerte se
ha segregado del resto de los hombres: solo, habitando en
una grieta del Vesubio, rodeado de materias volcánicas, que
á cada instante le recuerden la muerte; y sip poder cerrar los
ojos ni una sola noche, sin decir con terror y desconsuelo: tal
vez mañana me hallaré sepultado bajo un mar de lávala

Abismado en estas reflexiones, noté apenas que habíamos
llegado ;~y que los que iban delanteros empezaban á descabal-
gar. Mas de pronto me sacó de mi arrobamiento el oir los des .
compasados golpes que daban los guias en la puerta de la er-

mita; llamando con duras peñas, en lugar de aldabas, al que
apellidaban/ra Diavolo ..... nombre qué dio en tierra con to,

das mis ilusiones, quedándome por el pronto como avergonza-
do y confuso. Los conductores, gente decidora y procaz , des.
cargaron sobre el pobre ermitaño una lluvia dé chistes y do-

naires , tan propios del pueblo napolitano, que en medio de la
miseria ostenta cierta alegrk alocada y bulliciosa, como k
plebe de otras tierras en dias de Carnaval.

que nos vendiese unas, cuantas botellas del excelente vino co-
nocido en todo el mundo con el nombre de Lacryma Cristi,
que producen aquellos parages, y que el tal ermitaño tenia
muy bien acondicionado y fresco.

Si no fuera por no faltar á mi propósito , se me ofrecía
aquí una excelente coyuntura para mostrar exquisita erudi-
ción, y en un punto importante y poco ventilado hasta el dia;
á saber: las ventajas que ofrecen para los¿tiñedos. los terrenos

volcánicos: testigo el vino del Vesubio, él de Falerno, tan ce-
lebrado de los antiguos poetas, el de Orvietto y de Albano en
los Estados Pontificios, el del Monte Gauro, cerca de los lagos

trataba de reliquias, ni menos de dárnoslas gratis; mío sí de

vuelta ; pero que para dar algún aliento., y alegrar á la gente
- cuando hubiese ya trepado á la cumbre del Vesubio, era me-

- nester que sacase de lo mejor que tuviese en su celda...... No se



Averno y Lucrino, y otros que nó han alcanzado tanto renom-

bre v fama; pero limitándome al de Lacryma Cristi, que es

del que ahora se trata, diré que hecha la. prevención corres-

pondiente, fundamos en él no escasas esperanzas, para haber

de recobrar las perdidas fuerzas al cabo de tan larga y penosa

subida. , i • j

Emprendéosla con buen ánimo, contando demasiado con

k voluntad; mas al cabo de pocos minutos, ya conocimos que

la empresa era mucho mas ardua de lo que á primera vista pa-

recía, El subir á la cumbre de un monte, muy altó y escar-

pado, es de suyo harto cansado y molesto; mas lo es todavía,,
si no presenta ni senda ni vereda que seguir, ni rama o ma-

torral de que asirse; ¡cuánto mas lo deberá ser cuando no

se sienta el pié en un terreno sólido, sino en pedazos de lava

y en residuos volcánicos, de qué: se compone aquella inmensa

mole!..... Asi es que, al adelantar un paso, hay á veces que

cejar otros muchos; se ven rodar las piedras en que contaba
el viajero asentar segura la planta; y crece su angustia y des-

consuelo, al ver que todo el camino ofrece las mismas dificul-

tades, sin el menor descanso ni. respiro, y que apenas se divisa

lacima, como sí se escondiese en las nubes! ' ;.'. _
Bien sé necesita, para no desmayar, el acicate de la curio-

sidad, el estímulo del.ejemplo, el temor de la burla de los-

demás compañeros; y. aun asi, muchos desistirían del propo-

sito, si no les arredrara la idea de tener que quedarse allí o

haber de emprender solos la vuelta. Los guias van alentando

con sus chistes a los que notan mas desmayados; á veces les

ayudan también con el apoyo de su brazo; y basta en alguna

ocasión, sobre todo cuando suben señoras, suelen atarse a la

cintura una cuerda, dejando caer por detras un ramal con nu-

dos gruesos; y la pobre dama, asida de él con.entrambas ma-

nos, sigue subiendo trabajosamente, ayudada de aquel jayán,

que la lleva como á remolque. . "

Unos-antes y otros después, sin hablar ninguno, y-todos

con extremada fatiga y sobrealiento, se hallan al fin en la

cumbre del monte; en tal estado, tan mal parados y peor dis-

puestos, tan distintos de lo que se mostraban al emprender la

caminata, eomo suelen aparecer distintas las figuras de un bai-



Cabizbajos y silenciosos, echados acá y acullá por el suelo,
cuidando cada cual de,sí propio, y cumpliendo á duras penas
hasta ks leyes.de k cortesanía, suelen permanecer los viaje-
ros por larguísimo espacio, sin curarse de nada del mundo, ni
tener-aliento siquiera para levantar la cabeza y echar una
ojeada al objeto de tanta curiosidad y afanes. Únicamente los
guias, como mas robustos de suyo y ademas acostumbrados,
se reponen mas pronto de su fatiga, y empiezan á preparar, el
almuerzo,.que puede llamarse de ordenanza; porque el uso y
la moda exige, para tener después la satisfacción de contarlo,
que se desayunen los viajeros con alimentos preparados al
fuego del Vesubio; para lo cual suelen los guías escarbaren
k boca del cráter, donde se siente calor; y aprovechándolo
cual si fuese un rescoldo olvidado en el hogar la noche an-
tes, cuecen huevos, hacen chocolate, ó preparan otro desayu-
no frugal, que allí sabe muy bien, con el apetito de la ma-
ñana y la fragancia del Lacryma Cristi.

En esto suelen parar casi todas ks expediciones al Vesubio;
y asi aconteció entonces: pues aunque no habia faltado quien
proyectase la noche antes descender al volcan, habíanse em-
botado los aceros con tanto cansancio y con ks mayores difi-
cultades que ya de cerca se tocaban. Habia yo sido uno de los
que con mas ahinco lo habían promovido, aguijado por la cu-
riosidad y estimulado hasta por los mismos obstáculos; y ape .
ñas hube descansado algún rato, y como viese que ningutoó
de los que allí se hallaban presentes descubría intención de
acompañarrne, dije al guia que ya estaba yo pronto, y que
podíamos empezar á bajar. Lo oyó este con cierta extrañen,
sin moverse siquiera de donde se hallaba recostado; creyendo

le de máscaras., después que nace el sol y disipa las ilusiones.
Por for'una que al Vesubio se sube; de noche, y se llega

á la cima antes de amanecer; ya porque hay la esperanza de
ver salir de su boca algunas Uamaradas^que se divisan mejor
en medio de la oscuridad, ya por la certeza de disfrutar desde
aquella altura uno de los espectáculos mas magníficos que
puede ofrecer la naturaleza; cual es la salida del sol, dorando
la cumbre de los montes é iluminando con sus rayos el exten-
dido golfo.



Sin contestar ni una sola palabra, seguí silencioso á mi
guia (era el mas famoso de la tierra, llamado Salvatore, muy
conocido de los viajeros) el cual caminaba ya á paso largo,
muy bien pertrechado al efecto, con el equipage conveniente
para tal empresa; en vez dé. que yo, pobre de mí, iba á pagar
el tributo de mi inexperiencia, sin llevar mas apoyo que el de
un robusto palo, ni mas precaución y defensa que la de uno-
zapatos gruesos y botines de paño.

á ver ese valor !»

que era meramente para dejar, cómo suele decirse, él honor
delpabellón bien puesto. Mas como, yo insistiese, trató de di-
suadirme, abultando de intento los trabajos y peligfos, y has-
ta rehusando acompañarme, sin embargo de lo anteriormente
concertado; hasta que, al ver mi tenacidad y quizá con inten-
to de castigarla, se levantó de improviso, y echó á andar, di-
ciendo en alta voz, con desabrimiento y despique: «Vamos

aquel mismo tiempo se verificase una repentina erupción. El
riesgo verdadero consiste en caer despeñado desde una-altura
inmensa hasta el fondo de aquel abismo; riesgo que puede
verificarse fácilmente con soló que se pierda la cabeza ó sé res-
bale un pié. Es de advertir que, para bajar al Vesubio, hay,/
que costear una gran parte dé la boca del cráter; que este se

halla apegado á otro, por el cual se verificaron ks terribles
erupciones de los tiempos antiguos; y que entre ambos hay
formada una especie de ceja por los residuos volcánicos; te-
niendo el viajero que andar por aquella angostísima senda,
por no llamarla filo, viendo á cada lado un precipicio, cuyo
fondo no se descubre. El terror que ésto infunde, ó el acci-
dente inesperado de un vértigo ó vahído, son realmente los

es siquiera probable; pues seria una rara casualidad que en

Fijos los ojos en mi conductor, y procurando seguir sus
pisadas, empecé á caminar al rededor de la boca del volcan; y
entonces conocí en lo que estaban la dificultad y el peligro,
que distan mucho de ser los que yo me habia imaginado, y
los que probablemente se habrán imaginado los lectores. Al
hablarse de un volean , la primera idea que se ocurre es la del
fuego; y el riesgo que desde luego aterra es el de morir abra-
sado; este sin embargo és el más kjario, ó por mejor decir, no



peligros que acompañan á aquella empresa; tanto mas, cuanto
se invierten en ella algunas horas, aun antes de empezar á
descender.

\u25a0 Habríamos bajado como dos terceras partes déla profundi-
dad del-volcan ; y efectivamente ya estaba la cuesta tan agria,
que parecía como cortado el terreno, y era casi imposible el
seguir sin inminente riesgo de la vida. Díjome el conductor que
él mismo nunca liabkpasado de allí; y que únicamante un
inglés habia tenido antes, que yo la misma tenacidad y pacien-
cia. Hícele entonces presente que había kido de varios, que

, Al verme tan firme en mi propósito, y que ya. no tenia
remedios, empezó á aplacarse mi inexorable guia; y ala par
que me daba algunos prudentes consejos, llegó á ayudarme
tal cual vez, para sacarme de aprieto; hasta que al cabo, al
llegar á cierto punto, se sentó y me dijo resuelto: no hay
mas allá. - - .... .

Llegado felizmente á este punto, vi con envidiada agilidad
de mi conductor , que se valia diestramente de un largo palo
con la punta de hierro, y de un azadoncillo que llevaba en la
mano; en tanto que yo, reducido á mis propias fuerzas, ni
aun siquiera invocaba su auxilio, al notar que ni una sola vez
había vuelto hasta entonces la cara, para ver si necesitaba su
ayuda. Empecé á seguirle, lo mejor. que pude, por aquel der-
rumbadero, con la suma dificultad que ofrecia el asentar el
pié en pedazos de lava, piedra pómez, cenizas y otras sustan-

cias volcánicas; siendo tal el apuro á veces, que prefería sen-*-
tarme y echarme á rodar de esta suerte , para adelantar algún
trecho. ; -."--,.' --;a-,

De cuando en cuando me paraba algunos instantes, incli-
nando k cabeza y fijando la vista en el fondo de aquel inmen-
so embudo; pues todo mi afán era descubrir én su centro el
terrible hervidero de ardiente lava, de qué solo podria haber-
me dado hasta entonces una mezquina idea un horno de fun-
dición de metales. Sin embargo-, nada descubría: las desigual-
dades del terreno, la distanciayk oscuridad de aquellas hon-
duras no me dejaban percibir los objetos ; y volvía á empren-
der mi camino con la esperanza y el anhelo de lograrlo mas
adelante. '.' ...*.. \u25a0•-_\u25a0-?



bajaron al Vesubio, lo cual me confirmó el guia; pero aña-

diéndome que en otro tiempo era mas común, por cuanto an-

tes déla terrible erupción del año de 1822 habia en medio del

cráter una prominencia ó montecillo, que hacia mas fácil la

bajada, -
Metido en aquella profundidad, sin divisar mas que un

pedazo de cielo que se descubria por la boca misma del vol-

can, sin oir ni el mas leve rumor, y viendo al rededor tantos

elementos de destrucción y ruina , confieso que me asaltó un

sentimiento, á k par agradable y melancólico, que fuera eti

vano intentar describir. ¡Qué pequeño aparece el hombre en

medio de la terrible magestad dé la naturaleza! «Una erup-
ción de este volcan, en cuyo seno pie hallo, sepultó ciudades

enteras; y en este mismo instante pudiera asolar este reino!
Una llamarada que se encendiese ¿.una sola piedra que se des-

gajase , acabaría conmigo, y me separaría para siempre de-las

personas qoe amo!..,.» "\u25a0 -:

Al hacer esta reflexión, me sentí oprimido y desasosegado,
como si la respiración Pie faltase; y en Cuanto hube recobran

do algún tatito ks fuerzas', miré de hito en hito por algún
espacio el fondo del volcan, como quien se maravilla y asom-

bra dé poderlo hacer impunemente; y manifesté á mPguia

que podríamos volvernos. Gomó... despedida, y para señab y.
memoria'/recogí allí algunos pedazos de lava y dé sustancias
sulfurosas, que aun estaban calientes, en términos que hube

de envolverlas en papel, para que rio quemasen el pañuelo; y

con estos despojos emprendí k áspera subida, esténuado de

fatiga, pero contento por no haber desistido de la empresa
hasta dejar satisfecha mi curiosidad. .

Para satisfacer á menos costa la de mis lectores, les descu-

briré de buen grado el secreto. A
Dentro del Vesubio no hay

nada de lo que la imaginación nos representa: cualquiera se

figura que el fondo de un volcan se ha de asemejar á una in-

mensa hoguera; y que penetrar en su seno ha de parecerse á
entrar en una fragua; pero lejos de ser asi, sucede no pocas
veces que en la boca del cráter y en las paredes que lo for-

man se advierten llamaradas, humo, y otros indicios semejan-

tes; y en lo interior no se nota nada que infunda en los



. - - \u25a0 . - - ... \u25a0 -.
Contar las penalidades de k subida, y expresar ks refle-

xiones que durante elb se iban agolpando á mi mente,;al
contemplar,aquel sitio y al reeordar fracasos y catástrofes, asi
de tiempos antiguos como de otros menos remotos, fuera de-
masiado largo y prolijo, ai paso que ofrecería escaso interés á
los lectores; baste, pues, decir que, al cabo de algunas horas,
llegué por fin á reunirme con mis compañeros, que me espe-
raban inquietos, y me dieron las mayores;muestras de bene-
volencia y amistad. Con.sus propias manos me hicieron, una
especie de cama, y me arroparon con solícito esmero, notan-'
do el estado en que llegué y el viento frió que soplaba en
aquella altura. El cuerpo sano y salvo, si bien acardenalado y
dolorido, destrozado el trage, y chamuscados los zapatos ybotines, fui volviendo en mí poco á poco, y me hallé en una '

situación miserable después de tan breve campaña; pero
aquellas incomodidades pasaron; y hoy dia es¿ al cabo de tan-
tos años, y aun conservo con gusto en mi memoria este grato
recuerdo. :'_ ' - ..

sentidos terror y espanto. El fondo mismo, según pude divi-
sarlo, parecía como formado de arena ó tierra de color opaco
y negruzco, parecido al qué se ve en los campos, recien que-
mado un rastrojo; y después se van ensanchando las naredes
compuestas de sustancias volcánicas, hasta formar, arriba la
inmensa boca, que tiene de extensión algunas millas. El objeto
á que mas se asemeja la forma del volcán , es una caldera de

las que suekn usar los tintoreros: en áquelmismo sitio se me
ocurrió esta comparación; y por lo tanto la tengo por natu-

Francisco Martínez be la Rosa.



Guerra civÜ.=m aspecto que en general presenta la con*,

tienda civil en el mes que finaliza, si bien no es_ tan prospero

y halagüeño como seria de apetecer, para reparación y consue-

cercano el término de k lucha ,'y el total restablecimiento de la

paz interior: El pais vascongado, cuna y nervio de la insur-

rección, descansa tranquilo y sosegado en una paz honrosa y

á k sombra tutelar de sus antiguas leyes y costumbres: la re-

belión del Centro, aunque al parecer entera aun y vigorosa se

ve amagada de muerte por las numerosas
ella se desploman, por el efecto moral del convenio de Ver-

gara, por ePl ansia de paz que domina á los pueblos, y por lo

mismo, excesos y furores á que en su despechóse abandona

2 inhumano y bárbaro caudillo: y aunque es cierto que er-

roreÍdepkrabis, pasiones bastardas y el inconcebible empe-

ño de sublimar á nulidades, reconocidas, y esperimentadas una

vez y otra vez, han reducido á la infeliz Cataluña a un espan-

toso caos, en que á la luz que arrojan ks poblaciones incen-

diadas solo se ven las devastaciones y matanzas, con que im-

punemente aniquila aquellas industriosas provincas un feroz

extranjero, y los desaciertos y ks pueriles furores de os que

no haniendo examinado sus fuerzas, creyeron que era o mis-

mo denostar, que reemplazar á un hombre de mentó y ,e

- valor- todavía creemos que esta c.rcunstancia fatal y tanto

m! deplo-bk cuanto que fué de todos prevtsta silnenre-

I tardará k gran obra de la pacificación , encomendada hoy a

M___:„__ :mb= J3__ e_^-*B^.



un guerrero ilustre, no servirá con tcdo de insuperable obs-táculo al completo logro de la tan necesaria como ansiada paz.
Esta paz es en el dia una necesidad profunda, imperiosa, eu-
ya satisfacción nada es bastante á impedir ni á contrariar efi-
cazmente. Ni las agonizantes convulsiones del carlismo, ni los
esfuerzos imprudentes é insensatos de los que, conociendo por
instinto su insignificancia y nulidad en tiempos de tranquil"-*
dad y de sosiego, tratan de lanzar al pais en nuevas convulsio-
nes y trastornos, son capaces de hacer frente al gran deseo
nacional, que por todas partesse manifiesta y rebosa.—Esto no
es decir, que inspirando temores absurdos é infundados, es-
parciendo alarmas falsas, derramando á manos llenas lá inju-
ria y la calumnia sobre todos los actos de gobierno y de auto-
ridad, y sobre todas las personas de algún mérito y valer y
apelando con frecuencia á ks pasiones y furores que ensan-
grentaron ya y mancillaron nuestra justa causa, no logrenJos hombres á qué aludimos retardar él feliz momento de la-general pac.ficacion /principalmente si no se tienela bastantefirmeza para refrenarlos, y la necesaria convicción de la justi-
cia, de la conveniencia y de la eficacia-de los medios que paraello se empleen, y de las máximas y principios bajo los cuales
únicamente se puede establecer en nuestra patria un gobierno
de-tolerancia y de libertad. Y unimos dé propósito estas dospalabras; porque la-libertad, que algunos proclaman, es unalibertad de monopolio, de que solo ellos y sus afiliados quie-
ren participar y gozar; es una libertad para ellos solos, paralos demás una cruel tiranía, y una completa exclusión de to-dos los derechos políticos y sociales. Estos hombres, estos prin-c.p.os podrán aun retardar la pacificación demuestras devasta-das provincias, podrán aun causar en ellas graves males y es*cándalos; pero o pincho nos engañamos, ó los dias de su in-fluencia están ya contados, y son muy cortos los que aun ks
restan. ¿Como podría una nación de doce millones de almasser regida por mucho tiempo por los principios exclusivos yabsurdos de un corto número que afecta estar en guerra ó eü
oposición con todos los que no adopten sus estrémados y vio-lentos sistemas? ¿Cómo tolerar por mucho tiempo la farsa dever predicar libertad á los que cuando mandan son los mayo-



nación. . ,; - v ' '"_ , -'
La paz la creemos por lo mismo,.suceda lo que suceda, un

acontecimiento mas órnenos próximo, según ks ideas que por

el momento prevalezcan ; pero de todos modos seguro.eiptah*-

bk' y esto sirve y debe servir de gran consuelo en medio de

tantos -yerros, tantas violencias y tantas ridiculeces como por

todas partes vemos y deploramos.
La cuestión militar presenta el aspecto mas prospero y mas

lleno de esperanzas y de porvenir, y al mismo tiempo que el

benéfico influjo del convenio de Vergara se deja ya sentir en

Galicia y en la Mancha, teatros hasta ahora de una guerra^de
poca importancia militar, Tero desastrosamente lenta, horrible

y sanguinaria, la imaginación recorrj- complac.da los antiguos

. y célebres campos principales de la lucha, y en todos ellos, a

través todavía de escenas deplorables, ve ya próximo o el

triunfo de nuestras armas 3 Úel no menos glorioso de los prin-

cipios que prevalecieron en Vergara. - _
Efectivamente el ejército del Norteño tiene ya enemigos

con quien combatir en el pais vascongado ni en Navarra:

aquellas provincias gozan de la mas completa tranquilidad, y

si no fuera por los restos materiales de las obras y forlificacio-

res déspotas y tiranos, y la mas estricta legalidad, a los que

ayer presidian una junta de insurrección, ó amagaban a la

autoridad suprema del gobierno al frente de una banda de

sublevados? Estos actos., estas escenas solo podían ser tolera-

das cuando ardiendo y recrudeciéndose mas y mas la guerra

civil y los furores v pasiones de todas clases que en ella se

fomentaban y nacían, se sufrían aquellos escesos y aquellas

ridícuks-pantomimas,. por evitar males mayores, por atender

al.enemigo coman,y por no' dar lugar con luchas subalternas

á que creciese y tomase briós laque principalmente interesaba

al bien y al porvenir de k nación. Pero cuando la guerra ci-

vil no da ya serios cuidados, cuando no puede ya comprome-

ter, ni poner en peligro la existencia del. trono y de la líber-,

tad legal; menester seria que mintiese la razón, que mintiesen

Ja experiencia y k historia para creer que podria ser duradera

la influencia de los hombres cuyos principios, si prevaleciesen,
pondrían sin cesar en peligro la paz interior y el sosiego de la



nes,cuya posesión ó defensa ha costado tanta sangre, nadiepodria creer que acababan de salir de una lucha interior de seis
años. Nada da mas realce y valor á la moralidad y al carácter
de aquellos pueblos, que su presente estado : valientes'y deci-didos en la contienda , defensores terribles y obstinados de los
intereses y principios que los incitaron á tomar las armas, el

' dia que se decidieron á soltarlas, lo hicieron de buena fe' y
con un esceso tal de confianza en los que hasta allí habian sido
sus adversarios, que los honra sobremanera y hace desapare-
cer hasta el último resto de los antiguos odios y rencores.-Por
otra parte es un fenómeno, casi único en la historia, el que en
un pais agitado tan profundamente por mochos anos, en quek población se acostumbró á los escesos del soldado, á lá vidade los campamentos, ya ejercer hostilidades Continuas contraks de diversa opinión política, no se vea él menor síntoma del
mal que dejan tras sí casi* siempre las guerras civiles:la des-
moralización y ks partidas y guerras de bandidos; lo que que-dó en Francia después de la célebre lucha de la Véndée k
Chouanerie. Este solo rasgo basta para hacer el elogio de'lascostumbres y moralidad de aquellos pueblos, y de las leyes é
instituciones á cuya sombra se establecieron y afianzaron. Ra-
zón: tienen en venerarlas, en desear su conservación, y en ce-lebrar con públicas alegrías y festejos el afianzamiento de losfueros porque fueron regidos sus padres. - .

_E1 estado del pais vascongado ha permitido al general Es-
partero dirigirse con una gran parte de su victorioso ejército álas provincias del Centro, donde impera y manda aun el ferozCabrera, y á emprender la.embestida de las guaridas, en queaquella insurrección se apoya. Seria por ahora inútil sobreaventurado esponer los movimientos y operaciones del ejército
pacificador en el Ara-gon : baste decir én general,-que segúnparece todo su conato consiste en encerrar á Cabrera en lasasperezas del Maestrazgo, en privarle del pais llano y de losrecursos que de él sacaba, y en impedirle que siga haciendolas excursiones con que hasta aquí sorprendía á ks provincias.
tertiles que le rodean, ejercía en ellas un conocido v pernieio-
so^nflujo, y ks obligaba á contribuir al. sostenimiento dekrebelión. Este plan nos parece sobremanera acertado y prefe-
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rible (puesto que hay fuerzas y recursos bastantes para llevar-
le á cabo) al de embestir parcialmente los puntos fortificados
que la facción ocupa. Encerrado Cabrera en ks estériles mon-
tañas del Maestrazgo, privado de toda comunicación con Ca-
taluña y la costa, y no teniendo por donde recibir auxilios,
municiones y armamento, ó tendrá que sucumbir, ó que
abandonar las asperezas que hacen su fuerza, y pelear en tóe-
nos ventajosas posiciones. El éxito de la contienda no puede
por lo mismo ser dudoso; y aunque prescindiésemos del influ-
jo moral de los acontecimientos de Vergara, de:k fuga y es-
pulsión del Pretendiente, y de los principios de tolerancia y
de paz que va proclamando nuestro ejército, la rebelión del
Centro no podria resistir á las numerosas fuerzas que se han
dirigido Contra ella. Pero es de esperar, por mas esfuerzos
que se hagan para evitarlo, que las mismas causas que hicie-
ron en las provincias del Norte tan maravillosa variación y
mudanza, ejerzan también su influjo en las del Centro; que
no todos los sublevados quieran seguir la desesperada car-
rera del sanguinario caudillo que los dirige, ñó teniendo los
obstáculos que él, ni los compromisos que crean las atrocida-
des y los excesos; y que sobre lodo él desaliento y la división
se introduzcan entre ellos, y faciliten la importante pacifica-
ción de aquellos pueblos. Si hemos de creer á rumores mas ó
menos fundados, y á lo que suponen las crueldades y atroces
castigos de Cabrera para con sus mismos parciales, parece que;
no puede dudarse de que el deseo de avenencia y de paz se
desarrolla sordamente entre ellos, y de que una ocasión favo-
rabié podría hacer que.se manifestasen planes y proyectos fu-
nestos á á'quel rebelde. De todos modos la solución dé los su-
cesos del Centro no puede estar muy lejana, y fiados en k
lealtad y esfuerzo de nuestro ejército, y en el tino, én la po-
lítica y en la fortuna del ilustre guerrero qué está á su frente,
aguardamos cori entera confianza su término y feliz desenla-
ce, y esperamos que muy én breve será restituida la paz á
aquellas devastadas provincias.

Algo mas lejano, aunque no menos seguro, vemos el tér-
mino de las desgracias que oprimen á Cataluña , hacia donde
no podemos volver la vista sin que el corazón se nos oprima
de dolor. A los desastres no interrumpidos en la guerra , á la
quema y destrucción de las poblaciones mas ricas é industrio-
sas, y á la matanza y esterando de sus moradores, se allega
el desconciertoenk administración , el despilfarro dé los pú-
blicos intereses, las amenazas del espíritu de sedicióri., las pri-
siones violentas y arbitrarias de personas sumisas y tranquilas,
la pugna abierta de las autoridades* entre sí, ylos arrebatos y



pueriles furores de los que mayor y mas insigne ejemplo de-
bieran dar de cordura y de moderación. No en vano en ks
Crónicas anteriores.deplorábamos nosotros, de acuerdo en es->
to con todas las personas sensatas y honradas, la fatal medida
de la separación del distinguido é ilustre barón de Meer; no:
eii vano recelábamos'que sus sucesores no fuesen capaces: de.
substituirle, y.de conservar lo que á costa de tantos afanésha--:
bia él logrado establecer: nuestros'presentimientos,: nuestros-
temores;se han verificado fuera de todo cálculo, y medida^.y*
el aspecto que presentan eri la actualidad aquellas provincias,
en los pocos meses que van desde entonces transcurridos , es de
tal naturaleza que no permitirá achacar á nuestras espresiones
un origen de parcialidad y de bastardía.—Ni aun, de vista cc~.
nocíariios nosotros al barón de Meer , ni nos unian con élnin-f-
gun género de relaciones ó correspondencia;. pero, veíamos,»
que al rededor suyo y de sus principios sé habian, agrupado
todos los, hombres amantes del orden público y de k seguri-
dad interior, todos los intereses de la industria y del comers-
cio, de tanto influjo é importancia en aquellas provincias, -y-,
quésfundadoén aquellos hombres y ,ep aquellos intereses sfo
habia formado en, Cataluña un sistema, que al mismo tiempo
que afianzaba el orden público y alejaba los motines, los iri-.
céndios y las matanzas qué habian hasta entonces consternado
á las mas populosas ciudades, ahuyentado los capitales y pa-
ralizado el tráfico y la industria, proporcionaba recursos sufi-
cientes y cuantiosospara sostener con ventajas la guerra con-r
tra el pretendiente, y para evitar los horrores, y matanzas que>
cometian antes impunemente sus parciales. El barón de Meer
habialogrado inspirar confianza, y comprometer en su siste-
ma á una multitud de hombres honrados y de capitalistas ¿ri-
cos é influyentes; el comercio y la. industria habian renacido;
no se temia ya el ineeridio de las fábricas, ni las exacciones
arbitrarias y violentas; se había comprimido, con la expuk:
sion de algunos hombres peligrosos y 'con algunas medidas -
acertadas el espíritu de sedición que tantos, desastres habia;

causado,; se habia organizado la recaudación é inversión de los
caudales públicos de un modo, que aunque en algo se separa-
se délo, prevenido en. las instrucciones comunes, proporciona-
ba, y esto era lo principal, el atender á las necesidades dé la;
administración y ¡de la guerra; el crédito y la confianza su-
plían en casos apurados los fondos y recursos que eran me-
nester; y á ksombrade este orden y de esta.regularidad,;se
habia creado, aumentado y sostenido un ejército:, corto cierta-
mente en fuerzas, pero valiente, subordinado y sufrido. Re-
primida la anarquía, que tan frecuentemente le .habia distrai-



do dé sus principales atenciones, éste ejercito habia podido de-
dicarse exclusivamente y con reconocidas ventajas á combatir
al carlismo , aumentado allí en gran manera desde los distur-
bios de 835, y los incendios y asesinatos con que irritaron y
exasperaron al pais los alborotadores: y preciso es reconocer,
que si la escasez de sus fuerzas no permitió á aquel ejército
consumar el total esterminió de la facción, la batió en todos
los encuentros, le tomó piuchos de sus puntos fortificados, y
lá confinó éri la parte montuosa y estéril de Cataluña, de don-
dé apenas se atrevía á salir á buscar recursos en rápidas y pe*
ligrosas éscursiones.

Pero todos estos resultados no se habian podido lograr sin_comprimir lá sedición y "la anarquía, y sin reprimir y conte-

nerá los que la incitaban y .promovían, porque én ella en-
contraban su provecho y la satisfacción de sus pasiones: le-
vantaron estos y sus parciales, como era natural, el grito con-
tra el barón dé Meer, pintándole como un desapiadado tirano,
y" aunque él mismo general Seoané contestó en las Cortes, que
si era tirano era tirano de asesinos, y aunque fue sostenido y
apoyado entonces por" los que, estando ¡a la sazón en el poder,
utilizaban eri provecho suyo aquellos buenos resultados; cam-
biada la escena y elevados otros hombres al mando, y siendo-
méoéster hacerles cruda guerra y oposición, el tirano de ase—
sinos se convirtió éri tirano á secas, y los llamados asesinos en
hombres honrados y patriotas. ¡Así se juzga de los hombres y
dé ks cosas'en tierripós borrascosos, y' de pasiones! jasi se.es—
pficá'ñ las aprobaciones y censuras de los que, creyéndose y
proclamándose modestamente á sí mismos modelos de virtud,
dé patriotismo y delionradez, quieren representar entre noso-
tros el rígido papel de Catones !==E_tr.e tanto, preciso es de-**
cirio, el poder del gobierno se iba .debilitando con diarias con-
cesiones; creía cónellas amansar la furia de sus adversarios, y
solo conseguía alentarlos mas en la-pelea: nadie abandona pna
lid éri'que logra conocidas ventajas, nadie desiste de una em-
présá cüaridó sücesiváíáénte se le va facilitando el logro de
ella. Él gobierno hizo por último lá concesión del gefe mili-
tar dé'Cataluña. Cayo, pues, el barón de Meer, á pesar,del
apoyo decidido dé las corporaciones populares y de la milicia
nacional, apoyo que tan en cuenta se toma en otras ocasiones:
el carlismo (según hicimos notar en la Crónica de Junio) reu-
nió también sus esfuerzos á los del partido que se proclama el

4 mas amante dé la libertad, y fácil fue conocer que én ello
procedía con grári conocimiento.y.tino,.y que consultaba me-
jor su. intereses que el gobierno de la Reina, qué tan incauta-
mente se dejaba sorprender en la red que se le habia tendido.



==__ general Valdés- fue á tomar el mando de aquellas pro-
vincias y todos observaban con inquietud y desasosiego sus
primeros pasos, para colegir de ellos el sistema que pensaba
abrazar: disgustó generalmente que llevase consigo al general
\u25a0Seoane , que por sus diarias y violentas declamaciones en el
Congreso contra todo género de medidas escepcionales, ycontra
los gefes militares qué se habian visto precisados á adoptarlas,
no podía'.sin notoria inconsecuencia y comproriliso apelar á
semejantes medios, ni dejar de oponerse á ellos, por mas ne-
cesarios que lo crítico de las circunstancias pudieran tal vez
hacerlos r disgustó aun mucho más k medida de dividir en
clases y en categorías á lá población sumisa y obediente, to-
mando por base las sospechas de la mayor ó menor adhesión
al carlismo que se supusiese en los clasificados, á quienes
se vejaba con privilegiadas cargas y servicios, y aun con mul-
tas y prisiones; y sobre todo ofendió sobremanera el que des- _
truyese de una sola plumada la obra del barón de Meer y de
los hombres sensatos de Cataluña", cuando no tuvo reparo .en
asegurar en un documento público, que á su llegada habia
encontrado al orden legal quebrantado, con menoscabo de la
autoridad real y del nombre mismo español.— -Fácil fue por
estas medidas y gestiones calcular los resultados que de tan
imprudente conducta se seguirían: et carlismo armado se
alimentó con los que no quisieron resignarse á ks vejacio-
nes arbitrarias, con que á pesar de su obediencia se les
oprimia: el partido anarquista, tan fuerte en aquellas populó".
sas ciudades, levantó la cabeza al ver que la autoridad supe-
rior adoptaba públicamente su lenguage y sus ideas; y los
hombres sensatos, los hombres de arraigo temieron ver repro-
ducidas ks alteraciones diarias, que en otro tiempo conturba-
ron á Cataluña, y los incendios, ks violencias y los asesinatos
que la llenaron de sangre y de terror. Desapareció la confian-
za, se paralizó el comercio y la industria, se ocultaron los ca-
pitales empleados en la producción, y se convirtió Cataluña
en un caos moral, precursor inevitable del desorden y descon-
cierto material, que debia muy pronto y por necesidad se-
guirse. La mayoría de los electores, que acababa de patenti-"
zar su influencia en Barcelona en la votación de senadores ydiputados, se negó á concurrir á la de concejales, y manifes-
tó en ello, sino aciertp, á lo menos la desconfianza de que se
hallaba poseidá y lo poco que esperaba de sus nuevos gober-.
nantes, y dejólque se formase un ayuntamiento, que por los
principios é ideas que en él dominan, y por su oposición conla diputación y otros cuerpos'.populares , vino á aumentar én
gran manera el desorden y lá confusión, que cundía ya con



rapidez por todas partes. Cataluña estaba ya hecha un caos, y
era muy difícil que el feroz Conde de España no aprove-

chase la coyuntura , que tanto absurdo y tanto desconcierto
le ofrecían; quisiéramos aquí correr un velo sobre los ines-
perados sucesos de aquella guerra, pero no lo permitirían
las llamas y el incendio de Moya, Copons, Camprodon y otras

poblaciones, reducidas á escombros y á cenizas.casi á. k vista

de nuestros soldados., no avezados á la verdad hasta ahora á

presenciar pasivos espectáculos semejantes....... Entre tanto,

destruido el orden y economía anteriores, aunque conservan-

do y aumentando lo que en ellos podia haber de escepcional,
escasearon los recursos, y se halló sin prest el soldado, y sin

retribución el funcionario público: se quiso entonces acudir al

crédito, pero él crédito habia desaparecido,, manifestando cou

su ausencia y de un modo* bien espresivolo desacertado de la
conducta y del sistema dé ks autoridades. ¡El tirano barón de

Meer hallaba abiertos á todas hoyas ks bolsillos, y las carte-

ras délos capitalistas de Barcelona: los libertadores Seoane y

Valdés, los que habian ido á restablecer allí el orden legal y
ja libertad escandalosamente holladas, según ellos, por su

antecesor, no hallaron en todas, par tes mas que secas e ingra-

tas negativas! Los empréstitos que abrieron no fueron cubier-

tos y como un error llama á otro error, y una violencia

conduce necesariamente á otra violencia, se dio el escándalo

de privar de su libertad y dé encerrar en la ciudadela como

criminales á los que, despu.es de haber pagado todas sus con-

tribuciones ordinarias y extraordinarias, no habían querido

prestar sus capitales á personas que no merecían su confianza.

"Wi se restablecía el orden legal quebrantado con menoscabo

de la autoridad real y del nombre mismo espüñol\ = V'ero es-

to era aun poco, y sentimos tener que decirlo, y que tomar

contra nuestra costumbre el tono amargo de la censura; pero
criando,se ven comprometidos los intereses mas caros cuan-

do se ven trastornados por la.violencia de una autoridad los

'derechos concedidos á ks demás por las leyes desconocidas ks

prero<-ativas del gobierno y usurpadas las facultades de la coro-

na V'á vueltas de esto triunfar á la revelion , incendiar, a su

placer, poblaciones ricas é industriosas, y degollar impune-

mente á sus infelices habitantes, menester es tener na cora-

zón de mármol para poder escribir con la mesura y, templan-

za de los tiempos comunes y ordinarios, y para no-señalar a

la severa censura déla opinión publica á los autores de tanto

desconcíerto.-Sérias desavenencias sé habían, suscitado si

hemos de dar crédito á lo que á cerca del particular publica

- la prensa diaria, sobre el aumento y nueva oiga, «ación de



la milicia nacional ie Barcelona entre el nuevo ayuntamiento
de una parte y la diputación provincial y el gefe político porla otra: pretendía el ayuntamiento volver á entregar las ar-mas á todos aquellos, que habian sido despojados de ellas á
consecuencia de las conmociones y trastornos, que tantas v
tantas veces alteraron la quietud de Barcelona, incendiando
sus fábricas y edificios, y haciendo correr la sangie de sushijos á.torrentes por las calles: oponíase á ello, y con el em-peño quek gravedad del caso requería, la diputación y elgefe político, alegando la suficiencia de la actual milicia pa-
ra conservar el orden público, como estaba demostrado por
una larga esperiencia, y los fundados temores de que sé
reprodujesen antiguas demasías y desastres..En este conflictoparece .que el ayuntamiento supo poner de su lado á los dos
generales, que tomaron, a lo que se cree, parte én las con-testaciones. El gefe político, hombre benemérito y distingui-
do ya en esta clase de destinos, parece que siguió" resisuéridó
tan peligrosa medida en ciíanto sus atribuciones é influenciase lo permitían, y parece también que esta oposición disgustó
sobremanera á k autoridad militar. Abierto tenia está el me-dio de pedir al gobierno la remoción de aquel funcionariosometiendo á su apreciación y examen las razones que para'
ello le asistiesen. Pero esté camino era incierto y sobre todolargo-para los que proclamando siempre libertad y órderi le-gal , no son capaces de tolerar la menor oposición y resisten-
cia: se intimó, pues, al gefe político por la autoridad militar.que quedaba depuesto de sus funciones, y que se retirase fue-ra de la provincia. La contestación de, la autoridad civil fue
enérgica y digna: que estando allí por mandato y disposición
de la Reina, solo dejaría su puesto por orden de la misma ó.arrebatado por la violencia y k fuerza. Esta contestación de-bió contener a ios generales, y recordarles el límite de susatribuciones; pero no fue desgraciadamente asi: él genera!
Seoane, que tanto habia declamado contra la ilegalidad y kviolencia de otras autoridades militares, que jamás se acerca-ron, ni remotamente, á lo que él osaba en aquella ocasiónhizo arrebatar violentamente de su silla, por los mozos arma-dos de la escuadra, que emplearon en ello la violencia mate-rial, ala pnmera autoridad civil de k provincia, y díó á kcuita Barcelona el escándalo de un atentado semejante. El ge-nera, Valdés dícese que aprobó esta conducta, y que asi con-
T™

_. restf lecimient° del orden legal que, á su venida sehallaba quebrantado con menoscabo de la autoridad real yael nombre mismo español.-Estos hechos no necesitan de co-mentarios, ni de espknacion ios funestos efectos que de ellos



nuedan seguirse. Medite: el gobierno bien sobre el estado d«
Cataluña; reael desorden, la desconfianza y el recelo de que

se reprodazcaÚanteriores disturbios, y furores en las ciudades;

el desaliento, el incendio y la-matanza en los campos y en

fLnobkciories abiertas, y convénzase de una vez de la im-

SSSSdaá de acudí á aquellas provincias con eficaces

r urgentes remedios.-Al escribir estas líneas oímos con satis-

Lcfen que se dirigen tropas numerosas *%££*%£ g
de Cataluña: felicitamos sinceramente al gobm por esta

medida-pero qué no olvide, que ademas de fuerzas se nece-

Sá"amblen allí de mejor dirección; que se necesita enmen-

dfrv aparar el escándalo cometido con k autoridad ciyil;
deLLavlr á los pacíficos ciudadanos que han sido injusta-

ieufe at filados; estorbar que se reproduzcan en Barcelona

S^conmociones y. disturbios, que tantas veces la ensangrenta-

ron reLblecer í_ confianza y el crédito perdidos^ sobre to-

do enviar gefes que sepan hacer frente á lasferoces hordas

del sanguinario extranjero, que tan á su placer y con tanta

inmunidad incendia y devasta á Cataluña. . .ToUtta- int-eriorLha situación interior mientras tanto

skue explicándose con una rapidez desastrosa; y en los

Tmentos __ que todo debiera ser- cierto,J^j mgg gg
míe debiera con firmeza y constancia imprimirse un im

pulso Sorosoá-k dirección de los negocios públicos esta

mos viSo con dolor, que en todo se vacila; que en todo se

duda Treme-, que todo está puesto en cuestión y que al ca-

ÍltVoZeÚ de incertidumbre y de igg^^S2
sabe ni se columbra cual será el final éxito de la presentef
!s Este debia ser necesariamente el resultado.de haber con-

Svado después de los sucesos de Vergara al actual Congre-
!_ ..Ídinutados' eleeido antes de aquel importante aconteci-

é&SSm una nueva faz al estado de la nación, elegido

SSSiJól a los principios que allí dominaron y triunfaron,

o CLo y íepetiio, el Congreso -lera^
«ismo en las presentes circunstancias, era un elemento draoi

!12 d "organizador, que ni podia dominar la __««*»,

_ reskntrse ! ella. El desorden y el desconcierto era Ioubi-

coauepodTa producir su permanencia, ylos sucesos han ,en i-

doTco PnfirmaPr demasiado pronto y desgraciadamente _ue__as

FtfP °rTmera cuestión que se ofreció á k resolución del

Gong eso fue 1. de los Fieros de las Provincias
yyahemos visteen la Crónica anterior

«^ " *»££ £
falsear la primera y mas importante
Vergara. Se creyó al principio, que dando largas, al asunto



y dejando desvirtuarse poco á poco las imperiosas ¿«¿é_e__de la opinión pública, podria al fin eludirse, ó hacerse por To•menos ineficaz, aquel insigne compromiso; se apeló después
a^laLonstitucion, presentándola imprudentemente como unobstáculo insuperable á k concesión de los Fueros y ñorconsiguiente á la paz y al sosiego de k nación • y después deotras vanas y numerosas tentativas para eludir el cumplimien-
to déla transacción de Vergara, se presentó por fin en estesentido, y con el modesto título de enmienda, un nuevo pro

_
yecto de ley, firmado por siete de los miembros mas influyen-tes *de las diversas fracciones de la actual mayoría del Congre-
so . á quienes por esta razón se dio el nomhre festivo, aunqueno muy adecuado, de Colosos. Grande impresión causó en elpubhco la presentación de esta enmienda, que se miró desdeluegop ,y con razón, como él-voto anticipado de la mayoríadel Congreso, principalmente después q» e "'_. pe^r de f_ é *
plicita oposición del gobierno fue tomada en consideración enJa sesión del 4' pero esta impresión fue en estremo desfavo,
rabie y hostil a la mayoríádel Congreso, y si el gobierno hu-biera entonces usado de k prerogativa "real de disolver ksfortes, esta medida hubiera sido recibida con júbilo y satisfacción universal Conoció esto el Congreso, y por mas duro-que le fuese desairar á sus corifeos y. patentizar cori su vó. 0que los prohombres de la mayoría no habian sabido compren!der la .situación, n, satisfacer á sus, exigencias, es fama queen juntas y-reuniones particulares tenidas con este motivo séacordó maso menos esplícitaménte no acceder á un provectoque espondna á los que le votasen á ser considerados Soos enemigos de la paz de k nación. Se negoció entonces porlos autores del proyecto con el gobierno, | mas bien cú^Jministro de Gracia y Justicia, el conversaciones conídencia-es sobre el modo de retirar lo mas airosamente posible aque-
lla enmienda yCon estos antecedentes se verificó Ja famosasesión del 7. Inút1 sería querer describir la escena, que enaquel día .presentó á los ojos de la nación el Congreso de di_putados, y el modo con que fue resuelto uno de los asuntos
mas^ graves que puede someterse, á la deliberación de un cuer!po de esta.naturaieza: baste decir, que después de amargas yviolentas recriminaciones sobre la veracidad de les diverso,relatos, que, acerca de lo que había pasado en ks conversa-ciones confidenciales "se hacían por los que en ellas habianmtervenido; después de haberse notado por cuantos con razónserena presenciaban aquellos debates, que estaban en lo sus-tancial de los hechos acordes el mímsíro de Gracia y Justicía y sus opositores, se apoderó de algunos de los oradores la



violencia mas inaudita ; mas desatenta y mas impropia de un
gobierno representativo. Allí los ministros de la corona fueron
denostados con espresiones, que no se oyen nunca en reunio-
nes cultas;allíse pronunciaron discursos que, según la mis-
ma-espresion, sino muy noble á lo menos enérgica, de sus
autores, levantaban yegiga ; allí se alzaron diputados que
por la sola razón de la falta, cierta ó supuesta, de un ministró
á su palabra, ofrecían votar en favor de lo que habian de-
mostrado en dias anteriores ser perjudicial y funesto á la na-ción; y allí en fin se vio en discorde gritería y baraúnda ha-
blar de todo menos de lo que se trataba de aprobar ó de des-
aprobar. En medio de semejante debate, que debieron ver
con profundo dolor los amigos- sinceros del gobierno repre-
sentativo", y de k discusión moderada, tolerante y urbana én

..que principalmente se afianza, apenas se concebía cómo po-
dría salirse de aquel conflicto, cuando el abrazo del ora-
dor mas violento en aquella sesión , y del ministro de la guer-
ra , vino á ofrecer un desenlace, muy celebrado 1 y admirado
en aquellos dias, pero que dudamos mucho que conserve aun
hoy todo su prestigio y concepto.—Los diputados y los minis-
tros, que momentos antes tan sin piedad y miramiento se ha-
bían dirigido los menos rebozados insultos, se abrazaban aho-
ra y estrechaban con una efusión y cordialidad, quenada de-
jaban que desear, sino la esperanza de que fuesen algún tanto
¡vivideras; y en medio de esta emoción, en que todo se olvida-
ba, todo se perdoriaba, se votó el proyecto del gobierno, sin
discusión y con k cláusula de que se concedían los fueros,
salva la unidad constitucional de la monarquía. —Así terminó
este violento débate eri el Congreso; con una escena de escán-
dalo y de repugnancia, y con una reconciliación á lo que
después se ba visto, engañosa y falaz; ¡Y se piensa de esta
manera acreditar y afianzar entre nosotros, pueblo por anto-
nomasia serio, comedido y formal, el gobierno representativo
y la Constitución, que tan á menudo se invoca*! ¡Oh pectora
caeca.r= Mientras éstas y semejantes escenas pasaban en el Con-
greso , el Senado ofrecía felizmente el mas honorífico contras-
te, y en una discusión tranquila, mesurada, urbana y lumi-
nosa , se puso en claro por primera vez la importancia, mag-
nitud y. trascendencia de lá cuestión de los Fueros; se oyó
tranquilamente al gobierno espóner acerca de ella su pare-
cer y sus principios, yseesplicó, como era necesario, por ha-
ber pasado sin discusión en el Congreso, el sentido genuino y
verdadero de la clausula añadida. Según el ministro de Gra-
cia y Justicia, autor y redactor de aquella cláusula , el dejar
á salvo lá unidad constitucional de la monarquía, solo queria

Segunda serie. —Tomo I. *72



decir qué no habría en España mas: que un solo Rey . bs

sqlq Parlamento , ó lo que es lo mismo, unas solas Cortes. Es-r
taesplícacíon auténtica satisfizo* al Senado: el Sr. marqués de
Vilumn retiró entonces su plausible y .fundada enmienda, íy
se votó el proyecto por una mayoría que se aproximó bastante
ala unanimidad. De este modo concluyó la discusión de tan

importante asunto. . _ &?- <?"'_

Entretanto se habian disipado ks ilusiones .creadas en k
sesión del 7: la reconciliación se habiá: mirado por el partido
.influyente del Congreso como unavictoria, y se indignaba de
que no se le dejase coger el fruto; de ella. Los abrazos y ks
lágrimas habían pasado ya como un sueño, y. revivian y se al-
eaban por él contrario mas violentos-y enérgicos que nunca
los antiguos odios. En la sesión, del 7 se había creido colurri-
lirar cierta división entre el ministro de la guerra,y sus com-
pañeros, y muy desde el principio los órganos mas violentos y"
estrernados de la oposición habian prodigado al Sr. Akix,en
medio de los insultos y denuestos al ministerio de que había
formado uña parte muy principal, inconcebibles é insidiosos
elogios: creíase; por este lado abrir una brecha por donde escalar
el poder, yplvidábase de que una alianza semejante degrada-
ria á la vez á los que . la buscasen y á, los que k.aceptasen.
Sin embargo bajo este plan se decidió emprender la contienda,
y menester es confesar que si el medio adoptado no era muy
honroso , la experiencia acreditó después queno.había sido del
todo ineficaz. Aguardábase entretanto con impaciencia por los
más decididos campeones el dia del combate, aplazado para
aquel en que-se discutiese el mensage én contestación al dis-
curso del solio; pero habiéndose diferido este á causa de.tériér
el ministerio que asistir á la discusión de la ley de fueros, que
ala sazón se agitaba en él Senado, no pudo contenerse ya
Ia_ oculta indignación, y rompió con bien pequeño y: ligero
motivo ala verdad én la sesión del 18. Tomando ocasión: de
que el ministerio avisaba no poder asistir al Congreso por la
razón indicada, y de que pedia que se difiriese por unos días
k discusión del: mensage, muchos diputados, poseídos-ahora
del repentino deseo de activar un asunto , que.por tanto tiem-
po.se habia voluntariamente dejado descansar , dirigieron á los
ministros ausentes, aunque esceptuando siempre ai ¡ Sr. Alaíx,
los.mas violentos y desaforados ataques, yks mas injuriosas
diatrivas. El Congreso sin embargo accedió á la petición del
ministerio; pero bien.se vio la hostilidad manifiesta y decidida
que su mayoría abrigaba contra él, y lo difícil, si no imposi-
ble, de que pudiese evitarse una violenta.colisión:, en que tu-

viese que sucumbir uno dé los dos contrincantes. Celebráronse



con este motivo, según se asegura, varios. consejos. de mi-
nistros, en que no parece haber habido él mayor acuerdo,
sosteniendo unos la necesidad de disolver las Cortes,,y exage-
rando otros los inconvenientes de semejante, medida. Ésta disi-
dencia estaba al parecer entre el Sr. Aláis .y todos sus demás
compañeros; pero por una resoluciou en extremo singular

.quedó este en el ministerio, y se retiraron dé él ks señores
primo de Ribera y\ Carramotino. Semejante medida se consi-
sideró y debió considerarse como una concesión á la oposición
del Congreso; pero ni esta concesión pcdia : contentar á los
opositores, ni las concesiones jamás.á ninguna
.oposición : el partido contrarió al. Sr.Alaix en el gabinete se
debilitó, el, ministerio rio quedó mas.fuerte,ante el Congreso,
privado de dos de sus.., miembros , y privado por debilidad ó
.por espíritu de concesión, y los ; .sin tomas de desunión entre
los ministros qüeda-ron en el, mismo estad o que antes.,, ó tal vez
mas agravados á consecuencia délas pasadas disensiones y de-
bates. Arrostraron, sin embargóla lormentá;, y Ja arrostraron
.casi solos; pero aunque el Sr. Akix, Aegunlo convenido; se
levantó varias veces á declarar su mancomunidad en todos los
actos del ministerio y á,rechazar la especie -de.escepcion que de
élqueria hacerse en la severa residencia que se fulminaba
contra los demás ministros, bien se echaba'de ver que eri
ello; curnpha mas bien con las exigencias de urpcompromiso,
que con. ks de una resolución voluntariamente adoptada. La
oposición dirigió al ministerio cargos graves, rriuchos entera-
mente gratuitos, mpchos intempestivos , y muchos conocida-
mente falsos e injustos; pero , preciso es reconocerlo, algunos
también muy fundados, y que solamente podian dejar de te-
.nergran peso en los labios que los proferían: porqueera á la
vez cosa extraña, pero de útil aviso y escarmiento, oir hacer
cargos al gobierno por haber disuelto las Cortes anteriores, por
haberseguido cobrando las contribuciones, y por haber ejerci-
do otra porción de actos, consecuencia necesaria de la po-
sición en que se colocó al disolver aquellas Cortes, y oír-
los de boca del mismo, partido que provocó, persuadió, pi-
dió, reclamó y arrancó hasta con actos de ilegalidad y violen-

cia aquella tan desastrosa medida, y censuró y calumnió á sus
adversarios políticos , porque algunos de ellos, según su-
puso, habian querido manifestar de algún modo, que era
ilegal el cobro de las contribuciones, no votadas con arreglo á
la Constitución. El ministerio se defendió , si no con valentía,
con una destreza al menos y con una templanza , que hacia el

"mas perfecto contraste con la elocuencia tribunicia de sus opo-
sitores ; pero todo era inútil;el mal estaba en la situación, en



la naturaleza misma de las cosas; y ni la elocuencia dé Cicerón,
ni los talentos del mayor hombre de estado hubieran podido
hacer compatibles al ministerio con el Congreso, ni que uno de
los dos no tuviera que retirarse de k política escena.. Fué,
pues, necesario suspender las sesiones del Congreso; y no pres-
tándose el Sr. Alaix á_esta indispensable medida, dejó su pues-
to y se retiró del ministerio, entrando á reemplazarle el gerie>
ral Narvaez, capitán general'de Castilla la Nueva. Divulgóse
esta resolución del gobierno, y acabó de exasperar á los opo-
sitores: el Congreso se reunió, aunque no én gran, número,
y mas temprano que de ordinario, al dia siguiente; y preci-
pitadamente, sin anuncio dé ninguna clase, sin pitar al go-
bierno, sin oir á las secciones, y sin aguardar ninguno de
los demás trámites que en el reglamento se previenen, los
diputados presentes hicieron una declaración, escitandó á que
no se pagasen-las contribuciones que no hubiesen sido votadas
por ks Cortes. Este acto ilegal y monstruoso, que no puede
tener otra esplicacion ni objeto qué el provocar resistencias,
que pudieran tal vez Sumirnos en un mar de llanto y; de des-
gracias, que el privar ai ejército que derrama su sangre al
frente de los enemigos del sustento y dé los auxilios nece-
sarios para defender esa constitución y esa libertad que tan
hipócritamente se pregonan , han puesto el sello á lo que de
la mayoría de semejante Congreso debía esperar lá nación.
La opinión pública ha respondido indignada á semejante pro-
vocación, y vio con la mayor cómplaciencia separarse algu-
nos momentos después á los diputados, á consecuencia del
real decreto que proroga sus sesiones hasta el 20 de noviem-
bre, Ínterin S. M. arregla la formación de un nuevo gabi-
nete. Tal es en compendio el estado de los .negocios interiores
en k actualidad, y al levantar la pluma aun nó sabemos cuál
será el éxito y desenlace de un conflicto, en que tal vez se li-
bra el destino de esta infeliz nación, víctima de tanto desacier-
to y de tantas y tan malas pasiones como en ella se desarro-
llan y abrigan. Rumores siniestros, maniobras subterráneas,
-debilidades inauditas, amagos de antiguas revueltas, incerti-
dumbre y vacilación en todo, este es el aspecto que ofrece
nuestra situación en los momentos que terminamos nuestra
Crónica. \ Quiera el cielo que comencemos la siguiente bajó mas
favorables auspicios P

Madrid 3i de octubre.
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Esta falta de sistema es tanto mas notable, cuanto que la grandeza ca¡

na tenia á cada paso que poner fin á sus divisiones y <[ue unirse para re

al musulmán; y sin embargo de serle tan necesario el apoyo mutuo, nt¡

gó á organizar un verdadero cuerpo aristocrático. Sin duda el estado hs
ü de guerra y de conquista ofrecía á sus ojos un prospecto ilimitado j
•ecentar sus bienes, su dominio, su vasallage. Satisfecha con este cebe
ibicion , no se ocupaba de adquirir ni de perpetuar los derechos políticos
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